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Del Director de la Escuela !W orlllal 

D. ltI1l.HUOS S1l.S'I'BE. 

Ruenos-Ail'es, Setiembre 9 de t865. 

~:Xlllo. Señor: 

Al presentar á V K nii renuncia del ears·o ue Director de la 
Escuela Normal, debo esponer las dos ill'incipales causas que ha­
cen imposible mi conlinuacion en ese ú otro empleo alS·lIno de la 
enseñanza pública en esLa pro,·incia, ínterin ellas suhsistan. La 
primera es la insllbordinacion no 1'eprimída del Sub-Directo.r de 
dicha Escuela; la segunda es la prohibicion de que los empleados 
en la enseñanza primaria tengan interés directo ni indirecto en la 
provision de libros para las escuelas públicas. 

El 24 del próximo pasado dirigí al Ministro de Gobie'rno , PI'e­
si dente del Consejo de Instruccion Pública una nota del telll:ir si­
guiente: «Como Director de la Escuela Normal estoi en el deber 
( de elevar al conocimien:to de la autoridad un hecho g'l'a\"e or.nl'­
e rido en aquella el día 8 del presente; hecho que, á mi entender, 
~ afectará profundamente la organizacion de esa institlleioll, si no 
e fuere inmediatamente I'emovido el elemento sllhvCI'si\·o que h~ 
e revelado en su seno. 

e Estando presentes ell el despacho del Depal'lamento de ESCUll­
e las su Gefe y Vice-Presidente del Consejo de Instrucewn Pública, 
e y el Sub-Director de la Escuela Normal, le presenté al primero la 
e Distribucion dia1'ia de las homs de enseiianza, en cumplimiento del 
e artículo 20 del F:statuto; y ofrecí á la consideracion rlel.segundo 
e' un P,'oyect'J de 1'epal'ticion de los ramos del programa ent1'e lo~ Pro­
e resores, en conformidad con el artículo 6. El Sub-Dil'ector desa­
e probó terminantemente la referida lJist1'ibucion de las horas, di­
e ciendo que debia hacerse'de acuerdo .con. él; Y ha~iéndole yo 
e observado que el Estatuto daba esa atr¡)mclOn esclllsl\'amente al 
e Director, el Sub-Direct.or Santa-Olalla declaró en \"07. alta, que 
e él no Sf, somete1'ia á las disposil'ione.~ de un Dil'Poeto" que sabia meno.~ 
e que él. , 

e Dejo á la consideracion de' V E,. ~¡. con 1111 e.mpl~ado 'Ill!' 

e rehusa someterse á la ley, desconoc!endo las at.J'lbuelOne~ del 
e gefe, podrá este desempeñar las funCIOnes d~ su empleo, flI lIe­
e var á efecto la organizacion de la Escuela l"ormal Ilue acaba de 
e !ler insta lada por' el G'bbie~no. Dios gua,,'de ete. 

La impunidad )' renitenCIa del Sub-DlI'ector en su desafuero, 
l'llllviel'len al·Dil'eelol' dl' 1:1 E~rl1ela NOllnal fHl 1I11 \'ano t.ítnlo que 
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110 podria yo lleva l' por I\l~S tien~po .sill. rallal' á la conflanza del 
Gobierno y comprometer HU lJl'OPl3 dlgllIdad. . 

Además, el superior derl'cto del 12 del pasado, a que a.ntes n~e 
he referido ha venido á croar una dificultad mas para nH contI­
nuaeion en' el servicio público ,d~ esta prov.incia¡ ~()rque habiendo 
yo suplido siempre la escasez e. JI1SUfielencla I!e 'mi suetdo con la 
retribucion de los editores de mis métodos y testos adoptados en la 
enseñanza públiea, la citada prohibicion Ille priva en adel~nte de 
ese honesto recurso en pl'emio de tantos afanes y del ben~ficlO que 
l~ educar ion pública ha reportado de elt.os y de la aprobaclOll espon­
tánea que, así el Gobierno de Duenos-AII'e~, C0ll10 ~l Departament.o 
de Escuelas y la Socicdall de BcnefieCllCla han dIspensado á mIs 
obras de eIlsej'¡anza. 

En la alternativa, pues, de renunciar ó el empleo, ó mi propié­
dad literaria, opto sin racilar por lo primero, no solo por el imperio 
de la necesidad, sino pOl'la esperanza que me alienta de contiimar 
.el bien que creo hacer á la ellueaeion popular publieando nueva.s 
,()bras elementales que espero merecerán como las anteriores la 
aprobarion general, y en especial la de las personas colocadas ai 
frente de la instruccioIl pública. 

Al volver á mi retiro, despues de veinle afios de eonsagraclOu 
á la enseñanza, para continuar siempI'e en la obra de la ilils­
tracion del pueblo, que ha siuo la ocupacion principal de toda 
mi vida, tengo que suplicar á V. E. haga efectivas las disposiciones 
vigentes y el amparo de las leyes contra la cábaia que intenta ani,.. 
quilar el legítimo producto de mis trabajos didáctiC{)s; único re­
curso 9ue me queda, y único leS'ado que podré dejar á mi familia. 
M.a,s, sl.au? e~e me falt.~Re por ellriunfo de la maldad, todavía po­
dre d~clr a m~~ doce hIJOS lo que Séneca, d.espojado y sacrificado 
por Neron, dIJO á s~s deudos al moril': ,Os dej{l el único bien 
(Jlle me queda-el ejemplo de mi "ida. 

Dios guarde.á V. E. 
~:xtlIln SeilOr 

MA Reos SASTRE 

, Huenos-Aires, Setiembre \2 de 1865.-Ai ciudadauo 0.. Marcos 
!-iastre.;--EI abajo firmado ha recibido y elevado al cOllociluientu 
del senol' Gobernador, I~ renuncia qlle Vd. eleva del cargo de Di­
rector de la ~s~uela Normal; y en respuesta debo p.aTticiparle 
paTa. ~u conoClIn~ento, que el Gobierno en la fecha, ha resuelto 
adm~tlrsela; d.ebIeIl.d? agregarle el reconocimiento de que queda 
pose~do por los SerVI?IOS que con inteligencia y r.ecomendable cons­
ta~Cla ~a pres.tado sIempre en el importante ramo de la enseñ61D7.a 
prlmarla.-DloR guarde á Vd. ml:lchos .años.-P. CÁ.RDENAS . 

.... -
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DEDICATORIA 

AL 

DOCTOR D. JOAQUIN REQUENA. 

(;080do en es.: ribera del Plata se ensañabao eODtra 

DO boeD clDdadoDo, padre de doce hiJos, cODsagrado por 

largos años al bloó púltUeo COD deslDterés "7 abDegaclooI 

eD la opoesta márjen Doa "oz amiga se dejó olr eD SD de-

feD!lo .•.....• 

'No, 00 es qoo eD eslo rlb.era ha7an faltado corazooes 

_aDtes de la jostlela, mas hableDdo ellos callado sos 

oomhres, me prl"aD del placer de ofrecerles DO testlmooio 

de mi gratitod, como al sabio, al wlrlOOSO, al bieo-amado, 

al compatriota "7 al o_igo D. JO.t.QlJIN REQlJEN.t.. 

Mal'COS Sastre. 

Buenos-Aires, MaJO 25 de 1865. 





OBRAS DE D. MARCOS SASTRE 
(Todas las de enseñanza han sido nnevam{'ule 

aprobadils por el Gobierno y el Consejo 
de Instrnccion Públjeu) 

VÉNDENSE EN LA LIBRERI! DEL EDITOR .'. MORTA 

Calle Bolívar núm. 54, en Buenos-Aires. 
Consejos de Oro sobre la educacion, dirijidos ú: las 

madres y á los institutores-Tercera edicion. 
El Tempe Arg~ntino ó las Islas del Delta. del Pa­

ranlÍ, el Uruguay y el Plata, obra de~crip~iv[l. y filo­
s6fica, del mayor interés para el naturalista y el via­
jero, y en especial para los Argentinos amades Ile 
su país-Esta im·portante publicaoion ha sido adop­
tada por el Gobierno de Huenos-Aires conio libro de 
premio y como testo de lectura para las eseuelas pú­
blicas-rrercera edicion correjida, aumentada y ador­
nada con un mapa, 1 tomo. 

La Anagnosia 6 arte de enseñar y aprender tí leer 
con facilidad, sin empezar por el abecedario ni el de:­
letreo, é inspirando á los niños aficion á la lectura, y 
amor lÍ la virtud y al trabajo-Duodéciniá edicion 
en tres cuadernos. 

La Anagnosia en ocho cuadros !llurn.les, para la 
enseñanza inútua. 

Método ecléctico de caligraña ;nglesa, en diez 
cartones, acompañados de una direcCÍon. 

Complemento del Método ecléctico, coleccion de 
12 cartones de muestras de letra. fina ingles n , que 
contienen las máximas evangélicas y los preceptos de 
la higiene para los niños. 

Guia del Preceptor- Contiene el Reglp.mento yel 
Horario de las escuelas públicas de varones; una ins­
truecion sobre la direccion moml de los niños; nociones 
de higiene para la educacion primaria, &a. 2" edicion. 



Curso Ile la lenO'ua castellana-Comprende una 
ortografía completa~ única que, sin ocurrir á las eti­
molo gías, da reglas para el uso de l~s letras equívo­
cas: g, h, s, e, z, v, b, y, ll; Y esphca todos los pa­
r6nimos ó palabras semejantes en la pronunciacion y 
diferentes en la ortografía y significacion. 2 t. 2a edicion. 

Lecciones;} de gramática castellana para la ense­
ñanza primaria-Comprende todos los verbos irregu­
lares, y corrije los vicios mas jenerales del lenguaje 
familiar. Quinta edicion. 

Lecciones de ortografía para la enseñanza prima­
ria. Cuarta edicion, aumentada con una listfL de los 
homónimos equívocos, y otra de las voces incorrectas, 
jeneralmente usadas en América. 

Lecciones de aritmética para la enseñanza prima­
ria-Comprende los decimales y el sistema métrico con 
numerosos problemas y ejercicios prá:cticos. 9a edicion. 

Breve esposicion del sistema métrico decim al para 
los niños-l cuarderno. 

Catecismo de la Doctrina Cristiana del P. Astete, 
arreglado 6. la nueva forma diálogo-espositiva, para 
el uso de las escuelas. 

El nuevo Grigem ó Manual del labrador argentino. 
El decálogo de b,fortuna/6 reglas para enriquecerse. 
Almanaque agrícola industrial y comercial de Bue-

nos-Aires-3 tomos de los años 1860, 61 Y 62. 
De lfL cria de las ovejas y refinamiento de sus la­

nas-2a edicion-1 t. por Clauz, traducida del aleman. 
Epítome historire sacrre de Lhomond, con un vo­

cabulario latino-esp.~ñol. 
Seleccion de lecturas ejemplares para los niños­

Primera y segunda serie, 2 tornos. 
La educacion popular en Buenos-Aires, Memoria 

presentada al Consejo de Instruccion Pública en 1865. 
En la misma librería se vende In. biografía del Sr. 

D. Marcos Sastre, por el Dr. D. Alejr.nc1ro MaO'uri-
ños Cervantes. t> 



INTRODUCCION 

Milicia es la vida del hombre sobre 
la tierra; y ~omo dias de jornalero, 
sus dias. Lib. de Job, cap. VIII. 

Las revoluciones no se consuman súbita y total­
mente en la vida de la humanidad. 

Todas las mejoras sociales no llegan á su perfec­
cionamiento, sino después de muchas pruebas y sa­
crificios, que absorben largos períodos de tiempo y de 
esperanza. 

Ahí está la historia. Interpretando ella su sagra­
da mision nos enseña con la imponente eloeuencia de 
los hechos, c6mo se educa la humanidad en la escue­
la del raciocinio y de la l'eligion, aprendiendo á tra­
bajar con tlbnegacion por la causa de la verdad, que 
es la causa comun. 

Siendo el destino del hombre en la tierra el traba­
jo, M. Desttut de Tracy ha podido decir con profun­
da razon :' 'todo el bien de las sociedades humanas es­
tá en la buena aplicacion del trabajo; todo el mal 
en BU desperdicio." 

Pero los principios que constituyen, el progreso 
contemporáneo, ¡por cuánta elaboracion han pasado, 

[ 
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Y cunn lejos están todavía de la última sancion de la 
intelijencia humana! . 

El trabajo cuyo orígen se encuent.ra ~n la prImera 
falta del hombre, es el antecedente m(hsp~ns~ble del 
progreso, y el vínculo que los ,!Ine e~ tan mdIsoluble 
que no puede concebirse. sin ella Vlda de. la huma­
nidall. No sin razon se ligan, pues, los tiempos, y 
"calla siglo se complace en recojer In. palabra divi­
na que ha proclamado el que lo precede para esplicar 
el eni ama del destino humano." Grandes hechos mo­
rales ~reparan en la historia antigua la uparicion del 
Imperio Romano, y hechos no menos grandes concu­
rren tí: su llestruccion para dar paso tí: la libertad que 
encarnándose en las R~públieas Italianas se vivifica y 
se difunde, personificándose poco después en hom­
bres como Alberto el Grande, Bacon, San Anselmo, 
Alfonso el sabio, el Dante y tantos otros genios des­
collantes de la edad media que han preparado la ci­
vilizacion moderna. 

La vida de las naciones, aunque menos ostensible­
mente, en razon de la estrechez de la escena en que 
se ejerce con relacion á la. de la humanidad, ascien­
de del mismo modo en la escaln. del progreso. 

La Nacion Argentina, tan tormentosa en su des­
arrollo, encierra en el fondo de su historia vetas 
invisibles todavía para el pueblo, que acusan el pro­
greso lento de iluestra política y literatura, operado 
á través lle la anarquía primero, y del despotismo des­
pués; causas bastante poderosas para detener la ac­
cion de las ideas, pero no para estinguirlas. U n he­
cho lo comprueba perfectamente: - Hace veintisiete 
años que varios j6venes argentinos, invitados por el 
malogrado poeta Echeverria, se reunian en esta ciu­
dall á fundar una asociacion político-literaria desti­
nada á vindicar los derechos sagrados de la patria, 
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presa ya entonces de la tiranía de Rosas. La Aso· 
ciacion de Mayo, aunque estéril en resultados inme­
diatos tí causa de la imposibilidau de accion ú que 
se hallaba condenada la intelijencia en aquella épo­
ca de negros recuerdos, prepar6 lentamente en una 
elab0racion misterios!L el triunfo de la política y lite­
ratura argentinas (1). Ap6stoles fieles del dogma 
de Echeverria fueron L~vane, Avellaneda, Beron de 
Astrada, Varela y otros mártires sublimes, que con su 
generoRa sangre renovaron las casi perdidas huellas 
de la tradicion de Mayo. Frias, Gutierrf\z, Mitre, 
Sarmiento y tantos otros discípulos de la misma es­
cuela que han s"obrevivido, forman boi el núcleo vivo 
de las fuerzas intelectuales de la patria de los argen­
tinos. Del se!lO de las escuelas 6 de la desolacion de 
los comb:J.tes, siempre sale triunf¡.mte la Idea del pro­
greso para atestiguarnos que es eterna la fl'aternidad 
de Dios con el hombre. 

Recorriendo la Memoria que el Sr. Sastre, Inspec­
tor General de las Escúelas acaha de presentar al 
Consejo de Instruccion Pllblica, hémonos hecho hn· 
prescindiblemente las reflexiones que preceden, te­
niendo por delante el estado actual de la educacion 
pública en nuestm provincia, en la múltiple forma 
que reviste dicha Memoria. 

Nada mas espontáneo y legítimo que la admira­
cion que hemo:i sentido, al comparar el próspero pre­
sento con el cmbrionn.rio y limitado pasado de la edu­
cacion pública. en Buenos-Aires. 

lA quién sou dehidos tan halaglieños resultados? 
Muchos ilustrados argentinos han trabajado con fe é 
intelijcncia por levautar las Escuelas del Estado, á 
la altura en que se en\:uentran. 

(1) Lo~ mic~bros de la Asociac;on de J/C/yo f"rlll1oon la base del Sa­
Il.'1 Lile,ario fuurla,lo por el Sr. ~lJr"lIs ~hslrc en H131. 
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Ellas, como decia el inmortal Rivadavia que i~ici6 
su reglamentacion, "son el secreto de la prosperIdad 
y el engrandecimiento de los pueblos nacientes." La 
anarquía que siempre se resuelve en la guerra que 
todo lo desola ha sido durante mucho tiempo entre 
nosotros una p~derosa barrera opuesta á la benéfica 
influencia de la educacion, y por consiguiente, al en­
grandecimiento de nuestra repúb!ica., 

Sin embargo, después de la tIrama de Rosas y á 
través de las disensiones políticas que han tenido di­
vididos ti los argentinos, algunos ilustres compatrio­
tas han trablljado en Buenos-Aires con entusiasmo 
digno de elogio por difundir la enseñanza primaria 
en el pueblo, preparándolo del único modo eficaz 
paro la democracia. Se han distinguido entre estos 
los SS. Sarmiento, Barros Pazos, AIsina, Sastre, 
Mitre, Frias, Dominguez, Navarro Viola, Gutierrez 
y otros que en este momento no recordamos. Todos 
e11os, mas 6 menos directamente, se han mostrado par­
tidarios positivos de la educacion popular. Pero se­
ría una injusticia no reconocer, que los SS. Sarmiento 
y Sastre son los tmbajadores poderosos que sin tre­
gua se han contraidoen Buenos-Aires de una manera 
especial á difundir la enseñanza, haciendo accesible 
el aprendizaje de la Escuela ti todos los miembros de 
la sociedad. 

El Sr. Sarmiento, dotado de un espíritu ardiente 
de una intelijencia fecunda y llena de erudicion, de: 
vuelto á su patria por la ola de la revolucion que 
de~roc6 á Rosas y ~n la. que tuvo una gran parte, 
'lu~so prestarle el mI~mo Importante servicio que á 
ChIle su segunda patl'la, levantando la educacion de 
la postracion en. que. se h~llaba, y en esta grande 
obra de regeneraclOn, ImposIble de llevar á cabo si 
110 se hubieran creado muchos elementos, encontl'ó 
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al Sr. Sastre que "por su consagracion constante á la 
enseñanza de la juventud (segun el mismo Sr. Sar­
miento) habia adquirido la esperiencia que indica los 
vacíos que han de llenarse para hacerla fructífera y 
los métodos de enseñanza que mejores resultados pro­
ducen". 

El Sr. Sastre, cuya reputacion como pedagogo ha 
merecido por sus producciones de este género, el elo­
jio de los mas distinguidos escritores argentinos y de 
muchos estranjeros, ha dejado tambien entre sus 
nlumnos recuerdos mui gratos y mui honrosos para él. 

Consagrado desde 8US primeras años á la educacion, 
que fué su decidida vocacion, comQ lo demuestran 
sus precoces trabajos literarios, en la práctica misma 
de la enseñanza ha estudiado el corazon de la ju­
ventud y ndqui'l'ido un tino y capacidad para diri­
jirla indispensables. En la Memoria á que nos refe­
rimos se vé cuánto ha trn bajado como Inspector Ge­
neral de las Escuelas para obtener la organizacion de 
estas. El país palpa hor el benéfico y trascental re­
sultado de sus esfuerzos. Bajo su sencillo sistema, 
por poco id6ueo que sea el institutor, puede hacer 
progresar la juventud con el ausilio de sus métodos 
en todos los ramos de la instruccion primaria. La 
concurrencia á las escuelas públicas es hoi mui con­
siderable y los adelantos mui elocuentes. No obs­
tante la jornada que se ha hecho, "mucho hai que 
desear y mucho que esperar para lo sucesivo." El 
Sr. Sastre deplora en su Memoria la escasa retribu­
cion de los preceptores y la falta ue una lei ele jubi­
lacion que les asegure un retiro honesto en su oan­
sada acianidad y sirva de premio á sus inapreciables 
desvelos por educar á la juventud que es el porvenir 
de la Patria. 

Inculca detenidamente sobre la necesidad de im-
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pregnar la instruccion púbica ~e~ elemento l'eligio,?o, 
y de enseñar al pueblo los pl'inlJlplOS de lu. democraCIa. 

Propone tambien la creacion de una Escuela Nor­
mal, bajo la base de un presupuesto modesto y un 
programa sencillo, para formar pre,.?eptores y pod~r 
entonces dar mas nmplitud á la ensenanza y generalt­
zarla en la República. 

"Si todas las artes y profesiones exijen estudios 
previos, dice el Sr. Sastre, con mayor. razon la de la 
educccion, no solo por su arduidad, smo porque en 
ella los errores de la impericia pueden ser de un:... 
trascendencia fatal para el educando, y aun para la so­
ciedad entera. La Escuela Normal es pues una exi­
jencia de la opinion y de la ciencia" ea una necesi­
dad imprescindible de la enseñanza popular." 

Los Estados vecinos, inclusive el Paraguay, la 
tienen ya, y entre nosotros habiendo sido fundada dos 
veces, no existe actualmente. 

El Consejo de Instruccion Pública, cuyo celo por 
el progreso de la educacion hn. empezado á hacerse 
sentir, debe preocuparse de la creacion de una Es­
cuela Normal. Debe ignalmente preocuparse de la 
necesidad de multiplicar In. inspeccion de las escuelas 
para que su influencia se haga sentir en ellas simul­
táneamente y á cada momento si es posible. La illS­
peccion no es bastante eficaz, sino cU!1ndo es local 
diaria y múltiple. La Municipalidad de esta ciudad 
se ha ocupado en estos últimos tiempos de esta mejo­
ra tan reclamada para el progreso, pero no sabemos 
porque causa no la ha iniciado. 
L~ educacion popular ha recorrido ya un largo 

cammo entre nosotros. Edúcanse en esta Provincia 
10063 alumnos por el Estado; y 7156 por l)a.rticulares. 

La estadística del año 1773 solo daba 1012 edu­
candos. La diferencia es pues notable, no obstanto 
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el tirmpo trascurrido, y mucho mas si se atiende á 
que nuestros gobiernos no han podido preocuparse 
bastantemente de los intereses morales del pueblo (los 
primeros en importancia porque ellos deciden de la 
suerte de los individuos), merced á la agitacion de la 
polémica cuotidiana que se ha perpetuado y de la que 
desgraciadamente no estamos todavía libres en men­
gua de nuestro venturoso porvenir. 

Que el Consejo de Instruccion Pública haga sen­
tir su benéfica y poderosa influencill., difundiendo la 
educacion especialmente en la campaña, en donde 
una gran parte de la poblacion yace todavía en las 
tinieblas. Que 'para esta grande obra, la mas impor­
tante para el pueblo, sean llamados todos los hom­
bres de intelijencia y de corazon, todos los que se 
desviven por la realidad de la soberanía, por el triun­
fo uefinitivo de la libertad en el (¡rden. . 

Que se aproveche el tiempo porque de él depende 
todo el bien de la socieda~, como dijimos al principio, 
no sea que se vuelva abrir el templo de J ano, y pa­
sada la tormenta tengamos que salir á buscar de nue­
vo el camino perdido, yeso si salvamos del naufra­
gio. Que el Gobierno no abdique, si apreuia en algo 
la consideracion del pueblo, el deber imprescindible 
que tiene de educarlo. Esta no es una censura si-
no una exhortacion. . 

Hé ahÍ' resumidos nuestros Íntimos votos. Ellos 
traducen nuestro ardiente amor á la Religion y á la 
Patria. 

Concluiremos, pues, este desarreglado artículo, es­
perando que la educacion, en la marcha progresiva 
que lleva, sabrá e&trechar cada dja mas en la Patria 
Argentina los vínculos que ligan á estas dos entida­
des, la Iglesia y el Estado, de cuya armonía depende 
la felicidad humana. . 

Isaac A.reco· 





LA ENSEÑANZA PÚBLICA PRIMARIA 

EN BUENO~ AIRES. 

1 

Actualidad satisfactori9. de nuestras es­
cuelas.-Medios de con8tatarla.-Ne­
cesária lim.itacion del program.a de 
enseñanza.-Inconvenientes de la in­
trodll.ccion de otros ram.os en las es­
cuelas de prim.eras letras.-Uniform.i­
dad ae régim.en de las escuelas públi­
cas.-El progreso de la enseñanza ha 
llegado á su m.áxiln.un con los elem.en" 
tos actuales.-Por qué no se aum.enta 
el num.ero de los educandos.-Incon­
veniencia de hacer obligatoria la ins­
truccion.-Será bien concurrida toda 
escuela que tenga un buen m.aestro.­
Es general el interés de los padres 
por la educacion do sus hijos. 

Aunque la organizacion de las encuelas públicas 
de varones y mistas es una obra recien llevada á ca­
bo, asi como la plantificacion de métodas espeditivos, 
la generalizacion de buenos testos y la introduccion 
de muebles c6modos y adecuad.os; aunque la impe­
ricia de los preceptores que no han sido prepara~os 
para el profesorado ofrece un continuo entorpeci­
miento ú la marcha regular de la enseñanza; ea 
sin embargo mui notable el estado de mejora y de 
progreso en que esta se presenta en. toda la Provin .. 
cia de Buenos-Aires. 

2 
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Dos medios segurm; tiene hoi el Consejo ,de Im~­

truccion pública para cerciorarse del verJadel'o ~sta­
do de cada una de las escuelas confiadas á su dll'ec­
cion, y aun de cada uno de s~s alumnos: los exáme-
nes anuales y los informes tnmest:a~es. . 

En los informes trimestrales, recIbIdos con regularI-
dad (con l'aras escepciones) por .el Dep~rtamento .~e 
Escuelas, consta el estado de mstrucClon del mno 
cuando ingres6 á la escuela c~ cada uno de los l':lrn~s 
de enseñanza, su r..llelantarnlento al fin de cada t1'1-
mestre, y cual ha sido su conducta y su asisten­
cia, Acompaña tambien este Cuadro 6 Informe una 
muestra de la escritura y de la operacion aritmética 
que el alumno sabe ejecutar. La ex!tctitud de las cla­
sificaciones y demás datos de dicho Informe es veri­
ficada por el municipal encargado de la Ins~l'uccion 
pública, quien pone su visto bueno al pié. 

Es tan sensillo el sistema de clasificaciones adop­
tajo, que no hay persona, por agena que sea á la 
enseñanza, que no lo comprenda á la simple lectura 
del artículo 1. o del reglamento. 

Cada tres meses, pues, se sabe en el Departamento 
el estado de cada escuela, tan bien como si la sujetase 
á un exám~n detenido. Ln. confrontacion de los pri­
meros con los últimos Informes trimestrales hará co­
nocer si la escuela está 6 no en progreso, y si el 
maestro es 6 no apto, ú omiso en el desempeño de sus 
deberes. 

Los exámenes públicos son á la vez un control de 
les Info:mes trimeetrales. Reglamentados, como lo 
están hOI esos exámenes bajo un sistema uniforme, 
ofrecen anualmente el cuadro general comparativo de 
todas las escuelas. Por ellos se hace constar en primer 
lugar la cifra exacta de los niños que concurren á las 
escuelas y el verdadero estado de instruccion de cada 
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alumno en todo"S y cada uno de los ramos de enseñan­
za; pues son examinados y clasificados todos, desde 
el mas principiante 6 atrasado hasta el mas adelantá­
do, y se adjudican premios, lo mismo á las secciones 
inferiores que á las superiores. No es esto solo, sino 
que el exámen oficial se contrae solamente al catecis­
mo, la lectura, la escritura, la aritmética y la gra­
mática, únicos ramos prescritos por el reglamento 
de las escuelas, que esclusivamente deben ocupar las 
cinco horas de enseñanza diaria. Es imposible que un 
preceptor pueda abrazar un programa mas es tenso 
sin desatender los rudimentos primarios. ¿Por qué al­
gunos precer.tores, de instruccion y dedicacion cono­
cidas, han presentado alguna vez' sus escuelas en un 
estado inferio!' á las de otros menos aventajados pero 
contraidos á las primeras letras, sino porque aquellos 
han distraido ·su atencion con la enseñanza de idiomas, 
geografía etc., desviándola de. su obje'to princi pul? 

El mayor gusto que se tiene en la trasmision de 
estos conocimientos, y.el deseo de dar con ellos mas 
lucimiento ú sus discípulos, hace que los preceptores 
propendan siempre á introducirlos. Pero en mi con­
cepto produciria el mayor entorpecimiento en nues­
tras escuelas la mezclr. de la instruccion superior con 
las primeras letras. Las consecuencias'de esta prác­
tica se han sentido ya en otros países. La Comision 
Real (1e Educacion en Inglaterra, decia en. uno de 
sus 11.ltimos iufol'mes, hablando de las escuelas en ge­
neral: "Los alumnos mayores son educados en un sen­
tido un poco pretensioso, pero los menores no son su­
ficientemente instruidos en leer, escribir y rontar; y 
como una gran porcion dejan la escuela en una edad 
temprana, resulta la dolorosa evidencia de que solo 
una cuarta parte de los alumnos de las escuelas reci­
ben la. necesaria instruccion." 
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En nuestras escuelas, lejos de sentirse tan grave 
mal, las secciones inferiores se ~ncuentran ta~ bien 
6 mejor atendidas que las supcflores, merced al re­
glamento que prescribe por única ~nseñanza la doc­
trina cristian;t, la lectura, la escntura y elementos 
de aritmética y gramática, y al cuidado de la inspec­
cion en no autorizar clases de idiomns ú otros cono­
cimientos sino en horas y asistencia distintas de las 
prescritas. . 

Cinco años hace que la observanCIa del reglamen-
to y la del horario, como el uso de los nuevos métodos 
y testos, se ha generalizado en todas las el5cuelas pú­
blicas de varones, de modo que hoi marchan todas 
con unidad de régimen, de disciplina y sistema de 
enseñanza. Este solo hecho, que no sabemos tenga 
ejemplo en la América del Sud, debe dar por bien 
empleados los esfuerzos del Departamento de Escue­
las y las erogaciones del erario, así como debe llenar 
de satisfaccion al gobierno y al país. 

¡Qué inmensa diferencia de lo que eran nuestras 
escuelas seis 6 siete años ha! Consta en el Informe 
del Inspector General del año de 1857, que entonces 
"cada Preceptor adoptaba 6 formulaba el plan y mé­
todo que mejor le parecia; de lo que resultaba tal va­
riedad en la enseñanza y sus reparticiones, que las 
escuelas del Estado parecian unos establecimientos 
enteramente independientes de toda autoridad y cen­
t~o de u~dad, :f .~penas ~abia una Escuela que pu­
dIera decIrse dm.llda baJo un régimen met6dico.' , 
(Guia del Preceptor, pá'jina 20.) 

En el cuadro comparativo de los examenes de los 
últimos seis años, que he presentado al Consejo de 
Instruccion Pública, se vé la marcha ascendente de 
las Escuelas de la capital hasta el año 62 desde el 
cual aparecen estacionarias hasta el prese~te. Los 
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progresos en la enseñanza se comprueban con el au­
mento de los premios, que desde un diez por ciento de 
alumnos en 1859, ha ascendido á un treinta y uno 
por ciento al fin del año de 1864. Esta proporcion 
de treinta y un premios por cada cien alumnos, es 
demasiado elevada pam que pudiera esperarse que si­
guiese elevápdose como en los años .anteriores, sin que 
por ·otra parte se aumenten las fuerzas instructoras. 
Una vez reglamentada y metodizada la enseñanza, 
como lo está hace algunos años, sus resultados no pue­
clen pasar de cierto límite, mientras no se introuuz­
can nuevas mejoras en su personal y material. 

Si pudiéramo:;¡ formtLr un cuadro sinóptico seme­
jante, con las escuelas de la campaña;se en contrarian 
en igual progreso respectivamente á la época de su 
organizacion, y sobre todo, de la reglam~ntacion de 
sus exámenes, qúe es mui posterior á lp. de la capital. 

Los últimos exámenes de las escuelas tie los parti­
dos de campaña han dado palpablemente mejores re­
sultados que los de los años anterioros; y las comisi<.l­
nes examinadoras, así con las municipalidades, se 
han manifestado con mas generalidad ·que otros años, 
satisfechas de la buena direccion y progreso de sus 
escuelas. Rai s!n embargo un fenómeno que necesita 
esplicarse, porque presenta un argumento especioso 
contra el adelanto de la enseñanza popular con res­
pecto al número de educandos. ¿Cómo es que el nú­
mero de niños que concurren á las esemelas públicas 
no se ha elevado en la proporcion del may(lr número 
de escuelas y de la mayor estension que so ha dado 
á la capacidad de muchas de ellas?-=--El antiguo sis­
tema de mesas largas permitia la aglomeracion de 
niños en desproporcion con el área de las salas de es­
cuela; pero el nuevo mueblaje, mas conforme con 
las prescripciones higiénicas y pedag6g~cas, no per-
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mite colocar mas alumnos que los que el local admite 
consultando la salud, la disciplina y la direccion de 
la escuela; de lo que ha resultado que en muchas es­
cuelas ha sido preciso reducir el número de los niños 
desde la introduccion de las nuevas mesas, y en todas 
tiene por necesidad que ser mas limitada que antes 
la concurrencia. 

Tambien hai que advertir que habiéndose perfec-
cionado el sistema de libros de registro, y prescrito 
los medios de averiguar los niños que se retiran sin 
dar aviso, hoi no pueden ser inscritos en los regis­
tros trimestrales ni en las planillas del movimiento 
mensual, cierto número de alumnos que antes se ha­
cian figurar como existentes. 

Se ha intentado mas de una vez hacer obligatorio 
á los padres el envio de sus hijos á las escuelas pri­
marias, y aun ha hnbido municipalidades que han 
llevado su mal aconsejado celo hasta imponer fuertes 
multas y terribles castigos á los que descuidasen ese 
deber. 

Prescindiendo de la grave cuestion de legislacion 
'lue envuelven disp0.!iiciones de esa naturaleza, y con­
siderándolas solo por el lado pedagógico, pregunta­
ria ¿qué necesi<lad hai <le tomar merli<las coercitivas 
para la concurrencia de los niños á las escuelas pú­
blicas si tod'1s estas están llenas, tanto en la capital 
como en la campaña? Si algunas no son bien con­
curridas, es preciso buscar el motivo, no en la falta 
?e voluntad de los padres ó sus hijos, sino en otras 
Justas causas. Las largas distancias, la morosidad 
de la enseñanza, que priva á las familias pobres por 
muchos años de los servicios de sus hijos, y las mas 
de las veces el mal desempeño de los maestros es la 
causa evidente del desvandamiento de sus alumnos. 

Lo he observado inumerables ocasiones, no solo en 
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esta sino en otras provincias en que está menos des­
pierto en las masas populares el amor á la instrucion: 
.-Siempre que se ha establecido una escuela con 
un buen preceptor, se ha visto bien concurrida de 
alumnos. 

En mi concepto, una lei que compeliese á los pa­
dres de familia á mandar a ht escuela á sus hijos, 
causaria inmediatamente la decadencia de la enseñan­
za en las escuelas públicas y su completa relajacion 
en las particulares. 

La mayor parte de los que se dedican á la ense­
ñanza primaria, sin la práctica y c0l!-0cimientos ne­
cesarios, no pueden desempeñarla regularmente sino 
en escuelas de cuarenta 6 cincuenta alumnos. Aun 
los mas instruidos é id6neos no podrian atender 
arriba de cien sin el ausilio de un segund!> maestro. 
Por otra parte la crecida aglomeracion de personas 
es perjudicial á la salud, á la disciplina y al progreso 
de la escuela. 

Se cree generalmente que hai una gran indolen­
cia y descuido en la mayor parte de los padres res­
pecto á la educacion de sus hijos; pero lejos de par., 
ticipar yo de esa opinion, juzgo toJo lo contrario, y 
aseguro, fundado en mi observacion y esp'eriencia, 
que en escuelas bien organizadas y dirigidas por 
preceptores aptos, dedicados y morales, nunca habrá 
asientos deSbcupados, ora estén en las ciudades, ora 
en medio de los campos. 



II 

Sistema-Sastre de er ... seilanza primaria.­
No se parece á ninguno de los cono­
cidos.-Inconvenientes para la plan­
tificacion de un sistema cualquiera.­
El actual sistema los ha vencido to­
dos.-Aun falta que colocar una de las 
principales piezas de este sistema.­
Instruccion de los maestros. - Guia 
del Preceptor. - Conferencias peda­
gógicas.-Sociedad propagadora de la 
ensefianza primaria -Bibliotecas po­
pulares-Reglamentos de estas insti­
tuciones fundadas por el Sr. Sastre. 

Si el sistema 6 m~todo general de enseñanza adop­
tado en nuestras escuelas tuviera alguna semejanza 
con alguno de los que han obtenido mas 6 menos ce­
lebridad bajo los nombres de Lancáster, Pestalozi, 
J acotot, etc.; bastaria, para dar una idea completa 
de él, manifestar las modificaciones que hubiese re­
cibido en su aplicacion; pero siendo, como lo es, un 
sistema enteramente nuevo y original en su conjunto; 
confeccionado para utilizar los escasos elementos edu­
cadores de que podemos disponer, y adaptado á las 
condiciones morales, sociales y materiales del país; 
su esposicion completa requeriria un es tenso escrito, 
un libro especial, que me propongo dar á luz en bre­
ve. Entretanto el reglamento de las el:lcuelas, el ho­
rario y las instrucciones contenidas en el Guia del 
Preceptor, ofrecen las indicaciones necesarias para 
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comprenderlo, si con ellas á la vista se mira. funoio­
nar una escuela bien dirigida (*) 

Los principales inconvenientes que obstan para. la 
plantificacion de cualquiera. de 10B métodos conocidos, 
y dificultan la regularidad de la enseñanza en este 
país, son los siguientes: 

1. o La concurrencia mui interrumpida de los 
alumnos, 

2. o La falta de puntualidad en la asistencia á la 
hora de entrada, 

3. o La voluntariedad de los niños y la COnse­
cuente debilidad de la autoridad paterna, 

4. o La deficiencia y escasez 4el material, en ]0-
cal, muebles, aparatos y testos de enseñanza. 

5. o La falta de suficiencilA. en la generalidad de 
los maestros .• 

Anto semejantes elementos, mas nropios para el 
caos, que para nada que se parezca á un sistema 
cualquiera de organizacion, se habria arredrado un 
espíritu menos firme y un corazon menos entusiasta 
que el mio por la educacion de la niñez. 

Era preciso crearlo todo, el banco, el libro, el dis­
cípulo y el maestro; era indispensable estimular al 

(*) Las qua mas se han ceñido á la estricta observancia del horario '1 el 
rfglaraentu, y que pueden servir de estmlio para el sistema adoptado, son 1 .. 
siguientes: la de la parroquia de San Nicolás, preceptor el Sr. A,larcon; la de 
San Migu.1 dirigida por el Sr. AmBto; la de MOlIsp.rrat, por el Sr. Gordillo; 
la desuburbiol al sud, pOI" el Sr. Bichieri; la de Balvanera, por el Sr. Agüero; 
y la de suÍJurbios al nlll'le, por el Sr. Martillez. 

En la. campaña se encuentran en igual caso: la de la villa de Cbivilcoy, 
por el Sr. Tamborniui; la de las Lomas de Zamora ó la Paz, por el Sr. Domin­
guez; la de la villa de Lujan, por el Sr. Carcia; la del Pergamino, por el Sr. 
Baigorri; la del Baradero, por el Sr. Melendez; la de Lobos, por el Sr. Rac­
chetti; la de la ciudad de ~an Nicolás, por el Sr. Grillo; la de Dolores, por 
el Sr. Abrines; la de San J o~é de ~'Iores, por el Sr. Romeroj la d.l81 Flor •• , 
por el Sr. Basset y Mansilla; la de San Fernando, por el Br. Martm;Ja.cenlrll 
deJ~s Conchas, porel Sr -Mljestéj la de San Isidro, por el Sr. Chanalet¡la d. 
la ,.lIa de Mercedes, por el Sr. Maldonado; '1 la da C.aiiuel8l, por el Sr. 
Ledesma. • 

3 
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niño hacerle ornar In eseuela é inspirarle la obedien­
cia. ~o em. menos necesnrio improvisar prec,eptores, 
ofr;ciéndoles un sistema de enseñanza sencillísimo y 
métodos ai alcance de los mas ignorantes. 

i y todo esto se ha hecho, señores del Consejo! 
Tenao la satisfaccion de presentaros las escnelas 

públic~s de varones, organizadas bajo un sistema 
pedag6gico que produce los siguientes resultados: 

1. o Una afluencia numerosa de discípulos, y la 
mayer concurrencia diaria posible, sin que las inte­
rrupciones de algunos sean un obstáculo para la mar­
cha regular de la escuela; 

2. o La mayor puntualidad á la hora de asisten­
cia, sin que la falta de ella perjudique al régimen de 
la escuela, ni perturbe la instruccion del alumno; 

3. o El amor de los niños á la escuela, y un vivo 
interés por sus propios progresos; 

4. o Un material sencillo, UD sistema de mueblaje 
cómodo, barato, acomodable á toda clase de edificios, 
y que puede construirsQ en la campaña; y una serie 
de testo s y métodos de enseñanza, de poco costo, cla­
ros, breves y espeditivos; 

5. o La fácil y pronta preparacion del maestro 
para el buen desempeño de nuestro sistema de ense­
ñanza, por escasa que sea la instruc!lion del sujeto, 
con tal que tenga buen carácter y mui buenas cos­
tumbres. 

Sin embargo, hai aun que hacer jugar una de las 
piezas principales de este mecanismo, y es el sistema 
de pequeños premios diarios que establece el regla­
mento (art. 44 al 47) para ser distribuidos semanal­
mente en cada escuela. Una vez abolidos los casti­
gos corporales y toda pena afrentosa, debian ser 
reemplazados por otros medios de correccion y estí­
mulo para conservar el 6rden, sostener la obediencia 



-11-

y acelerar el progreso. Ninguno mas eficaz que el de 
los vales de premio cambiables por objetos que pue­
den servir de instruccion á la yez que de entreteni­
miento para el niño. Con una asignacion de cien 
pesos mlc. mensuales para cada escuela, quedaria esta­
blecido este m6vil poderoso de educacion, completa­
mente indispensable en todo sistema de enseñanza. 

Para remover el máximo de los obstáculos-la fal­
ta de instruccion profesional de la mayor parte de los 
maestros-publiqué el Guia del Preceplcr, establecí 
las Conferencias pedag6gicas ebdomadales, á las que 
han concurrido con laudable constancia no solamente 
los preceptores sino sus segundos.6 ayudantes; pro­
moví tambien la fundacion de una asociacion de in s­
titutores públicos y particulares y otras personas 
amantes de l.a educacion, qul'l adopt6 la denomina­
cion de Sociedad propagadora de la enscñaTtza prima. 
ria, y hasta hoi me hft honrado con el cargo de su 
presidente; y finalmente traté de hacer efectiva la 
idea de la creacion de Biblio!ecas populares en la 
campaña, dando principio con la del partido de San 
Fernando, que ha reunido hasta el presente unos qui­
nientos volúmenes, por donativos del vecindario y del 
gobierno. Para todas estas instituciones formulé los 
reglamentos que las rigen, y se verán al fin de esta 
Memoria. 



III 

Nuestras escuelas están. bien orga:niza-
das.-Esterilidad de nuestr'os Arlst~r­
cos.-Abstencion de la pren.sa perIó­
dica en la cuestion educaclon. - Las 
primera.s capacidades del país ~lan 
concurrido á la obra de la organlza­
cíon de las escuelas.-Necesidad de 
emanciparnos de la educacion cspa­
fiola.-Impotencia científica de la Es­
pafia.-La organizacion de nuestras 
escuelas es eminentemente argen­
tina. 

Es pues un hecho la buena organizacion de las es­
cuelas públicas de la provincia de Buenos-Aires. 
Aunque de algun tiempo á esta parte se ha notado el 
empeño de obscurecerlo criticando acremente todo lo 
que se ha hecho en favor de la enseñanza pública, es 
digno de notarse que ninguno de esos críticos ha pre­
sentado en práctica ni en teoría sistema alguno de 
enseñanza, ningun reglamento, ningun método, nin­
gun testo que aventaje á los que tanto han cen­
surado. 

~esgraciadll.mente nuestra prensa peri6dica ha es­
q~llvado ocuparse de cuestion tan importante, que dilu­
CIdada por plumas mas competentes é imparciales que 
las que la han abordado, se habrian conocido sin duda 
las ~ejoras que habia que... introducir y los vacíos que 
debmn llenarse en la ensenanza popular. Entre tanto, 
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todo cuanto se ha hecho para ladifusion, organizaciony 
progreso de la enseñanza primaria se debe á los esfuer­
zos y las luces de los hombres mas distinguidos del país; 
en todo se puede señalar el concurso y la aprobacion 
de sumidades tan notables como los Vicente Lopez 
(padre é hijo), los Barros Pazos, los Alsina, los Mi­
tre, los Frias y los Sarmiento. En vano se han diri­
gido contra mí solo todos los golpes de una injusta 
crítica, como si yo hubiera sido el director 6 el árbi· 
to en la organizacion de las escuelas, siendo así que 
como Inspector he ocupado siempre un puesto secun­
dario bajo la dependencia del Gefe del Departamento 
y del Gobierno; y si estos han tenido á bien aprobar 
y aceptar mi sistema de enseñanza, mis testos y todos 
mis trabajos, ha sido porque veian en ellos el fruto 
de treinta y mas años de estudio y de práctica, y 
porque los juzgaban superiores á los que nos habia 
legado y nos brindaba la madre patria .. 

La necesidad de nuestra emancipacion en materia 
de enseñanza, era tan imperiosa como lo babia sido 
la emancipacion política, porque nada tenia que ofre­
cernos la España que fuese conforme á las condicio­
nes de nuestra sociedad, á nuestro modo de ser de­
mocrático y á nuestras aspiraciones al progreso, que 
no podrán realizarse sino por medio de 1a educacion 
del pueblo. 

"Poco nos queda ya que decir de la esposicion es­
pañola (dice un escritor español habbndo de la últi­
ma Esposicion de Londres), 7 sentimos vernos en 
In dura necesidad de formular críticas y de emitir 
juicios que afligen nuestro corazon. 

"J.Ja clase vigésimonovena del catálogo de la Espo­
sicion compren di a el material de la enseñanza y cuaD­
to á ella podria referirse; así pues, inútil será decir 
el interés que debi6 entrañar su estud.io y el que han 
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demostrado todos los pueblos para ostentar en la cla­
se que nos ocupa el afecto que les mere~a la ense­
ñanza los métodos adoptados en las escuelas, su 01'­

ganiz~cion y los resultados obtenidos en las mismas. 
Fueron tan numerosos los espositores que pidieron 
espaci\l para concurrir á este certámen especial, que 
el área solicitada ascendi6 á quince veces mas que la 
superficie de que podian disponer los comisarios in­
gleses. Nadie dej6 de comprender que era necesario 
haoer un esfuerzo supremo para presentarse digna­
mente en una clase que venia á condensar los ele­
mentos presentes y futuros de todas las naciones, 
dando justa idea de su ilustracion. Lo que nos duele 
consignar es que de España solo se ha contado un 
espositor, el señor Arens de Barcelona, que present6 
un aparato para enseñar á escribir á los ciegos, y un 
cuaderno impreso sobre el método que debia seguirse 
en el empleo de aquel. El hecho que acabamos de 
citar es hartll elocuente y desconsolador para que ne­
cesite comentario alguno. La fe que tenemos en el 
porvenir de nuestra patria se debilita, y nos asalta In 
duda al acorJarnos del papel que nos ha cabido en 
la Esposicion de Londres." (1) 

Señores del Consejo de Instruccion Pública: tene­
mos organizada con elementos propios la enseñanza 
primaria de nuestros hijos. Desde el bufete en que 
se colocl\ ~l niño y el silabario en que aprende á leer, 
ha~ta el h?ro que le inspira amor á Dios, á la virtud 
y al trabaJo, y el que enseña á su maestro de qué 
modo lo. h~ de educar para la tierra y para el cielo, 
como Cl'lstlanoy como ciudadano; testos, métodos, ré-

(1). D. José C.n.leja~ J C~s.s~Anuario d~ 1.01 prolr,so. tecnológico •. 
M~drld 1863. En la nota blbho¡r.rI8 de las prlDclpalel obral r.ienllficu pu­
blicadas, en,j:.,yropa In todo el aüo 18S!, nombra mas de doscientol autores, 
entre e1,0,._e encuentra un 1010 nombre e~pañol. 
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gimen y doctrinas, todo es argentino. Empero esta be­
lla obra americana mui distante está de haber alcan­
zado su complemento y perfecciono Incúmbeme como 
Inspector General de las Escuelas esponeros cuáles 
son á mi juicio los obstáeulos que la entorpecen, y las 
mejoras que reclama; aunque no dudo que vuestra 
superior ilustracion alcanzará mucho mas allá que 
mis escasas luces. 



IV 

Descuido de la edneacion fisiea·-Gim­
nasia -Jardines de niños de Frre bel­
No es sedentario nuestro sistema de 
enseñanza.-Sistema de Innebles có­
modos é higiénieos introducidos por 
el Sr· Sastre·-Igorancia del pueblo 
acerca de lo que conviene ó daña á 
la salud--N OClones de higiene popu­
lar por el Sr_ Sastre· 

La. educacion del hombre seria incompleta sino 
comprendiese el desarrollo de sus facultades físicas 
que dá por resultado el vigor, la habilidad, la destre­
za, y sobre todo, la conservacion de la salud, sin la 
cual no hai enseñanza útil ni felicidad posible. El 
descuido, 6 mas bien dicho, el abandono de la edu­
cacion física de la infancia en todos los sistemas de 
educacion europeos, ha escitado el celo de algunos 
célebres filántropos, como Pestalozzi y mas moderna­
mente Frrebel, que han fundado institutos de educacion 
en que se atiende tanto al desenvolvimiento moral é in­
telectual como al físico_ Tambien se ha tratado de 
llenar aquel va.cÍo con la introduccion de la gimná­
sia en los colegios. El sistema de Frrebel, conocido 
con el nombre de Jardines de niños, porque en efecto 
son educados en medio de vastos vergeles, se ha es­
tendido considerablemente en toda la Europa y en 
los Estados-Unidos. N osotros hubiéramos podido 
adoptar tan bella idea, levantando nuestros edificios 
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para escuelas en medio de áreas estensas, rodeados 
de jardines, donde es de tan poco valor el suelo; pero 
no se ha hecho así por lo general, sino que al con­
trario, se les ha dado un terreno tan reducido que 
apenas dá lugar á pequeños patios. 

Aunque el local e~trecho de nuestras escuelas no 
permite dar espansion á la natural y saludable pro­
pension de los niños al movimiento; por otra parte 
estos en nuestro país no necesitan tanto de ese desa­
hogo, porque criándose como se crian, aun los mas 
pobres, en completa. libertad y exencion de todo tra­
bajo en sus casas, tienen durante las largas horas 
que están fuera de la escuela, sobrado tiempo para, 
los ejercicios y juego8 propios de la infancia. 

Además el recreo en las escuelas públicas tiene 
grandbs inconvenientes. Los nifi:os de una educacion 
descuidac!a contagian á los demás con sus malas ma­
neras é impropio lenguaje. 'Tambien se deteriora en 
el juego el único vestido decente que muc:!hos pobres 
tienen para ir á la escuela. 

Por estas consideraciones el reglamento pr('scribe 
que las cinco hor:.LS diarias se den en una sola asis­
tencia 6 sesinn, y sin iuterrupcion de recreo. 

Pero esas cinco horas no son de inmovilidad (como 
alguien ha dicho) ni en medio de un ambiente co­
rrompido. Por el contl'Urio, en nuestrn.s escuelas se 
cuida mucho de la limpiE:za de las salas, de mante­
nerlas en' constante ventilacion, y diariamente pres­
cribe el Horario una inspeccion genern.l de asco en 
los vestidos, en las personas y en los libros., Tienen 
tambien nuestras escuelas un sistema de mueblaje 
tan cómodo como higiénico, en que los niños están 
colocados con holgura y con la comodidad de las si­
llas. Me cabe la satisfhccion de haber sido yo el in­
ventor é introductor de las nuevas mesas, mucho 

4 



- 18-

antes que se trajesen de los Estados U nidos otras, 
que si son de mas lujo que las mias, estas no: les ce­
den en comodidad y etras ventajas. Todavía se vé 
hoí en Europa y aquí en los establecimientos parti­
culares, á los pobres niños for¿;ados á una postura 
violenta sobre bancos mui retirados de las mEsas y 
sin respaldo. 

El sistema de enseñanza de nuestras escuelas evita 
el fastidio y los inconvenientes de la sesion de cinco 
horas estableciendo un 6ruen variado de tareas, en 
que la alternativa de reposo y movimiento, y el cam­
bio de posicion y actitud de los niños, al paso que 
contribuyen á sostener la atencion y hacer agradable 
el estudio, favorecen el desarrollo físico, ó cuando 
menos, evitan su entorpecimiento é influyen para la 
conservacÍtm de la slllud. 

Es mui crasa la ignorancia que reina e11 el pueblo 
(aquí y en todo el mundo) de las nociones mas sen­
oillas sobre lo que daña ó aprovecha á la salud. Esa 
es la causa principal de las enfermedades cutáneas y 
de la peste; ignorancia que desapareceria fácilmen­
te dando lecciones populares de Higiene, é introc1u. 
ciendo esta enseñanza en las escuelas primarias. 

He tratado de remediar esta falta con las Nociones 
de Higiene que he añadido á la segunda edicioll de mi 
Guia del Preceptor. 



v 

La elevacion :moral del hombre debe ser 
el principal objeto de la educacion.­
Solo la religion puede elevar al hom. .. 
bre, satisfacer sus nobles aspiracio­
nes y sofocar sus :malos. instintos.­
Poder civilizador del cristianis:mo·­
La de:m.ocracia es su fruto·-La ine­
truccion religiosa es el único :medio 
de conseguirlo-I:mpotencia de los si s­
te:mas socialistas·-Descarrío del pro­
greso :m.aterial sin ehnoral-Separar 
la religion de la escuelaseri~ el :mayor 
de los errores soeiales·-La tendeL.cia 
general al positivis:mo hace hoi :mas 
necesario el ele:mento religio~o en la 
educacion.-L.i fe nacional os la cató­
Jica, y esta es la que c1e1;>e profesar el 
institutor. 

EL fin supremo de In. socieuad os clevnr.á la digni­
dad <.le hombre por la ellucncion, hastn. al último y 
mns destituido de sus miembros. Todos los csfuerl'los 
del gobowante, dellejislador, del escritor, del ciu­
dadano, deben converjer ú ese fin supremo. 

La señal mas distintiva, mas característica de 11\ 

época presente, en todas. tas naciones civiliz.adas, es 
la regeneracion de las masas populares, antes humi­
lladas, envilecidas, reducidas. á la condicion del bru­
to. Roi por do quiera, mas 6. menos, se las vé entrar 
por la educucion á la vida raciona], elevarse á la dig-
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nidad propia del homb.re .. El rcco~lOcimicnto grn.d~al 
de sus derechos, In. dlfuSlO1l crecIente de 108 Dl~dlOS 
de prDgreso y bienestar, hace hoi surgi~ del se~'o de 
todas las naciones cultas una nueva mfluencIa, la 
mas lejítima de todail: la influencia del pueblo; un 
nuevo poder, el mas irresistible y benéfico para la 
felicidad de todos: el peder del pueblo. 

Empero, que no olviden los institutores, que no 
pierdan de vista las autoridades encargadas de pro­
pagar y dirijir la educacion popular, que esta, sinJa. 
base de la relijion, no hará mas que exaltar el egols­
mo en el individuo; y en la sociedad producir el 
caos. 

Digno es de notarsc que la civilizacion moderna, 
esa gran revolucio11 política y social que impele ::1 los 
pueblos todos Mcia la democracia, es debid!1 princi­
palmente al evaojelio del Hombre Dios, á esa subli­
me doctrina que por sohre todas las tiranías y las 
pasiones humanas, disipa las tinieblas de la ignoran­
cia y destroza las cadenas de la esclavitud, predican­
do á los hombres la libertad, la igualdad y la confra­
ternidad. 

La elavacion moral del hombre y el mutuo respeto 
religioso de su libertad que la elevacion moral dará 
por resultado, traerian la solucion de todos los gran­
des problemas de los nuevos tiempos; y esa elevacion 
moral no puede inspirarse sino por In, educacion é 
instruccíon religiosa. Para el hombre que quiere 
engrandecerse no hai mas que un secreto, el mismo 
para todos y el único que conduce á la verdadera 
satisfaccion interior: es la elevacion moral. Dios no 
ha puesto la grandeza y la felicidad en cosas esterio­
res é inseguras como la riqueza y las dignidades hu­
manas. En sí mismo es donde el hombre debe buscar 
el engrandecimiento y la dicha; que los demande al 
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amor del deber, á la energía de la voluntad, al culti­
vo del entenJimiento y al conocimiento del inmenso 
valor de su alma inmortal y de su destino sublime. 
Que marche por este sendero luminoso y encontrará 
en él la paz del corazon y el sentimiento de su propia 
dignidad, que faltan con frecuencia á los poderosos. 

Moralizando al niño, enseñándole á estimarse en 
lo que vale como ser intel;gente y líbre, reanimando 
en su alma el sentimiento de dignidad y de nobleza 
personal que Cristo ha revelado á los hombres, recor­
dándole sin cesar sus deberes, el respecto que se de­
be á sí mismo y á los demás, es como la religion hará 
de él un ciudadano digno y útil para sí y para la so­
ciedad. 

N o temamos d¡.gnificar y ensalzar demasiado la 
naturaleza humana, pues no hai inteligencia que pue­
da medir su grandslza. El homdre es la imágen de 
Dios, la imágen del infinito, pues no se puede seña­
lar límite á su perfectibilidad. El que posee las di­
vinas facultades del alma es un ser grande, sea cual 
fuere el lugar que ocupe 'sobre la tierra. Que esté 
cubierto de harapos ó con la cadena del .escIavo, siem­
pre conservará su dignidad. Un sentimiento noble y 
una afeccion pura, un acto de virtud heroica, brillan· 
con un resplandor superior al de todas las obras del 
lujo y de la soberbia humana; y la firme esperanza de 
una dicha imperecedera sobrepuja á todas l'ls di­
chas de la ti,erra. Tan solo podrá resistir las tenta­
ciones del vicio, de la envidia, de la desesperacion, 
quien sepa lo que vale una alma inmortal cuyo 
pensamiento no se circunscribe aIJuí abajo. 

"Todos los sistemas socialistas (diue un eminente 
publicista moderno) son impotentes, porque se ima­
ginan que han de satisfacer las necesidades y deseos 
del pueblo y no lo pueden cumplir. Aunque lograsen 
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centuplicar lo! recursos materiales y proporcionar á 
todos los hombres la fortuna pue solo gozan algunos 
privilegiados, aun así fracasarian porque los dese~s 
son insaciables. En un Estado donde la soberama 
pertenece á todos, el 6rden y el bu~n gobiern~ no es 
posible sino cuando la gran mayona de los Cludada­
danos es honrada é ilustrada. Ilustrar la multitud, 
hacerla razonable y moderada, sofocar sus malos ins­
tintos y reemplazarlos con nobles sentimientos, se 
cree que es un sueño filantrópico. Channing ha pen­
sado lo contmrio, y ha demostrado c6mo el Evangelio 
podia realizar ese prodigio, cómo ilustrando el enten­
dimiento no menos que dirigiendo el corazon, él ha­
cia posible el imperio de la democracia. y le asegura­
ha unos efectos bienhechores y una. dura.cion in­
definida." (1) 

"No pensamos, (ha dicho uno de nuestros es­
critores) que merezca condenacion el esfuerzo in­
telectual del individuo, llamado a trasformar la 
materia para oarle formas y sacar de sus entra­
ñas la sustancia que contiene. No pensamos re­
chazar los triunfos del trabajo, los esfuerzos de la 
aplicacion y mucho menos el premio de esos esfuerzos 
y de esa aplicacion, que no pueJe ser otro que el 
bienestar del hombre. Pero creemos firmemente que 
si al logro de esos objetos se sacrifica la lei moral, 
hija. del cristianismo, serán estériles por no decir fu­
nestísimos en sus consecuencias esos mismos esfuer­
ZO! y esa misma aplicacion." (2) 

"Tenemos nocesidad, (dice un célebre contempo­
ráneo) de que se moralice desde sus primeros años á 
los hombres! ! toda su !ll0ral es la relijion de los 
pueblos. ASistImos ti una lllmensa trasformacion; la 

(1) Lahoulaye. 
(!) Colaboracion dEl "Nacioul" de Buenos Aires. núm. 3801. 
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facilidad de las vias de comunicacion y el desarrollo 
de la industria efectuan un nuevo reparto de los hom:­
bres y de las ocupaciones en la tierra; el campesino 
se siente tentado en el fondo de su aldea por el deseo 
de cambiar de sitio y el silbido del vapor le llama, y 
el trabajador se siente tentado en la ciudad por el 
silbido de la codicia y del deleite. 

"Conviene, pues, fortalecer la conciencia del alqea­
no impulsado en su cabaña y del jornalero ajitado en 
su taller, y que en sus visiones de porvenir, las san­
tas imájenes de la fe, la familia y la c.onciencia no 
sean reemplazadas por las de la riqueza, el goce y 
la ambiciono 

"¡Ah! la balanza se inclina hácia el lado malo, las 
pesas son numerosas y enormes en el platillo malo, 
¿y quer~is arranCJ).r el pobre peso de la relijion, esa 
d6sis tan d.ébil, recibida de prisa antes de los doce 
años, que es la provision ele toda la vida? 

"¿No es el colmo de la locura separar la relijion 
de la escuela en el momel1to en que los mas terribles 
atractivos arrancan al hombre de las. influencias mo­
rales? ¿Y no os tielfibla la mano cuando vais á des­
cargar el último golpe en la última raiz por donde el 
árbol recibia un poco de s:.lvia?" (1) 

La iustruccion primaria ha llegado hoi á ser el au­
xiliar indie.pensable del progreso de todos los intere­
ses materiales de la civilizacion moderna. En presen­
cia de este movimiento poderoso que impele á la 
sociedad hácia las ciencias positivas, hácia los intere­
ses puramente materiale~, es neces.a.rio hoi mas que 
nunea, para impedir que se pierda con la. corrupcion 
del egoismo, fortific&.r en la niñez el principio reli­
gioso y desenvolver el sentimiento del deber. 

(1) Dupallloup-Dilcurso .obre la enseñanza popular, pronullciado el 31 
d~ A¡osto de 186'. 
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Sin la euuctlcion moral no hai educncion posible: y 
la religion es la sancion necesaria de la mC¡lral, así 
cotl\ft orígen de preciosas virtudes que ella solo sabe 
inspirar. . . 

La enseñanza, pues, de la rebglOn es el mayor be-
nefi cio que puede dispensarse al hombre. La consti­
tucion declara religion del Estado á la Religion Cat6-
lica, y esa deolaracion es la espresion del sentimiento 
de esta sociedad eminentemente cat6lica. Por con­
secuencia de esa fe nacional, es que cuando el niño 
asiste a la escuela, ha empezado ya el desarrollo del 
sentimiento religioso y las nociones del dogma por 
las creencias y ejemplos de In. madre y de la familia. 
Al institutor le incumbe continuar con inteligencia 
la obra comenzada en el hognr doméstico. Encaminar 
al niño por el sendero de la virtud por medio de la 
enseñanza de las verdades y de las prácticas cristia­
nas, es el deber principal y mas importante del maes­
tro de im~truccion primaria. Para llenarlo debida­
mente es condicion indispensable, que él mismo ame 
y practique la virtud y esté animado de una fe viva é 
ilustrada, porque convencido de las d.octrinas que en­
seña, ilustrará é inflamará fácilmente el alma de sus 
discípulos; mientras que en el caso contrario, la 
frialdad del preceptor y su mal ejemplo harán infruc­
tuosas sus lecciones. 

De la gran importancÜt y trascenclencin. de esta 
parte de la educacion que se contrae al desarrollo de 
los sentimientos morales, se deduce la necesidad de 
elegir hombres hábiles y mas que hábiles virtuosos 
para desem~eñarla. Hasta ahora, por una aberracion 
lllcomprensl.ble, se ha procedido con suma ligereza en 
el 110mbramle~to de los preceptores públicos. Sin el 
exámen detemdo de s~ ~uficiencia (que no hai país en 
el orbe donde no se eXIJa), y lo que parece increible, 
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s~f1..-conocimiento de su carúcter y conducta, se les 
confia la mision mas sagrada é importante sino la 
mas ardua, cual es la de formar al hombre. 

Hé aquÍ una de las grandes mejoras que la socie­
dad espera de la ilustracion y sensatez del Consejo 
de Instruccion Pública: que no se confie á manos inep­
tas 6 impuras las esperanzas de lafamilia y el porve­
nir de la patria. Prescriba para el nombramiento de 
preceptor un exúmen previo y pruebas de moralidad 
y de religion que inspiren confianza á las familias y 
al país en general sobre las consecuencias de tan de­
licada mision, esplH.:sta hoi á caer en .poder de la 
incapacidad y la ignorancia, 6, lo que es mas pe­
ligroso, de la inmoralidad y la impiedad. Ninguna 
precaucion estará: demás para asegurarnos de que 
ponemos en manos puras el precioso dep6sito de 
nuestros hijos, su corazon y su déstino. 

5 



VI 

N ecesÍ<lad de la instruccion política del 
pneblo.-La falta de ~lla ~s el:rnayor 
obstáculo paralare.ahzaclonden~es. 
tro siste:rna de ~o1:>lerno - N o hal en 
los Estados-Unidos una sola e¡;wuela 
donde no se enseñen los principioR 
políticos que los rigen. - Axio:rna so· 
cial de Jefferson y de Rivadavia.­
N osotros no lo practic3:rnOS. 

La enseñanza pública primaria, en ninguno de sus 
gradvs, ha atendido hasta ahom á la instruccion po­
lítica de los que algun dia tendrán que ejercer las 
importantes funciones que les asigna la democracia. 
El sistema republicano que nos rige pone en manos 
de los pueblos su propia. felicidad; luego es de abso· 
luta necesidad que cada individuo comprenda ese ad­
mirable mecanismq social en que cada uno coopera y 
influye sobre la felicidad y seguridad de todos, ase­
gurando de ese modo la suya propia. No deberia salir 
de las escuelas ningulL alumno sin el conocimiento de 
la organizacion política de su país y de los deberes y 
derechos del ciudadano argentino (1). 

Uno de nuestros hombres públicos, antes citado, ob­
serva que "el mas grave inconveniente que existe en-

(\) El Dr. D. Pastor S. Obli¡ado está para publicar un "C!teci~mo políti~ 
co" qlle llenará &in duda esta &xijencia. 
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" tre no::;u~ros parn. hacer efectivo el sistema f~deral, 
" son nuestras tradiciones de raza, y el contacto in­
" mediato con libros y con hombres que no creen en 
" In. fuerza y en la voluntad de los pueblos. Nuestra 
" tarea pues, es de luchar contra esos errores, ilus­
"trar las masas haciéndoles conocer los principios 
"(~e nuestro sistema po!í[co, el mas bello y mas 
" grande de todos los sistemas inventados, porque es 
'1 el gobierno del pueblo por el pueblo, á toda hora, 
" y á tollo momento, solo á costa de pequeñas dele­
" gaciones, sobre las cuales aun se reserva el derecho 
" de vigilancia y enmienda. 

"Segun la e.ducacion política de nuestros antepa­
,. sacIos, el labriego como el hombre ne la ciudad son 
"incapaces de hacer nada por su propia felicidad; 
" es preciso pedírselo todo nI gobierno. 

"No existe e1 6rden, el progreso industrial, las 
" escuelas, la religioll et c. etc. si el gobierno no ha­
" ce todo eso" (1). 

Mucho antes, una de las primeras capacidades ar­
gentinas nos habia reprochado ya ese fatal descuido 
de la ilustracioll política del pueblo, con estas pun­
zantes pnlabras : 

"¿Cómo podrá considerarse la Eoberanía del pue­
" blo, es decir, la accion incesante del pueblo en el 
"gobierno, el 6rden y el progreso social, con la ab­
" solut;t ignorancia del pueblo que ejerce esa sobe­
" ranía? • 

"¿Hará jamó:! buen uso de la potestad soberana, 
" quien no sabe lo que es patrio, libertad. igu1,ldad, 
.. fraternidad, ni derecho de sufragio y reJ.r,~senta­
" ciol1 " el que no tiene en suma nocion nlgJna de 
" los deberes del hombre y del ciudadano? 

(1) Colaborar ion del "Nacional" de Du.nol-A.lrlS. 
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"La soberanía de un pueblo semejante ¿no es 6 un 
" tiempo un contrasentido ridículo, un horrible, sar­
" casmo, y una burla de los princj pios mas sltgra-
ee do!!? 

"¿Uni otra gnrantÍ!t de 6rdcn y estabilidad para el 
" porvenir, otro remedio pam el mal que ~os. d~vorn, 
" que la inoculacion gradual de los prinCipIOS de 
" nuestro credo social en 1119 cabezas tiernas de las 
c. generaciones que apnrecen? . 

"T.Jos que dicen que han trabaJado y trabajan por 
" la patria, los que se ¡dlijen y de¡:;esperan, no vien­
" do término ú sus males, ¿c6mo es que no hnn pen­
" sado en echar mano del único recurso que podria 
" remediarlos: la educacion de la niñez encaminada 
" á la democracia?" (l) 

Las instituciones sociales adquirirún tanto mayor 
fuerza y estabilidad, cmtnto m:!.yor sea el número de 
ciudadanos que las comprendan y penetren su espíritu. 
Ya que tanto admiramos y tomamos por m(l)delo las 
instituciones de la república norte-americana, debié­
r&mos principalmente inquirir las fuentes de dllnde 
emanan. Allí la educacion primaria y la instruccion 
política siirt-los mas firmes y mas eficaces apoyos de 
la democracia. Puede decirse que en los Estados del 
norte no se encuentra un solo individuo que no sepa 
leer y escribir, y que no posea además un conoci­
miento exacto de su sistema de gobierno. Debe lla­
mar nuestra atencion la observacion que han hecho 
varios estadistas europeos que han visitado In. U nion 
a.~ericana: á ~aber, qu; en todas las escuelas pú­
bhca~~ y pil.rtlCulares o privadas se les espIica á 
los nmos con la mayor claridad los derechos que cada 
uno tendrá algun dja que hacer valer en la sociedad, 

(1) J';¡levan ~ch~verria-Mllll\1I,I~ C1SCliRIIU. 
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y sus deberes para con ella; y no puede darse el caso 
de una escuela en que falte la enspñanza de la cons­
titucion del Estado. "De lo que resulta (dice un es­
" critor moderno) que todo ciudadano, de cualquier 
" condicion que sea, conoce las instituciones á cuyo 
" amparo vive, y no superficialmente sino con clari­
" dad y exactitud, porque no se h¡.L cesado de espli­
" cárselas desde su infancia." 

"En el curso de nuestros estudios y nuestros tra­
" bajos hemos puesto particular empeño en examinar 
" y comparar el estado de la instruccion pública en 
" las principales naciones del globo, y en ninguna 
" parte, en ninguna de ellas hemos visto un conjunto 
" de sacrificios pecuniarios, de apoyo popular, de 
" cooperacion oficial, y sobre todo, de resultados ob­
" tenidos, tan remarcable y tan s0rprendente corno 
" en los Estados .. U nidos." (1) 

Hace ochenta años que J efferson dirigi6 estas pa­
labras á su patria: La 1:nstruccz'on del pueblo es la 
1'tnica base sólida de un gobierno libre; cuarenta años 
hace que estamos repitienao un apotegma análogo de 
Rivadavia, ya convertido en una verdad vulgar; y 
Rin embargo, estamos todavia empeñados en levantnr 
con una mala mezcla esa base sólida. 

(1) Xavier Eyma-La n,'púhlica A'l1cricana. 
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Ocho años há no habia ni sistmna de 
enseñau?:a, ni IUetodos, ni buenos tel';­
tos.-Al Sr. Sastre se deben los ac­
tuales nuevaIUente aprobados por el 
Gobierno y el Oonsejo de I. P.-Pero 
útltan otros para la enseiian7.a de lo~ 
principios políticos, de la higiene, de 
la urbanidad, del dibujo y de la agri­
eultura.-Ninguno se h.1 presentado 
al concurso proIUovido por la Socie­
dad de Educacion. 

Con escepcion del de lectura, las escuelas públicas 
en su principio no fueron provistas de métodos ni tes­
tos de enseñanza. Cada preceptor adoptaba los que 
encontraba mas baratos, 6 juzgaba mejores, y gene­
ralmente se inclinaba á los que á él mismo le habían 
servido en su niñez para aprender las primeras letras. 
Aritmética no la. habia en ninguna escuela; Gramá­
tica. y Ortografía tampoco, porque estos ramos no 
mitraban en el programa. Método de escritura no f!e 
practicaba ninguno, y la forma de letra que se ense­
ñaba era generalmente la española. A escepcion de 
dos solas escuelas en que se seguia adulterado el sis­
tema de enseñanza mutua con los método,;; de Baladía, 
en las demás no se encontraba un régimen ni síste­
~a regular de enseñanza. Me refiero á una época 
distante solo ocho años. Véase mi Informe de 1847. 

Empero es necesario decir para dis~ulpa de los pre-



- 31 

ceptores, qne no habia entonces en el país otros mé~ 
touos y libros primarios que los que nos habia legado 
la antigua rutina. Era pues de una necesidau urgente 
llenar ese yacía, y esa fué la pesada. tarea que me 
impuse, dando á luz sucesiyamente, además de la 
Anagnosia 6 nuevo método de lectura, una Gramá~ 
tica y una Ortografía para los niño.s, y otra para los 
preceptorts, una Aritmética, un :Métouo de Caligra­
fía inglesa, un Catecismo arreglado á la nueya, forma 
diálogo-espositiva que singulariza mis libros de en­
señanza, el Tempe Argentino, los Consejos de oro 
nobre la euucacion, y el Guin. uel Preceptor (1). To­
dos ellos fueron examinados y aprobados por las 
personas mas competentes, nombradas por las dife­
rentes administrar.iones que se han sucedido hasta 
el presente; y hoí mismo acaban de merecer la apro­
bacion uel ConsejQ de Instruccioll Pública, habiendo 
sido declarados libros de testo por el Gobierno en su 
decreto del 23 de enero de este año. 

Pero ni estos libros ni los demás autorizados por 
el mismo decreto son tluficientes para el lleno de un 
programa de la instruccion pública, cual lo exije Ja 
-época presente. 

Ya se ha espuesto la neliesidad de la instruccion 
política. Sin el dibujo es incompleta la enseñanza pri­
maria, falta un método adaptable á nuestras escuelas. 

(t) La primpra publicacion didáctica del leilor Sa~tre (datada el afio de 
183~) rué el "Epítome historim saC31 de Lhomond" eon la correspendenr.ia 
r-astell~na de las voces latinas del ~.qu~ño dicr.ionario ql~e lo acompaña. 
lnmedlatamente se adoptó en la UnnerstdaLl de Buenos-AIres pat:ll la en­
sefianza del latin: y rp.ciRntemente el Gobierno Nacional lo ha Lleclarado ttsto 
obligatorio para ta~ ~niYer&idarles y Colegios de la Nacion. Sensible es que 
s~ prefieran las edICIones europeas con su dier.ionario phgado de galicismos. 
~Iendo el Llel Sr. Sastre el mas correcto y castizo, segun la opioion de hom­
bres tao competeDtes como el Sr. Lanen, cltedrUico de latmidad tle elta 
V ni,enidad. 
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Conviene tnmbien que los niños conozcan los pre· 
ceptos mas esenciales de In. higiene. Falta:igualmen­
te un peqileño manual de urbanidad adaptado á los 
usos de nue¡,tm sociedad. Carecemos de un compen­
dio de geografia exento de los crasos errores de que 
están plagados los que hai en circulacion, en todo lo 
que respecta á estos países. No hai un libro adecuado 
para la escritura al dictado y la práctica. de la orto­
grafía. Nos falta una colcccion de problemas aritmé­
ticos para. los ejercicios diarios de la. escuela. Y sería 
de mucha. utilidad la. adopcioll de un cateci:;mo de 
agronomía (aunque fuese como testo de lectura), 
que trate no solo del op;Itivo de las plantas, sino de 
la cri.u: de los animales. útiles 6 la zúotecnia .. (1) 

La '.Sociedad Propogadora de la «;lnseñuuza prima­
ria propendi6 desde un piincipio á dntar nuestras es­
cuelas de los testos mas necesarios; y al efecto propu­
so un concurso literario cuyo programa comprendia to­
das las obras didácticas que acabo de indicar, ofre­
ciendo recompensar á sus autares con el regalo de 
una edicion de sus libros. Apesar de esta oferta ge­
nerosa; á pesar de no e,xigirse trabajos originales; á 
pesar de haberse renovado el plazo señalado para el 
concurso; solo una obra se present6 de las ocho pedi­
das en el p~ograma, y esa estaba inacabada. 

Hecho es este, que revela el desden con que las 
capacidades del país miran la humilde literaiura di­
dascálica, y es una prueba inconcusa de que la vo-

,(1) En 1858 el Sr, SastT~ promovió ell el partido del Baladero la crea­
CIOI,' de una escuela d~ agl'lcullura y ulla granla-ILodelo, La Municipalidad 
r:edl~ el terreno sufiCiente y alllunos fondos, y solicitó la cooperacioll del 
Gobierno. El Sr, S~stl'e presentó á este un programa de pnseñauza agrí­
cola, y las bases, y planos para l~ ercc,eion de la granja-lIIod clo Ó 1.(:" (lllillla 
normal. El Gobierno .acordó la PJe~uclon del proyecto, pero 110 fe realizó .í 
eáusa dAla ~lIerr~ CIVIl que sebrevlDO. Tadavia carece el país de una es­
cuela de agl'ollolOla y de una granja-moddo, 



cingletía que se ha levantado contra la adopcion de 
los numerosos testos del Inspector General de las 
Escuelas, es hija de la ignorancia y tiene por padre 
un sCl1Limicnto menos puro f}ue el del amor 6. la. 
ilustracion. 

j Cosa singular! hai quien dé oidos á escritores im­
potentes que no han compuesto un solo libro ni han 
podido siquiera señalar cuiÍle!'l son los méto(los que 
aventajen á los que pretellrlen derrocar; á institutores 
ineptos que nunca han presentado sus escuelas sino 
en derrobl y en descrédito; á censores de mala fé, 
que jamás han visitado una sola escuela de las que 
censuran; y. a las pérfidas sugestiones de los que, 
pudiendo, nada hicieron en la República por la edu­
cacion popubr. 

La verdad notoria de estos hechos deberia anona .. 
darlos. 

6 
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Unidad de accion que debe haber en to" 
das las enseñanzas· - La. de la lectu­
ra puede concurr.ir n1.as que ning"';1na 
otra al grande otueto d.elaedueaelon. 
--Tal es la tendendencw, de 108 testos 
del seilor Sastre: "An.agnosia." Selee­
eion de leetura," "Consejos de oro," y 
··Terop.} Argentino." - Requi,;;itos de 
un buen método de leetura-La "Anag­
nosia" los reune todos. 

Existe una estrecha armonía entre todos los ramos 
de la educacion y de la instruccion; todos deben con­
currir al mismo fin, y cada, uno de ellos Jcbe ayudar 
ú los otros y sor ayudado. La enseñanza de la lectura 
puede contribuir mejor que ningun otro :í inculcar los 
principios morales, religiosos y sociales, ú preparar 
el entendimiento pal"lL las ciencias, á dirigir el culti­
'vo de las facultades físicas, á preparar al niño para la 
·vida práctica, disponerlo para In accion, impulsarlo 
al camino de la industria y el trabajo. Siempre he 
tenido la conviccion de que todo libro que ofrezca sus 
páginas á la niñez, aun el primero en quc se le ense­
ña á lecr, debe ser un libro de educacion. 

Tales son los principios que me han guiado en la 
'composicion de los libros de lectura que he publicado 
para la enseñanza popular y que hasta hoi han cons­
tituido la parte principal Je los que sirven de testo 
{ln todas las escuelas públicas: la Anagnosia, el 
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Tempe Argentino y los Consejos de 07'0 sobre la educ.a ... 
cíon. Iguales comlicionus creo que reune la Seleccirln 
de lecturas ejemplares que he presentado al Consejo 
de 1. P. 

Un método de lectura para la enseñanza del pue­
blo, en las especiales condiciones en que se encuentm 
la República Argentina, escasa de escuelas y mas 
escasa de preceptores y con una poblacion disemina­
da en un vasto territorio, úebia ser tan sencillo, que 
pud¡esen enseñarlo las madres y aun los niños que lean 
mal; tan espeditivo, que enseñer.: leer en corto tiempo; 
tan racional, que por él se apre.nda tí. leer, no ma­
quinalmente, sino con inteligencia de lo que se lee 
inspirando aficion á la lectura; y. si posible fuere, que 
ese método de lectura sen. al mismo tiempo una escue­
la de moral que con adecuadas lecturas inspire 108 
bU'3nos sentimientos, dirigiendo el corazon del pue­
blo á la práctica Gel bien,. á la dedicacion al tra­
bajo, y preparando su espíritu tí. las influencias civi­
lizadoras y humanitarhs del cristianismo. 

Tal es, si no me engaño, el método que con el título 
de Anagnosia he ofrecido tí. los pueblos hispano-ame­
ricnnos; método que ha sido bien acogido por el 
pueblo argentino; que ha sido adoptado motu proprio 
por el Gohierno de Buen05-Aire~ desde la fuhdacion 
de sus escuelas en la nueva era de libertad; que ha 
merecido en vista de sus buenos resultados, ser de· 
clamdo por decreto superior como único método de 
lectllra, y aceptado tambien espontaneamente, como 
método esclllsivo por]a Sociedad de Beneficencia pa­
ra las eseuelas de niñas; y finalmente. que en tantos 
años de esperiencia ha merec\do siempre la aproba­
cion unánim~ de todos los padres de fámilia que lo 
han ensnyado en sus casas, de todos los preceptores 
públicos y particulares que lo han practicado en. sus 
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estableoimientos, Y de todas las capa:idades que ~o 
han examinado incluso el Sr. Sarmlento que, sm 
embargo de se; autor de otr~ método, ha.t~i~utado 
públicos elogios á la Anagnosza en la exhlblClOn de 
las escuelas públicas que tuvo lugar en los salones de 
la Escuela Superior de la Catedral al Sud el año de 
1862. No hai mas que echar una ojeada sobre los 
Informes trimestrales de las escuelas de la capital y 
la campaña para conocer, por el corto número de ni­
ños principiantes en lectura, el gran progreso de esta. 
enseñanza, debido al nuevo método. Sabido es que 
con una mediana aplicacion, se aprende á leer por la 
Anagrws¿a en el corto término de dos meses. 

y no es la breyedad la principal ventaja de este 
método, sino la de haber suprimido de la eS'3uela las 
lágrimas y las torturas de la infant:ia, haciéndole 
apetecibles las lecciones y aficion6ndola para siem­
pre á la lectura. ¿Quién podrá calcular la trascen­
dencia de este último hecho sobre el progreso inte­
lectual y social de un pueblo preparado así para la 
instruccion? Enseñar por una cartilla ó silabario, 
como siempre se ha hecho, sin 11ue ei niño comprenda 
lo que lee y sin inspirarle afrcion á la lectura, es 
poner en manos del hombre un instrumento precioso, 
sin enseñarle á manejarlo. Desgraciada.mente la iner­
cia de la mente. y el tedio, resultados de la ense­
ñanza (lilatada, penosa, :trilla y abstracta á que se 
encuentra generalmente sometida la niñez, esteriliza 
enleramente la instruccion primaria en un gran nú­
mero de personas, que co1Jrando desde la escuela 
aversiou á la lectura que les ha costado llanto y 
amarguras, no vuelven jamás á tomar en sus manos 
un impreso. 

Bien puedo haberme equivocado respecto al alean-
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ce intelectivo de mi método; pero ¿quién me negará 
la gloria de haber enjugado 111.8 lágrimas y devuelto 
la alegría á la inocencia; de haber dado el desmen .. 
tido mas solemne al atroz adagio (le n'lestl'OS prede­
cesores: la letra con sangre en/ro? 
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La Calig;l'afta concurre á la e~~uc:;LCion 
llloral-Para enseñar porel Metodo 
ecléctico" del Sr. Sastre no se necesi­
tan calígrafos. - El of.·ece un rne<;l!o 
sencillo de hacer progresar al IUll.O 

sin el ausílio del lllaestro.-Por prl­
lllera vez se ven salir de las escuelas 
alUlllnos CO! .. 0onocilllientos prácti­
cos en la aritlllética.-Esto es debido 
al nuevo procodillliento de las "Lec­
ciones de aritmética" del Sr. Sastre.­
Procedillliento indispensable] Bpara 
las e:5cualas de nifias. 

La enseñanza de la escritura en nuestras escuelas 
se hace tambien servir como medio de educacion, 
presentando á los niños en'las muestras una coleccion 
escogida de mu.ximas morales y preceptos higiénicos. 

He procurado especialmente adecuar el método de 
escritura á la falta de calígrafos que desempeñen 
este ramo, especialmente para la letra inglesa, que 
es el único carácter admitido en las escuelas públicas. 

La esperiencia ha ensellado ya que con el Método 
ecléctico de caligrafía inglesa, se puede enseñar In. 
escritura por maestros que no poseen el carácter in­
glés, y aun por los que no tienen ninguna buena 
forma de letra. 

Considero como un verdadero ostáculo para la 
ealigraña el uso de las pizarras, ndemás de ser este 
un mueble inc6modo, desaseado é innecesario. 
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Ea método ecléctico exige qUE: desde los primeros 
rudimentos el niño escriba sobre papel, con lápiz; y 
la seccion primera de aritmética no debe ejercitarsé 
en pizarra, sino en cuadernos con la pluma. La aboli­
cion absoluta del uso de las pizarras contribuiría en 
mucho á acelerar la enseñanza de la escritura que es 
la mas difícil y penosa para el niño. Las primeras 
muestras estún en francés, á fin de que no siéndole 
fácil al discípulo retener sus palabras en la memoria, 
se vea forzado á mirarlas, sin lo cual no puede haber 
imitacion. De igual espediente se valen muchos 
maestros en Francia, poniendIJ en inglés las muestras 
de escritura.· 

Cada renglon está divididll en 'cuatro partes igua­
les que corresponden á iguales divisiones ~eñaladas 
en la muestr~ 6 modelo. El niño tiene que escribir en 
cada division el mismo número de letras que hai en 
la division correspondiente ele la mueistra. Si forma 
las letras mui angosb'ls 6 mui ariñadas, le sobrará 
espacio; por el cOlltra.rio, si las hace mui anchas 6 
separadas, le faltará espacio. Por este ingenioso pro­
cedimiento el niño, por pequeñ'o 6 inhábil que sea, 
tiene á su alcance un medio palpable de conocer si ha 
acertado 6 no en hL imitacion de su muestra. Cada 
vez que acierte tendrá un motivo de satisfaccion y 
de estímulo para continuar con esmero; y cuando no 
acierte, se esforzará en enmendar su yerro en elren­
glon siguiente. Se logra pues con este método man­
tener constante la atencion y el interés del niño du­
rante la tarea mas fastidiosa para él, cual es indispu­
tablemente la de la escritura; ;y lo que hasta ahora 
no ha hecho ningun otro método, ofrece al discípulo 
~na clave 6 medio sencillo para conocer por sí solo, 
sm ayuda del maestro, si va bien 6 mal en su tarea. • 
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En m!s Lecciones de Arismética (únicas que basta 
hoi han servido de testo en las escuelas públ~cas) he 
introducido una innovacion en provecho de la: niñez, 
y que al mismo tiempo facilita el des.empe~o de esta. 
enseñanza á los preceptores poco mstruldos en la 
ciencia de los números. Esa innovacion consiste en 
hacer pasar al niño al conocimiento de los números 
denominados, sin el estudio de los quebrados; por 
manera que el alumno sin saber mas que las cuatro 
operaciones con números enteros, aprende con faci­
lidad todas lns cuentas mas usuales en la economía 
doméstielL y en el eomercio. 

Este método ofrece tumbien la ventaja de dar á 
los niños los conocimientos prácticos mas indispensa­
bles para las diferentes ocupaciones de la vida comun, 
aun cuando dejen la escuela, como ordinariamente 
sucede, mucho antes de concluir su instruccion pri­
maria. Si esta circunstancia lo hace utilísimo pllra 
los varones, lo considero de absoluta necesidad pa­
ra las escuelas mistas y de niñas, porque ni estas 
necesitan pam. la sencilla contabilidad de la casa 
de familia, el conocimiento difícil de los números 
quebrad(,s, ni hai preceptoras que estén en apti­
tud de enseñarlos. 

La enseñanza de la aritmética en las escuelas del 
Estado, es eminentemente práctica y á la vez inte­
lectiva. Desde que el niño ingresa en la escuela, 
empieza á ser instruido diariamente, en los círculos 
de enseñanza oral, en el conocimiento de la numera­
cion y la aritmética mental; ejercicios que consisten 
en enseñar verbalmente al que todavia no sabe leer ni 
eiicribir, las cuatro operaciones, no con números abs­
tractos sino concretos; es decir, la resolucion de las 
cuentas se~c~llas de compra y venta y demús que 
ocurren dlarlameDte en el tuto comun. Con esta 
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pl'cparacion, que desarrolla admirablemente la inte­
ligencia d(}l niño, se cncuentra. este en aptitud de 
aprender despues con rapidez sobre la pizarra 6 el 
cuaderno las operaciones aritméticas mas complicadas, 
puesto que ya ha comprendido los principios de cada 
Ulla y sus aplicaciones. lIé aquí la razon porque el 
reglamento y el horario prescriben que el alumno no 
se incorpore á In. soccion 3. d de al'ltmética, mientras 
no sepa escribir medianamente, debiendo entretanto 
ejercitarse en lit seccion oral; y que no se le haga 
estudiar las Lecciones de arismética ínterin no sepa 
ejecutar en la pizarra las cuatro operaciones simples. 
L6grase con esta rombinacion y gradacion de ense­
ñanzas no ofuscar la mente del niño, y además no 
entopecer su progreso en la escritura, como sucede á 
los que toman el lápiz de pizarra antes de saber ma­
nejar 11.10 pluma. 

En prevision del mas 6 menos pr6ximo esta­
blecimiento en nuestro país del nuevo sistema fran­
cés de pesos y medidas, añadí en las últimas edi­
ciones de mis Lecciones de Arismética, un pequeño 
tratado de metrología que esplicn con claridad y bre­
vedad el sistema métrico. Asi es que cuando el Go­
bierno de Buenos-Aires decret6 en agosto del año 
64, que ese sistemll. se enseñára en todas las es­
cuelas y establecimientos públicos de educucion, el 
Departamento de escuelas no tuvo que hacer mas que 
dirigir una circular á los maestros recomendándoles 
dicha enseñauza por el tratadito comprendido en la 
Aritmética que les sirve de testo. 
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Importancia de la fácil espresion del 
ensamiento.-El hOInbre que habla 

~ escribe incorrectame,nte ~e encuen­
tra coarta do en sus asplraclones-N e­
cesidad de conservar la pu~eza d,el 
idioma'-El Sr. Sastre en sus ~ecclo­
nes de Gramática" se contrae a la co­
rre ccion de los vicios comunes del 
lenguaje-Las "Leccione~ de Ortogra ~ 
fía" del mismo, salvan las dificultadeR 
creadas por la pronunciacion ameri­
cana de algunfts letras.-Su "Vocabu­
lario Ortográfico" contiene todos los 

/' ,1 y- ftomóni:rnos y las voces de duuosa 01" 

tografía. 

Una de las facultades que contribuye mas á la ci­
vilizacion y al bienestar dt:l hombre, y que debe culo 
tivarse con esmero desde la infancia, es la de espresar 
sus ideas con facilidad. No solamente adquiere el 
hombre influencia sobre los demás, haciéndolos entrar 
en sus miras y proyectos útiles, sino que tambier 
coadyuva a su propio entendimiento si sabe dar á su 
pensamiento una espresion pura precisa y dara. 

Para hacerse lugar en la sociedad importa mucho 
est~ facilidad ~e espresion. El hombre que no puede 
abm su bo~a DI t?mar la pluma sin infringir una re­
gla gramatical, SID mostrar su descuidada educacioD 
en su modo de espresarse confuso y defectuoso, ne 
puede ocupar el lugar á que tendria derecho por 3m 
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buenas cualidn.ues y demús aptitudes. Además, es de 
suma importancia conservar el idioma nacional en 
su purezu, y mucho mas cuando la lengua castellana 
es estensiva tí tun numerosas naciones y pueblos tan 
distantes entre sí, que por lo mismo deben hacer los 
mayores esfuerzos por conservarla en su unidad y 00-

rreccion clásica, librándola de lit invasion de los neo­
logismos que surgen en cada localidad, y de la co­
rrupcion con que incensantemente la amenazan la 
ignorancia y la falta de cultura de las masas. 

Estas son las consideraciones que me hh.ll guiado 
para la redliccion de un breve compendio de Gramá­
tica y Ortografía para el uso de Ia,s escuelas. Aun­
que son innumerables los tratados gramaticales que 
se han escrito, ninguno de ellos podia llenar las exi­
genciRs de esta. enseñanza entre nosotros. Si todos 
los libros de educacion y enseñanza elemental deben 
ser adaptados tí las costumbres, prácticas, ideas, 
y principios dominantes en cada país, mucho mas 
los que se contraen á 1ft correccion del lenguaje, que 
sufre tantas y tan diversas desviaciones cuantas son 
las provincias de cada nacion. 

En mis Lecciones de Gramática he procurado co­
rregir todos los vicios del lenguaje peculiares á esb\ 
provincia; lo que es tanto mas necesario, cuanto que 
lit mayor parte de los preceptores son estranjerus que, 
lejus d9 hablar con propied:lll, contraen los vicios 
vulgares del idioma, y con su ejemplo los radican y 
perpetuan lastimosamente en nuestras ciudades y en 
nuestros campos. Otra peculiaridau. de mi Gramáti­
ca, que la distingue de todos los compendius y aun 
tIc las ohras mas entensas que se han publicado hasta 
el presente, es su tratado de los vorbos irregulares, 
que en solo diez pequeñas p6gillltS comprende, no 8010' 
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IdS r~glas paro. conocerlos y los ejemplos para conju­
garlos, sino la lista completa de tO,dos ellos, , , 

l De qué servirá iniciar á los mño,s en el arl~p es­
tudio de la gramática, si no se conslg~e corregu' las 
impropiedades Y ~orl'uptelas delleng~aJe vulgar? Tal 
es el principal obJeto ~e la G~'amútIca de nuestras 
escuelas, que desempena cual Dl~guna otra, . 

Para la Ortografía era todavIa mas necesarIO un 
tratado especial que salvase las dificultades y las du­
oas 6. que dá orígen la pronunciacion de ciertas le­
tras como la z, la c dental, la s, la II y la '!J, que 
han' sufrido entre nosotros notahles modificaciones, 
haciendo deficientes las reglas ortográficas que se 
dan par:'!. los españoles. 

Mis Lecciones de Ortografía llenan ese vacío, y 
además han reemplazado las reglas de la Academia, 
fundadas en la etimología latina (cosa incomprensible 
no solo para los niños sino para los mismos maestros) 
por otras reglas claras y de fácil aplicacion. A este 
estudio, segun el régimen de nuestras escuelas, de­
ben precederlo ejercicios prácticos de ortografía, es­
cribiendo media hora diaria al dictado. Hace mucha 
falta, para este objeto un libro adecua,lo Etue contenga 
multiplicados ejemplos para la aplicacion de las re­
glas ortográficas, modelos de cartas, documentos 
usuales y temas para adiestrar en la redaccion á los 
niños mas adelantados. 

El Vocabulario Ortográfico, que forma la segunda 
parte de mi Ortografía completa, reune todas las vo­
ces en .que entran letras de uso equívoco, y torIos los 
Mm6mmos de la lengua castellana. Es un manual 
necesario para los preceptores que no posean bien 
nuestro idioma, y en general para todos los no sea~ 
buenos ortógrafos. Suple en muchos casos la. falta del 
D~ccio~ario; libro indispensable para la enseñanza 
primarIa, pero que ninguna escuela lo tiene. 



XI 

El sentimiento estétit'o debe formarse 
desd.e la niñez.-El dibujo, como es­
preslOn de lo bello y de lo útil es la 
enseña?za mas propia para es~ obje­
tO.-HOl mas que nunca es indispen­
sable para el ejercicio de las 8rtes fa­
briles - Propónese el modo de ense­
ñarlo sin necesidad de maestros que 
lo posean.-Lapurezay elegancia del 
lenguaje contribuyen á formar el gus­
to.-Deben ser escluidos de laR escue­
lü.s las malas traducciones v los libros 
incorrectos. ." 

El fomento de las letras y las artes no será posible 
en un pueblo en cuya educacion se haya descuidado 
el cultivo de una de las mas admirables facultades del 
espíritu,-el sentimiento 6 la percepcion de lo bello. 
La enseñanza del dibujo contribuye en gran manera á 
ese importante objeto; particularmente el dibujo li­
neal que es el abecé de todas las artes mecánicas, y 
aun el corp.plemento indispensable del aprendizaje de 
la lectura. El que no tenga algunas nociones tle di­
bujo no podrá comprender las obras elementales que 
hacen palpables por medio de estampas los nuevos 
aparatos é invenciones de la industria; y muchos otros 
conocimientos que se ilustran con' el ausilio del di­
bujo le serán inaccesibles. 

Hai tambien que observar que con los progresos. de 
las artes, del confort y del lujo, se difunde la afiClOn 
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á la belleza artística que ostentan hoi las cOI13tmc-
. de todo ",énero las manufacturas y artefactos, Clones b ' 

hasta en los objetos de menos valor y de uso ma~ vul-
gar. Roi es indispensable que llt?S gédrmdenels d? ... ese 
gusto artístico se implanten y cu lven es e iI. mnez, 
á fin de que el futuro operario se encuentre prepara­
do á gustar de la parte poética de. su tr~blljo, único 
medio que lo conducirá al perfecCIonamiento de sus 
facultades y al de las obras que invente, modele 6 
ejecute. 

En la épClc:t que alcanzamos de maravillosa activi-
dad industrial con sus tendencias artísticas, nunca. 
será demasiado temprano pal'll. comunicar al niño 
algunas nociones tendentes á formar el sentimiento 
estético. 

Acabo de proponer á los señores del Consejo la 
adopcion de una coleccion de modelos elementales 
para todos los géneros de dibujo, que con el título de 
El escolar parisit1/se se introducen actualmente en 
las escuelas primarias de Francia. Como nuestros 
preceptores no poseen el dibujo, los alumnos podrian 
ejercitarse sacando copias al trasluz sobre papel algo 
traflparente. 

Otro de los medios mas eficaces para desenvolver 
!lesde la escuela primaria el sentimiento de lo bello, es 
procurar que todos ]os libros que se pon17an en manos 
de los niños estén escritos con un estilo correcto y 
puro y no adolezcan del menor desliz contra el buen 
gusto. Las malas traducciones convierten las mejores 
obras en focos de perversion del gusto y corrupcion 
del lenguaje. 

La falta de obras didácticas oriO'inales en nuestro 
idioma, ha dado lugar tí: la inv:l.sion de la.s tl'l1.ducidas, 
~eneralmente plaga.das de defectos. U no de los mas 
Importantes servicios 'lue el Consejo podria prestar 
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ála educacion popular, seria el de depurar nuestras 
escuelas de las malas versiones y de todo libto que 
ofenda el buen gusto literario. Es indudable que 
adolecen ya del uno, ya del otro, ya de entrambos 
defectos. los siguientes testos: Manual de urbanidad 
por Carreña, Libro pr~mario de Mandevil, Libr() se­
gundo por el mismo, Libro primario de Ortografía 
por el mismo, El amigo de los educandos por Berdo­
Hin, Recreo de las niñas por el mismo, y Ramillet.e 
de cuentos morales. 



XII 

Organizacion de las escuelas de ambos 
sexos.-Necesidad de mejorar la edu­
cacion primaria de las niñas.-Las 
al1llIlnas de la Escuela Normal de be:G. 
ser preferidas para la direccio~ ?-e 
las escuelas mista s.-Tres condIcIo­
nes de los testos del Sr. Sastre, que 
facilitan la difusion de la enseñanza: 
su concision, su forma diálogo-espo­
sitiva y su baratura. 

Las escuelas dirigidas por preceptoras, en que se 
admiten á la vez varones pequeños y niñas de toda 
edad, son de creucion nuevlt. Establecidas sin regla­
mentacion peculiar ni bases bil3n definidas, se las 
sujet6 al régimen de las escuelas de varones, hasta 
que encargado yo del Departamento de Escuelas, 
confeccioné un Horario especial que es el que las ri­
ge con mas 6 menos regularidad, segun la idoneidad, 
contraccion y buena voluntad de las señoras maestras. 

He dicho buena voluntad porque existiendo una 
preceptora renitente que hace mucho tiempo está 
con impunidad censurando pública é indebidamente 
las disposiciones del Gobierno y del Departamento 
de esc~elas relativas á la enseñanza, y befando 
á sus Jefes, sin que se la haya hecho entrar en 
sus debere~, ~eb~n necesar~amente relajarse los resor­
tes de la dI~Clph.na escolar y de la obediencia y res­
peto de .los m!enores para con sus superiores, sin lo 
cual es lmpOSIble que pueda subsistir institucion al-
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g.una bien or.de~aua, y mucho menos la de la <¡idilca: 
ClOn cuyo prmmpal funJamento ~o~siste en el ejem­
plo de los encargados de esa. mlSlOn esencialmente 
moral. 

La primera medida que dicté respecto á las es­
cuelas de ambos sexos, fué la de que no se admitieran 
en ellns varones qne pasasen de la. edad de ocho años 
y aun creo Clue eonvendri¡t limitarla á siete, eneon~ 
sidemcion :.í In. natural precocidad de la infancia. en 
estos países. 

Las preceptoras que temieron que con esta esclu­
sion Je niños crecidos, iban tÍ quedar despobladas sus 
escuelas, han vist.o el resultado contrario: A la ge­
neralidad de los padres de familin, no les parece bien 
la mezcla Je sexo~ en la escuela~ y esta les inspirará 
mas confianza desde que no se aumitan varones que 
hayan salido de la infancia. . 

Uno Je los ohjetos de la fundncion de las escuelas 
mistas ha. siJo el de aliviar las escuelas de varones 
de la afluencia de niños pequeños, que ni pueden 
sujetarse al régimen y tareas de aql~ellas escuelas, 
ni es posible que sus preceptores consagren los cui­
dados y el esmero (1e atension que requiere su tierna 
edad. Por el cont.rario, siendo la mujer" por su Índo: 
le suave y compasiva, mas pro!3ia para 'dirigir la 
educacion de los pequeñuelos, se encontrarán estos 
mejor y aJelantarán mf,S en las escuelas mistas, 
donde tambien sirven de ausiliares á la preceptora las 
niñr.s mayores, pues para la ndmision de estas no ha.i 
limita.0ion de edad. 

Otro de los fines ben éficos de esta útil ins~itucivn 
es el de proporcionar tÍ la mujer una instruccion pr~­
maria mas estensa y mas completa que l~ que reCI­
ben en las escuelas de niñas, donde la aguja y el has­
tidor prevalecen sobre la pluma y la pizarra; y por 

. 8 
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eso de las escuelas mistas es.tá escluida la la?or' 
M cómo se ha de comumcar esa mayor ms­
t'u~~ion por personas que no la. tienen? Hai maest~as 
do escuelas de ambos sexos que no c~?cen la ant­
mériea ni los rudimentos de la gramu~lca. Su ~om­
brarniento se ha. hecho hasta. ahora sm un examen 

previo. 
Habiendo, como hai, una Escuela Normal. de pre-

ceptoras, bajo la solícita direcci~n de la. SO,:Iedad de 
de Beneficencia, que cuenta cmcu~nta senontas y 
señoras, aptas las mas de ellas para eJe.rcer. el prof~so­
rado, ¿quién desconoce que In. conYCmenCla y la JUS­
ticia claman porque estas sean las que te ligan la. pre­
ferencia, tanto para la direccion de las escuelas de 
niñas como para las de ambos sexos? 

Siendo de tan reciente creacion el Consejo de 1. P., 
he creido necesario presentarle esta sucinta csposi­
cion de las ventajas que ofrecen, sobre los antiguos, 
los nuevos libros elementales y métodos adoptados 
en las escuelas públicas; tí la cual debo añadir que 
en todos ellos se enCilentran rcunidas tres condicio­
nes que facilitan sobremanera la difusion de la ense­
ñanza: 

1. ~ Que reducidos á pequeño volúmen, y ocupa­
d~ la. I?ayor pa~te de ese volúmen con ejemplos y 
eJe~clcloS prác.tlCos, queda la parte destinada al es­
t~dIO tan conCIsa. y breve cual lo requiere el inci­
pIente desarrollo llltelectual de la niñez· 

2. d Que,. amás de ha~er reducido á' breves pá"gi­
n~s el estudIO de memona, están las lecciones coor­
dlllad~s de tal modo, que el niño no necesita apren­
der smo las respuestas, y aunque se supriman las 
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preguntas, queda completo el sentido y enlazado el 
discurso de una á otra respuesta, Esta nueva forma 
didáctica (llámola nueva porque antes no la he vi 'Jto 
practicada, ni ~e hace mencion de ella en los trata­
dos de Pedagogia), esta nueva forma reune las ven­
tajas de la dialogística y de la espositiva, Las pre­
guntas nusilian mucho la mem~ria al dar la leccion, 
sirven tambien para examinar al discípulo cuando 
lle~ue el caso, y aunque se omitan del todo, este po­
drá recitar sin interrupcion las lecciones apren­
didas (1); 

3. o El precio de venta de todos mis libros ue 
enseñanza es k.n m6dico, que apesar de ser tan cos­
tosa la impresion en el país, han podido competir en 
baratura con las producciones de la prensa europea y 
nOl'teamerican;t (2), 

(1) La !l;Jeva forma diálogo-es positiva del señor Sastr!, al pUlO que sea co 
nocida, ssrá sin duLla alguna lID1versalm~nte aplir.ada á todos los libros d 
instruccion primaria; así como su ,. Ana¡¡nosia" está deslinada ~ efectuar uu 
reforma radical en ~I arte de ens.~ñar á leer, en lodos los idiomas cuya orto 
logía y ortugrafía permitan su atlaptacion. 

(2) El Consejo de 1. P. acaba tle dar su aprobacion al "Ramillete de cuen­
tos", traduccion, ruyo pr~cio eE 20 pesos papel.moneda cada ejemplar, y al 
"Compendio clp. la historia ~agrada", traduccion, que vale 15 pesos. Pues 
bieu, los editOl'~s de las obras del Sr. Sastre vendéu á 5 pesos su "Seleccion 
de lecturas," que tiene doble test~ que el primero é igual al se¡¡undo de los 
libros citados; hmbien á 5 pesoala "Anagnosia", de igual volómen; a tO pa­
sos el "Guia d .. 1 Preceptor". de dohle volúmeo, y asl las demás lestos. ¿De 
qué proviene esla enorme difdrencia? -Del generoso despr .. ndimiento del señor 
Saslre en obsequio de la illSll'uccioll popular. (No la del E.) 



XIII 

La escuela debe estar c~loc~da en el 
centro de un estenso Jardln y som' 
breada de árboles fror ... dosos-En Bue­
nos-A.ires no se ha seguido el ejemplo 
dado por los Estados-Unidos y la Ale­
mania.-Preséntase como :modelo el 
primer edificio para la educacion le­
vantado en la eampafía, pro:movido y 
delineado pOl' el Sr. Saetre.-Instruc­
ciones que este publicó. corno Gefe 
del Departamento, para la construc­
cion de las escuelas. 

"¡Con qué placer no he recorrido en algunos pun­
H tos de Alemania y Estados-Unidos, el estonso pra­
" do adyacente á la escuela, revestido de permanen­
., te alfombra de cesped yerde, sombreado de árboles 
" frondosos, rodeado de líneaa de dalias vnriadas, de 
"arbustillos florescentes, limitado el conjunto por 
" una graciosn. verjilla de madem pintad,). de blanco, 
" y en el centro alzándose ma. estullsa y alegre la es­
" cuela pública! 

"¡Yen medio de esta vejetacion florida, y respi­
" rando aquel aire libre de miasmas infectos t6nico y 
" vificador; ejambres de chiquillos, yestid~s humil­
" demente los unos, pero aseados todos por 10 general 
" y revelando ya en su cuidado en no destruir nada 
"1 J{ , os progresos que u. su temprana edad tienen .hecho 
'.' en sus espíritus las ideas de belleza, de propiedad, 
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" de 6rden, ele ~seo,. y cuantas otras se asocian pará 
" formar la conCienCIa y la moral de los puebloS!:(l)" 

. ¿Quién h.ubiera. creido que el que se manifiesbt tan 
VIvamente Imprel!llOnado, el que nos presenta un cua­
dro tan bello y placentero, no lo hubiese realizado 
en su patria, cuando tuvo el poder y lOE! medios de 
efectuarlo? 

Segun. la lei orgánica de la instr"tlCcion primaria 
en PrusIa: "Toda escuela. de villa ó de aldea ten­
" drá un jarJin, cultivado segun el país, con horta­
" liza 6 huerto de frutales y di:spnesto para criar 
" abejas; y se hará servir el cultivo de"este jarJin 
,. para instruccion de los alumnos." 

¡Cuán poco nos hubiera costado, donde la tierra es 
tan barata, roJear nU3stra.s escuelas de la campaña 
de la salubridad ue la vajetacion y el atractivo de la 
horticultura, de ese beneficio para el institLltor y los 
alumnos, de eso nuevo elemento de instruccion y de 
educacion ! . 

Se han levantado en fod<1 la provincia Je Buenos­
Airos numerosos c(lificios, que on su mayor parte 
pueden 1l:~mar8e esplénclillos, p:.ra las e;;cuelas así 
de \'afones como de niñas; obras fLuO dau una iJea 
ventajosa (le 1:, eultlll'a del país y honrall sobrOTll,WB­
ra la A(lministracion qno con tanto empeño y mu­
nificencia las ha llevado Ú c11bo. En estos VOl' daderos 
I;Ilonumentos públicos se encuentran reunidas la es-

(1) De l. EduClcion Popular, por D. F. Sarmip.~to: Habiendo este señor 
1ellido la deferencia de moslrar al leñor Sastre los diferentes planol que ~e 
babian presentado para la conSlrucrion de la escuel'a superior do la parroq~~a 
d~ la Catedral al Norte ellnspectOl General de las Escuelas ItI ob~qyo que DI -
Iluno de ellos reunía' las condiciones arquit.ctónicas de los edIficIOS de es10 

• . d I - l' le"l' da' • qllo el mUDlCI-llenero; que ademas lira demaHa o estrec la a »rl3 e:., '1 d ti 
pio tenia tirrenos espaciosol en l. altgre , san~ rl~era del Plata. on e 
Mder leyantar un harmoso edificio circundado de lardlnes y arboledu. 
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pllciosidad, la solidez y la belleza o.rquitedóni-
ca (1). .. 

Para que nada dejuran q~e desear, s~lo fal~~ba .que 
estuviesen situados en medh.l de espacIosos Jardmes 
y frondoso.s arboledas, como l~s de Aleman.ia y N ~r­
teamérica, que con tanto hechizo nos descl'lbe el dlS­
tinO'uido educacionista argentino. 

Yo he tenido la dicha de haber podido influir en 
que se levantase con eso.s cond~ciones el edificio des­
tinado para las escuelas de la vIlla del Baradero, que 
sin embargo de haber sido el primero, y aquella Mu­
nicipalidad la primera que dióel ejemplo de ceder 
para la obra una crecida. parte de sus rentas, se en­
cuentra. todavía sin concluirse (2). Es la única escuela 
que se ha hecho de dos pisos, presentando la majestuo­
sa elevacion de un templo, y es la mas capaz de todas 
las construidas hasto. hoi, puesto que puede contener 
hasta seiscientos alumnos, precisamente el número de 
niños de uno y otro sexo que tiene aquella villn 
en edad de ir á la escuela. Con un frente de 30 v. de 
estension y 16 de altura, comprende dos espaciosos 
salones, cada uno de los cuales mide 18. varas de lar­
go por 12 Ile ancho, uno abajo y otro arriba. Tiene 
además cuatro salas, cauo. una de Riete varas de lar­
go por seis de luz, y cuatro galerías. Este hermoso 
edificio situado en un espacioso terreno que desde lo 

(1) Deben esceptu1ne las dos e~l~uel;¡s de la Culonia Suiza del lJaradero 
c~yo p'.au y dllne.nsiones son las d~ 105 edIficIOS cOUlunes, Y.lo lienen .:apa~ 
cldad SIOO . para clOcuenta J hntus niijos. 
l (~) lla~,.endo sido el Sr. SIIslee quien pl'omovió la obra" y dió la idea .Ie 
a magn.hca. escuala del 8aradero, contray"",lo el eomprumiso de re­
cabar.del gobIerno mayor suma para aj"u,lar á 2U conc\usion debe ,Ieclllrar 
que. SI e~ta no se ha llevado á efecto, ha sido por culpa de la' Comi.ioll Ih-
rachva ue la obr.' t o p I l' . . 
I h 'é d lb'·' arque es a liZO crecer conslllcI'ahlemente su ';0.-
o lel n o a cu m de bóveda 2 o h ., l' . dI' y. porque 110 a preseulado las cuentas ue a IDveralOn e O' ~ 1\"' • I . . coo e' ~ u. uOS, requlsl., IndIspensable vara que e~ go~i~rll" 
l p- radse1aBs5uS termlnacloD, como lo ha ofretiJo en dlrcrentes (;POC~s desole 

e ano e en que se le dió prinril 0, 



alto de la b;r.ranca se e.stiende por algunfts cuadra¡;, 
hasta las mUl'Jenes del SlllUOSO riachuelo, descuella 
entre el puerto y l~ ~oblacion, danoo un nuevo real­
ce á uno de los paIsajes mas risueños con que la na­
turaleza 6 la pintura pueden lisonjear la vista del 
hombre, y ofreciendo á la contemplacion del viajero 
aquel suntuoso templo consagrado á la educacion del 
pueblo. 

Es de esperar de la ilustracion del Consejo de 1118' 

truccion Pública, que para la ereccion de nuevos 
edificios haga observar prescripciones análogas á las 
de la sabia lei, prusiana, y á las genetalmente prac­
ticadas hoi en Europa y América cOn motivo del 
nuevo método del célebre Frebei, fundador de los 
Jardines de niños. 

Tambien cóuvendria que en las nuevas construc­
cioneK se descuidase menos de lo que se ha hecho, la 
ventilacion y calefnccion de los salones. Aunque es 
benigno nuestro cllma1 hai sin embargo dias de in­
vierno mui ríjidos; y en cuanto á la ventilacion, de­
beria preferirse el sistema moderno de efectuar la 
renovacion del aire desde lo alto del edificio. Las 
emanaciones de la traspiracion cutánea está averigua­
do que alteran mucho mas el aire que los efectos de la 
respiracion. Por esta razon se prefiere hoi el siste­
ma de introducir el aire por la parte superior del 
edificio, estrayendo el ambiente viciado por la inferior. 
Es tambien de observarse que las corrientes [descen­
dentes son mas puras y agradables que las ascen­
dentes. 

Como no se ha seguido un 'Plan uniforme en la 
construccion de las escuelas, ni se han sujetado sus 
arquitectos á las condiciones y mejoras aconsejadas 
por la esperiencia y la ciencia en este género de ~r-. 
quitectura, se nota en algunos salones el grave lll-
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uonveniente <le tener sus ventanas tan bojas qlle, 
además de embarazRr cllibre tránsito interior, dan á 
la luz una direccion molesta. : 

Tambien es lamentable que en nlgunns de esas 
escuelns, se haya. reducido ú tan ~ez.quillas propor­
ciones el local destinado para habltumon de los pre­
ceptores, que es impo8ihl~ .<lue pueua servir de mo­
rada c6moda para una famIlut, por corl,3, que sea. 

Cnando el Gobierno tuvo á hien pouerme al frente 
del Departamento de Escuelas me n presuré en el corto 
tiempo que ejercí ese cargo, ú pn1Jlicar y circular las 
Instrucciones para la construccion de las escuelas pú­
blicas que la Autoridad tuvo á bien aprobar en mi in­
forme sohre el plano ue la escuela de la villa de 
Mercedes, á fin de qne en lo sucesivo fuesen atendidos 
los principales requisitos que deben concurrir en esta 
clase de obras (1). 

Las 46 escuelas públicas de la ciudad de Buenos 
Aires, con escepcion de cuatro, se encuentran en lo­
cales e.strechos é inadecuados para su destino. El 
Jefe, mi predecesor, l1l"OPUSO al Gobierno nn espe­
diente que sin duda daría en muí poco tiempo y con 
menos gasto, el resultado apeteciclo de proporcionar 
á nuestras escuelas espaciosos salones. Consiste en 
anticipar á los propietarios de fincas que lo aceptasen, 
la cantidad necesaria para sn construccion, la cual 
después se iria reembolsando con. los alquileres. 

(1) Esas "Instrucciones" se hallan en el Apéndice de esta M~moria~ 
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En materia de enseñanza primaría to­
dos se creen cOlllpetentes.-N o se da 
á esta profesíon la importancia que 
lner·ece. - Para ser huen lllaestro no 
ba:;:;ta la instruccion sin el arte de 00-
:rnunícarla,..-N eCj:3sidad de la Escuela 
N ormal para forrriar 'preceptores.­
Bases presentadas por el Sr. Sa,stre 
p~T¡a su fU:G.dacion.-N ecesidad <;ledig­
nlficar y re:rnunerar debidalllente el 
preceptora,do. -f!:ntilll~ palabra del 
Inspector G~neral de laEj Escuelas. 

Tratándose de la instruccioD. primaria, todo el mundo 
se considera competente para dar su voto acercadelrér 
jimen de las escuelas y los resultados de la enseñanza. 
Hasta los que á penas han logrado aprender mal la· 
lectura y la escritura., sin haber abierto jamás un tra­
tado depedagogia ni habe); pisado nías escuela que la 
que fr~cuentaron en su niñez, sa reputan aptos para 
enohrga.rse de la educacjon. Y COIDQ no: parece sino 
que los pueblos y los gt)piernos participan de esa mis­
ma opinion, se ha considerado la enseñanza p~imaria 
como un ejercicio. de pooo ~ler y mercenarlO~ que 
cualquiera puede desempeñar, y en c.ons~ouencI!l. lo 
han retribuido mezquinamente y lo han aJn40 con el 
desden. Así es que p"er mucho tiempo ha sid~ y si­
gue siendo la profesion de preceptor patrimonIo -es; 

9 
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elusivo de los desgraciados de todas las cl~ses ql~e 
se l'efujian en las escuelas .eu.and .... o se han Visto l!n­
vados de otro medio de subsIstir, o cuando le~ ha 1111-

pedido ejercer otrn profesion su impericia, su' inepti­
tud 6 n.lcrun defecto físico. 

Siend~ tan sencillos los conocimientos que:: brazn 
In. enseñanza de lns primeras letras, ¿ en qué consis­
te que esbln en tan diminuta. minoría las escuelas 
bien dirigidas y son una escepclOll los buenos precep­
tores? ¿ En qué. consis.te que mient~as un profesor 
de escasa instrucClOn obtIene adelantamIentos en la en­
señanza, otro mas instruiüo, apesar de su empeño, no 
consigue introducir e16rden, ni hace mas que ajitarse 
y estar en continua lid con los discípulos 7 ¿ En qué 
consiste que muchas veces los mas preciados de su 
suficiencia no pueden obtener la disciplina ni hacerse 
obedecer de los niños sino empleando castigos vio­
lentos y degradantes 7 ¿ Puede depender esto' de 
otra cosa sino del sistema empleado en el manejo de 
la escuela? Y en efecto, ¿ de qué sirve á un profe­
sor poseer la instruccion que ha de comunicar, cuan­
do no sabe el arte de comunicarla? 

En la enseñanza primaria mui especialmente de­
penden en gran parte los progresos de los discípulos 
del método empleado por el maestro. El 6rden, la 
acertada distribucion de los trabajos y el réjimen de 
la clase importa mucho mas que la ciencia del pre­
ceptor. De aquí provi~ne que dé mejores resultados 
un !ll.aestro de pobre talento y escasos ~onocimientos, 
auslliado . por . un bue~ sistema. de enseñanza, que 
otro mas llltehgente é lllstruido, que carezca de ese 
poderoso Rusiliar. 

Son pues de primera necesidad los conocimientos 
especiales sobr~ el modo. de organizar una escuela, y 
conocer los WlJorellt métodos para faci1itar le ense-
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ñanza; '1 p.ara adquirir ~sto no ~astan los ,libros, sino 
q~e es lDlhspensable la lUstrucclOn profesional comu­
mcada por personas de talento y de superiores lu.ces 
acompañada de la práctica en una Escuela Normal. ' 

No soi yo de los que juzgan que pura el buen de­
sempeño de l~ educacion de .la niñez se requieren un 
talento superIor y una gran lDstruccion. Opino, por 
el contrariO, que una inteligencia mui elevada o un 
profundo saber no son adecuados para la direccion 
de una escuela. Por eso es que siempre he creido' 
que el programa de una Escuela Normal 6 un Semi­
nario de preceptores debe circunscri,birse á los cono­
cimientos primarios que tienen que trasmitir á los 
niños, y algunas nociones científicas especificada;::; en 
el Proyecto que tuve el honor de presentar al Go­
bierno por sncargo del primer magistrado (1). 

TI na Escuela Normal, con un vasto plan de estu­
dios, con estensos cursos científico:;, no prepararia 
(como ya lo ha enseñado hi esperiencia) aspirantes 
al preceptorado, sino ú carreras mas proficuas ú ho,. 
noríficas. Lejos de dar maestros para las escuelas, les 
hará cobrar hastío á esta humilde profesion desde que 
vean los luminosos horizontes dela ciencia; les i~spi­
rará mas amor al estudio que á la enseñanza, mas HS­

piracion á la gloria literaria que á la oscurlt cOlldi. 
cion de maestro de escuela, mas á la prosperidad con 
que.le halagan otras carreras científicas o industria­
les, que á la pobreza sin esperanza del que se con­
sagra al preceptorudo. 

i Si al menos tuviese el pobre preceptor la. persp~c­
tiva de una yejez tranquila, ~xenta de las angustIas 
de la miseria! Pero ni aun eso se Je concede, no 
hai nna lei que señale una pension de retiro para 

(1) El proyHcto tlo una, Escl~rlaNorm3t de prcr.prtJfe~, prorue,la ~or el 
SI'. Sastre, se halla rn el "péntltcc ,Ié esta Mellli'roa. 
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estos hombres beneméritos, condcnatlos ~ gana~' ~~ca­
samente el pan de cada dia, hasta .que ImposlbIlIta­
dos por In. enfermedad 6 la decrepü~d, na: les queda 
mas recurso que la limosna del mendIgo. 

La eSC!l.sa remuneracion que se dá á los instituto­
res es de un sombrío pl'esajio, yes el único obstácu­
lo real con que tiene que luchar la causa de la edu­
cacion. Necesitamos para nuestras escuelas hombres 
capaces, dignos por su inteligencia y morali~ad de 
que se les confie la juventud. Para consegUIrlos es 
menester recompensatJos gene,rosamente y rodearlos 
de la consideracion y el respeto que merecen. Las 
funciones del institutor deberian ser con~ider¡),das y 
remunerada!1 como las mas arduas y las mas honora­
bles de la sociedad. 

Si las escuelas públicas fuesen encargadas á verda­
deros profesores de educacion primaria, con triplicado 
sueldo del que hoi gozan, obtendria el estado una 
educacion mejor, men)s cara, y estensiya á mucho 
mayor número de niños. 

¿Quién ignora que un buen maestro enseña en la 
mitad del tiempo que otro qUé carece de idoneidad? 
¿ Quién no sabe que las escuelas bien dirijidas soo 
doble y triplemente mas concurridas que las malas 7 

,Si un preceptor inhábil tiene una asistencia de cin­
cuenta niños cuya instruccion concluye en seis años, 
un buen preceptor tendrá en la misma escuela una 
as~,>tencia de cien niños cuando menos. que serán en­
senados en tres años, y consiguientemente otros cien 
en los .tres años restantes; de lo que se deduce por 
conclus~on eVi1ente, <,lue el buen preceptor habrá da­
do dosCIentos o mas mños educados en el mismo tiem­
p.o que e~ inhábil. solo daria. cincuenta. Luego no h'L 
SIdo exaJerado mI aserto de qU9 pagando triple sueldo 
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á. un ~receptor cflpaz, resultará mas parata y mas 
(hfundlda la enseñanza. (1). 

La ve~dad es débil en. mis labios y seré quizá uno 
de sus mlS Qscuros mártues; pero es poderosa en la 
boca: de uno }e .los hombres mas ~minentes que la 
patrIa de Washmgton y de Fránkhn ha produciuo en 
nuestros dias. Escuchadla: 
, "Yo .~dice Channing) Ctll10 que se hará mas por 

, los mnos, al pll.SO que' se vaya conociendo una shu­
" pIe verdad, y tan simple que parece escusado ue­
" mostrarla, aunque obstinadamente desatendida has­
" ta el presente; á saber, que la educacion es una 
" quimera', una decepcion cuando el maestro no es hábil 
" Y completo. Se empieza ya á comprender la digni­
" dad de la profesion de la enseñanza. La idea de 

que ninguna misio n es comparable en ~mportaU(',iu. 
" y dignidad con la educacion de ]a infancia, empie­
" za ya á jerminar entr,e nosotros. Comenzamos á 
" comprender que el arte de prepararla infancia pa­
" fa la actividad, la verdad y la virtud, es la mas 
" importante de todas las artes, y que por consí­
" guiente, protejer y honrar· á los buenos maestros 
" es el mas santo deber que una sociedad tiene que 
" llenar para con ella misma. La instruccíon de los 
,. niños de todas las clases ha estado hasta ahora 
" mui generalmente confiada á manos inhábiles y mal • 

'preparadas, así ES que mui frecuentemente la es-
" cuela no es mas que una palabra. Todo el valor 
" de la escuela, sabedlo bien, está en el maestro. 

Bien poul'eis aglomerar un costo~o a~aratc) de. ense­
"ñanza; pero sin un hombre mtehgente, 3m un 

(1) ~Iil Y Ilo~r.ien(os pesos, papel moneda, e~ ul sueldo de, los rr:ccllt~: 
res de la ciudad de D!J<)lIos-Aires, tl!uivalellle a cuarenta y seis reso'lS'a~, 
y novel'.iontol pe.os papel. ó trei!lta, y cualro pes06 plala, '~5 el iU: <> ~ 
los demás preccl,lores de la I'rovIIICla. 
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"hombre idóneo, todos yuestros sacrificios serán 
" sin cfedo, mientras que un buen institutor, sin 
"uingull aparato, producirá los mas felices resul-
" t:ulos (1). " . 

J áot,Ulse nuestros hombres públicos de la. proteo-
cion que dispensan ú la educacion dol p~lebl?; em~o-
1'0 mientras no yea yo hombres do sufiOlencHl. y bien 
remunerados nI frente de las escuelas, no podré per­
suadirme que lle veras se trate de impulsarla; creeré 
mas bien, que se hace solo lo mui indispensable para 
transigir con las exigencias de la opinion. Siempre 
he insistido é insistiré siempre sobre la necesidad y 
el deber en que ostán los que dirigen los destinos de 
10i) pueblos, de preparar dignos institutores pam. el 
pueblo y retribuidos do modo que puedan, siquiera, 
vivir con el decoro que corresponde á los segunuos 
padres y educadores de los hijos del pueblo. Mi últimfL 
palabra al dejar el bufete del Departamento de Es­
cuelas, fué una humilde súplica dirigida al Gobierno 
y á la )Iunicipalidad de Buenos-Aires en favor de la 
instl'uccion y la debiUa remuneracion de los precep­
tores; y la última que como Insi'lector General de las 
Escuelas os dirijo ú vosotros, señores del Consejo, es 
la misma súplica; porque sin buena. retribucion y sin 
instl'uccion profesiona.l no puede haber buenos maes 
tros; sin buenos maestros no hai buena educacion' 
y la educacion sino es buena, es perversion. ' 

(2) Obras sociales dc W. E. Ch3DniDg. 

Marcos Sastre 

Bucnoj-AiréS, abril 1 o de 1865. 
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A LA EDUCACION POPULAR 
•• 

1 

Infbrm..e sobre el estado de la Enseñanza 
Priplaria en Buenos-Aires, presentado 
al Consejo de Instruccion Pública de la 
República Oriental del Uruguay, por el 
Dr. D. J oaquin Requeha, Rector de la 
Universi~ad y Presidente del Oonsejo. 

8eño1'es del Oonsejo de Inst1'uccion Pública. 

Colocado el señor D. Mm'cos Sastro al frente de l~ ins­
peccion y direccion de la enseñanza primaria en la Pro­
vincia de Buenos-Aires, DO podia ser dudoso.que ella oe­
be encontrarse en 1lD estado de verdadero adelanto. 

El señor Sastre que reune á su sólida instruccion y su« 
.s~ntimientos morales y religiosos, una ~nimitable dedica­
ClOn á la enseñanza, es bastante conoCido por sus obras 
didácticas, sus métodos y sus reglamentos escolares, de 
que tanto provecho ha rep(,rtado la educacion pública .. 

Escritores muí distinguidqs han aplaudido sus trabajos 
de pedagogia, reconociendo, "que él posee los verdade.ros 
"principios de la materia que fué siempre la p¡'eocupaclOn 
"de su mente y el objeto de sus infatigables e~fuerzos: 
"que se ha distinguido siempre por su consag:r~ClOl1 á l.a 
"enseñanza de la juventud: en la que ha lI.dqumdo la e~­
"periencia que indica los vacios que han de llendse para 

10 



- 6li-

"hacerla fruct.ífera y los I~,étodos de enseíiQllza cinc mojo­
"res rcsultados producen. 

Su Guia del pl'eceptol' bastaria para ~~redictarle como 
el mejor educacionista. "Ese p~queño hbro,debe ser el 
".vade m¿clem de los maestros; en el ellcontraran una fuell­
"te pura donde beber pl'eceptos y reglas de enseñanza pa­
"ra mejorar la inatruccioll qu~ les está en~omendada." . 

"A escepcion del Sr. Sarnllento, no ha! en la Amél'lca 
"del Sud un escritor qne pueda competir con el Sr. Sas-

d 1 ' " "tre en obras e genero que nos ocupa. 
Las palabras que dejamos notadas, pertenecen á los se­

ñores Mitre, Frias y Sarmiento, autoridades irrecusables. 
Su voto favorable es un timbre de honor para el ilus­

trado autor del l'mnpe A1'gentino. 
Mi residencia en Bnenos·Aires, aunque corta, me pre­

sentaba la oeasion de formar juicio del estado general de la 
enseñr.nza y utilizar sus adelantos por una conveniente 
aplicacion de SIlS elementos á los establecimientos' de ese 
l'amo en nuestro paí!!. 

Como Presidente del Consejo de instruecion pública, 
que cabalmente se está ocupando de reorganizar la ense­
ñanza, consideraba yo un deber mio imprescindible la 
adquisicion de datos que tanto pueden influir en la mejo­
ra que buscamos, y solicité desde luego visitar el DepaIta­
mento de escuelas. 

Mi antigua é íntima relaeion con el señor Sastre, con 
cuya amistad me he creido siempre honrado, hacia mas 
fácil la realizacion de mis propósitos, y le estoi mui gra­
to por la buenh voluntad con que me ti'anqueó los impor­
tantes datos y documentos que me complazco en trasmi­
tir al Consejo. 

Las oficinas del Departamento de escuelas están perfec­
tamente montadas, SUB trabajos bien sistemados y en com­
pleto órden Sil archi vo. 

El salon principal sirve tambien para las Conferencias 
semanales del inspector con los preceptores y las precep­
tOl'~.s de las escuelas m~nicipales, en que se trata de co­
lTeJlr los defectos y se dIscuten los medios que la práctica 
yel estudio de cada uno sugieren. 

Esas conferencias. supl~n las asociac!ones de preceptores 
que en Norte-amérlca tIenen por objeto la comparaeion 
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de los diferentes métodos de en¡;cflanza v que rinden t . - 1 d 1, fi' á J • , ,. an sella,: os uene e~os. f\ lllstrnccion p4blica. ,:Ps sr nos Plusléron de manifiesto á mí y al DI'. D. Cris­
to ~ t a vda.ñfia~ 1 q1ue me acompañaba, los planos de unos 
trem ,a e ; C.lOS, evantado.s casi en su totalidad para laa 
escnelas pnbhcas en la ~apltal y la provincia. 

Todos. ~llos son espa.closo~, de bnena arquitectura y con 
las condiciones necesarias á sn destino. 

La mayor parte de lo~ edjficios se dividen en dos cómo­
dos departamentos que sirven, uno para escncla de niños y 
habitacion del preceptor, .Y otro pam la de nifias y habita­
cion de la preceptora. 

En unas y otraR escnelas se emplea el nutlvo sistoma de 
mesas norte-americanas, tan recomendado por el sefior 
Sarmiento, y que el sellor Sastre ha modificado ventajo­
samente haciélldolo mas adaptable á nuestras escnelas y 
menos costoso. Cada mesa tiene comodidad para dos 
alumnos, sirviendo de asiento con respaldo para unos, yde 
escritorio para otros, pues deben colocarse unas tras otras 
las mesas. Cada alumno dispone de un cajon de la mesa. 
en donde está obligado ~ guardar sus libros y cuadernos, 
papel y plumas; asi qne'lIo necesita ni le es permitido lle­
var consigo ninguno de esos objetos que se conservan Rsí 
en mayor aseo, libres de estravÍo y de confnsion, y dispo­
nibles en el turno de las tal'eas cscolares qne pueden prac­
ticarse con mayor regularidad. 

POI' escepcion s() les permite llevar á S11 casa lo8 fAstos de 
e8t1tdio de memoria y los temas, composicione8 y proble­
mas. 

El Sr. Director é Inspector G,enel'al tuvo la bondad de 
obsequiarnos con nn peljuello modelo en ma?era, en el (lu~l 
están anotadas minuciosamente ¡las dimensIOnes respecti­
vas, siendo mui f4cil COIl él á la vista, constl'Uir las mesas 
con t.oda exactitud. 

Es incuestionable la comodidad de estas mcsas que llls 
hace preferibl(~s á los incómodos baneos de tres varas de 
largo que genl'l'almente {lC usan, dondc se col?can p~r l? 
menos seis alumnos, causando una Ilg1o\llel'llcloll pe~Judl­
cial al órden interno y á la puntnalidad y buen desempe-
ño de los discípulos. . . . 

En las mesas del nueve sistema, cada (h~clplllo!le Sienta 
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v se levanta por su lad~ sin ,molestar al eoml?afíero, no 
ilai perturbacion en la. regularldad ,de las ,etvoluelOnes, Y,la 
vijil~ncia, del pr~c~ptor, ayudante o mOlll ores es ~as 1l1-

mediata o mas fllCII. " ' 
A aquel importante obseqUIo agrego el Sr, Inspector un 

ejemplar de su Guia del Preceptor, que e~ntiene tam,bie~ 
c'l Reglamento de las eSIJuelas, y que prescl'lbe lo relatIvo a 
la enseñanza :1 la disciplina, á la direccion y al uso de los 
rel1'istros COI; sus respectivos modelo~, ~eteI:minando ade­
más las tareas de la escnela y su dIs~l'lbuClOn po~ horas, 
que los precertores ?cben tener á la vIsta en hOJa Impresa 
que se ti!ul~ Hora7'1o arreg~a~o al reY,lamento de la8 e8-
cuela8 públ~cas, ,del que reCIbImos un e,lemplar. , ' 

Lo recibimos 19nalmente de las Leccwnes de gramatwa 
castellana y de la Selecr:ion de lecturas ejemplares pam la 
enseñanza primar1:a por el mismo Sr, 8astl'e, 

Esta obrita ha sido justamente elol1'iada por la pren~a, 
"felicitando sinceramente al incansahIA pedagogo que no 
"cesa en la mision de la propaganda edllcacionista, que se 
"ha de efectuar mas fácilmente derramando por todas 
"partes libros baratos y de saludables maximus como esta 
"coleccion," , 

"No solo el mérito intrinseco de la obra es el que reeo­
"mendamos sino el moral que la inspira,,, 

~'N uestra sociedad necesita de esos obreros que no des­
"mayan en la jornada reservada á Sil constancia ó á sn 
"génio," 

Asi '3e espresaron el "Nacional" y el "Estandarte Cató­
lico" al dar noticia de esa nueva publicacion, 

L,a,8 lecturas ejemplares son indudablemente los mejores 
auxl,hares de la buena educacion de los nifíos, en los que 
s~sCIta una n?ble emulacion, semlmmdc en sus corazones 
hern,os y delIcados la semilla de la virtud que tan bella y 
admIrable se muestra en ellas, 
L~ masfructífera enseñanza son los buenos ejemplos y 

el dIgno autor de la 8eleccion recuerda muy oportuna­
!?ent«:'9-ue "El que ~ino á il1tminar y salvar el mundo 

enseno la mas sublIm~ doctrina con su propio ejemplo," 
~n cuanto á las Leccwnes de gramática y ortoqrafla he 

tem,do antes la satisfaccion de recomendarlas al'Instit{lto, 
l¡aClendo resaltar la novedad y b0ndad del método dialo-
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gístico ~el Sr. Sastre, que consiste en que, lejos de dividir. 
la doctrma entre .las preguntas y las respuestas "COmo 8e 

usaba en los cateCI.smos, de man~ra que suprimida la pre­
gunta no daba la I~spuesta una Idea clara de la materlá, 
e! Sr. Sastre ha. c.U1datlo que las respuestas contengan por 
81- solas la e.sposl~l~n segUIda del a~unto, pudiéndose por 
consecuenCIa omItir la pregunta SIn que la doctrina deje 
de quedar completa. 

Siendo esto así, nunc~ podrá ser satisfecha una pregunta 
con una sola palabra, m aun la~ que solo exiO'cn una afir­
mativa ó negativa, pues nunca las preguntas ~nvuelven en 
sí la esencia de la contestacion, y el niño necesita siempre 
contestar una frase completa, mostrando asi que ha com­
prendido el asunto ó que no lo ha olvidado, segun que 
conteste á preguntas ~n8tructi'/Ja8 Ó á preguntas elDami. 
natorias. 

U nas y otras deben ser claras, precisas y adecuadas á 
las fuerzas del discípulo, y las de los libros didascálicos del 
señor Sastre: se distinguen por esas condiciones prescritas 
por los mas respetables pedagogos. 

Las tar¿as de escritura son tamhien un medio dc edu­
cacion bajo la direccion del Sr. Sastre, que ha dotado a 
las escuelas de escelentes muestras en que abundan pre: 
ciosas máximas de J'eligion, de moral y de hijiene, que los 
alumnos apl'enden al escribirlas. 

Una coleccion de veinticuatro muestras en cartones se 
nos facilitó y un ejemplar del Método ecUctico de cali­
gra.fia por el8r. Sastre. 

Es notable lo que este método facilita el aprendizaje de 
los nifios. 

Antes que el niño llegue 6 usar de la ·coleceion de mu~¡:­
tras indicadas, debe copiar las que se encue~tran en dIez 
cartones separados, principiando por lo~ rudImentos de l~ 
escritura en la reo-la ancha de un centlmetro, hasta tel-

1:> ·1' t minar en la regla de una, de un mI linero. 
Los cuadernos en que se escribe son de papel pallt~do 

de tal modo que sirve para las diferentes reglas éle escrItu­
ra· y como pudiera suceder que el papel reglado ce nca­
b~ se tienen falsas cuad1'iculares que sit·ven para ]as ~!es 
reglas, ancha, mediana y angosta, y que adaptándose len 
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al cada hoja del cnadcrno, puede escribir el niño con igllal 
facilidad 'que en el papel rayado. 

El SI'. Sastre que á mas de InspectO'l' Generf!'l, es p're­
sid,ente de la S?ciedad Propagadora. de la '?mstrtlccwn 
primaria, nos favoreció con algunos eJemplares?e lo~ e~­
tatutos de la Sociedad, que seguramente h~ de lmprumr 
mayor impulso á los progr~~os de la educamon. . 

Continuando nuestra VIsita, el doctor Salvañach y yo 
acompañados de,l s.eñor ~astre y de n~lestro res:petable ami­
go el señor canouJO'o Plñero, recorrimos val'las escuelas 
de dentro y fnera d~ h\ ciudad, en las que vimos practicar 
puntualmente los preceptos del reglamento, y con especia­
lidad del Horal'ÍfJ, tan útil para el réjimen interno de la 
escuela. 

Aunque todas las escuelas cuentan COIl iguales medios, 
se distinguen notablemente por su organizacion la escuela 
municipal de la parroquia de San Miguel que rejenta D. 
Rafael Amato, !a del Sr. D. Joaquin Alarcon en la parro· 
quia del Pila)', y las de niños y niñas del pueblo de 
Moron. 

En este pueblo !\irve ya el lluevo edificio construido á 
espensas del erario, y la", escuelas tienen un menaje com­
pleto. 

Digna de todo encomio es la escuela de niñas de ese 
pueblo, costeada por la Sociedad de Beneficencia y cuya 
preceptora es la Señorita Doña Serafina Viera. 

Esta virtllosajóven tan recomendable por sus aptitudes, 
por su modestia y por la cultura de su trato, sabe herma­
nar la instrnccion y la educacion en qne tan aprovechadas 
se mostraron sus interesantes discípulas. 

La Señorita Viera es de las primeras preceptoras que 
.cspontáneamente ensayaron los métodos y los libros del 
~r. Sastre, y á la escelencia de estos atribuye ella su afi­
ClOn á la enseñanza y el apI'ovechamiento de sus discí­
pulas. 
~o mism~ q~le e~ta discreta jóven opina el SI'. Alarcon, 

antiguo y dlstlDgmdo preceptor quien en el proO'rama del 
Oolegio de Buenos-Aires que ~caba de funda;' aseO'ura . , 1 ' C b 
~ue scgn~ra es.crl1pu osamente el sistema y testos de ense-
nanz.a primaria del Sr. Sastre, que clasifica de hermosos v 
admIrables. .' 
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S~n pues una ver?ad los progresos de la, enseñanza pri­
mana en Buenos-Alfe:>, y pue¡;to que á ese resultado tan 
halagüe,ñ0 han co~tri~uid~ los motodos y testos á que me 
he r,efendo, su aphca~lOn a nuestras escuelas puede pro­
d,uClr pr?gre~os semeJantes, y au~q~e nos falte la in~péc­
ClOn y du'ecclOn de su autor, su GlHa del precepto1' puedo 
suplir en mucho esa falta, -

Rai algunos preceptores aqui quc ensayan esos méto­
dos y prefieren los testos del ~k Sastre, pero una resolu­
cion del Consejo en sentido favorable á su adupcion Ínte­
rin no se llega á la organizacion definitiva de las escuelás 
impulsaria á muchos preceptores á emplearlos en sus es: 
cuelas, facilitándoles á los que dependen del Estado los 
ejemplares suficientes con ese fin. 

Tengo púes el h(mor de dirigirme á los sello res del Con­
sejo, sometiéndoles los reglamentos y testos y el modelo 
del nuevo sistema de mesas, de que acabo de hablar. 

Esperaba para presentarlo á que la comision encargada 
del proyecto general de instruccion pública se espidiera; 
pero siendo esa una tarea de suyo larga y complicada, y 
no obstando á que por una resolucion -especial se promue­
ban ya las mejoras que deseamo", me ha parecido que no 
debiera retardar este paso que sin duda aplaudirán los se­
ñores del consejo, que tanto interés ponen en cc.rrespon­
del' á la confianza del superior gobierno de la República. 

Dios guarde al Consejo de instruccion pública muchos 
años. 

Montevideo 17 de Setiembre de 1864. 

(Firmado.) 
J oaquin R@quena. 

II 

Espíritu ."cligioso dc la edueacion pública 
en Buenos-Ah"cs. 

(Artículo publicado en la Tribuna,) 
Con 1¿n objeto que todos conocen, se escarn~ce todo un 

sistema de instruccion pública que, de progreso en' pro-
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reso, va marchando á su perfeccio~; y se vitupel:a á todas 
fas administraciones Y las capacldades arg~ntmas que 
han contribuido á plantificarlo. : .. . 

Impútasele la espantosa falta de todo prwClplo re11-
gioso. . 

Ya que despues de mas de dos. años de lmproperarlo, 
no se ha t.ratado todavía de exammarle para señalar sus 
errores' ya que no se han mostrado aun los defectos de su 
reglaUl~llto y de i>llS métodos,-que sus detractores vean al 
menos la luz q r.e Ilrroj~1l las sigllieI?tes líneas. Y ~i el!~s 
cierran los ojos COUlO slempre, servll'á esa luz para Justlfi­
cal' al pueblo que tiene puesta toda su confianza en las 
escuelas públicas, todas llenas de sus hijos; y al gobierno 
que las sostiene é impulsa, y muy especialmente á su ins­
pector general á quien se debe su reforma y su actual 01'­

ganizacion. 
He aquí las doctrinas y prescripciones de los reglamen­

tos y libros de testo de nuestras escuelas: 
"El amor, la caridad, es la lnz, es el aire vital del alma. 

El principio, el móvil de todo lo bueno y lo grande, el sen­
timiento dominante en el COl'azon del niño, como en todo 
corazon puro, es el deseo de amar y ser amado, deseo tan 
innato é inestinguible e!l el alma humana, como el sen­
timiento moral y el sentimiento religioso. 

"Estas divinas dotes, unidas á las plegarias de la niñez, 
son las que elcvan de la tierra una sublime armonía en 
que se complace el mismo Dios. Que los labios balbu­
cientes de vuestros hijos aprendan á pronunciar el nom­
bre del Señor. Que la. piedad religiosa no tenga en sus 
afectuosos corazones mas orígen que el amor y la gratitud 
para. con un Dios de bondad, creador de todas las cosas, 
y padre comun del género humano . 
. "El amor á nuestros semcjantes, y todas las afecciones 

tiernas y generosas, son sentimientos inherentes á la natu­
raleza ~umana, que solo necesitan el aliento del ejemplo, 
y. adqmeren un nuevo realce y vigor con las ideas reli­
glOsas. iQ1;1é corazon t;lu~yo habrá que no rebose en afectos 
de hUll~aDlda,d y sepslblhdad al relato de una aecion ge­
~erosa o b~nefica, o al aspecto de la desgracia y el dolor1 
~que no se mflame de un santo entusiasmo de caridad con 
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el ejemplo divino. de la vida del Salv1aor de los hoJ,tl­
b~'es~ Tales ~on las leccion~.s con que una mA.dr~ piadosa 
d~spone el c.Olaz~~ de sus hIJOS á la práctica de 'todas las 
vIrtudes sOClales. CCONBEJOS DE ORO SOBRE LA. EDUCAOION 
por don Marcos Sastre.) , 
. "Para alcanzar (dice el Guia del Preceptor) el objeto mM 

'l/m portante que debe proponerse la educacion' es decir 
para formar la inteligencia y el corazon de los ~i!ios par~ 
gr~b'1rlC!:; profundamente las nociones de 10 justo y' de 10 
Injusto, hacerles amar y practicar el bien tanto ·como 
huir del mal; en una palabra, para hacer al h'ombre mejor 
es indispensable que las instrucciones del maestro vaya~ 
acompañadas del ej~mplo de sus íJ,cciones." 

"Siendo en ell'ecinto de la escuela donde deben imbuir­
se los principios religiosos, biep comprendidos, bien inter­
pretados, puestos al alcance de los niños para que los re­
tengan en el entendimiento mas que en la memoria, eS 
de abso1'uta necesidad que el ministro del culto venga al 
ausilio del institutor que por sí solo no puede desempetíar 
y aun se podria estraviar ·en una Qbra que exije estudios 
preparatorios." 

El artículo 2 del Reglamento de las escuelas, exije que 
la enseñanza oral religiosa sea diaria y para tod6s los alum­
nos; el artículo 18 dispone que todos los di as dén lecciones 
de Catecismo todos los que estén en aptitud de estudiarlo 
de memoria; el 21 recomienda al rrecept?r que s.ol~cite la 
cooperacion del párroco para la lllstrucClon l·ellglOsa. de 
los niños; y el artículo 22 previene lo siguiente: 

"En la direccion de la escuela el ·maestrl.l debe atendet 
con especial dedicacion á la educacion moral y la 1:nstr-uc-

• don religiosa de sus discípulos. Aproveche todas .las 
opOltunidades de inculcarles el amor y el temor d~ DlOS, 
la práctica de la virtud, el amor al órdcn yal trabaJO. De­
be tambien enseñarles los buenos modales y las reglas de 
urbanidad. Tódos los sábados dedicará el precept~r me­
dia hora para dil'iO'ir á sus 'discípulos las exho.rtaclOn~s é 

b b' "t L n trucclOU instrucciones conducentes ~1 estos o ~e os. a 1 B 

reliO'iosa y moral no debe limitarse á las hor~s de 1 cIar 
queble están destinadas ni solamente nI estudIO dtl os .1-

'l~ d d' en todas la\ ocasw-bros con que se la aUXl H\: ca ,(1, ~a y. . 
nes de exhortar y conegir, d~ encomiar Ó prom{~r, sea 
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rivada ó públicamente, debe ~l preceptor emplear los 

aocumentos de la moral evangéhc~ para formar el: cora­
zon de sus alumnos," Hast,a ,aqm el Reglamento, 

"La educacion moral y rehglOsa no ,solamente ,es de la 
mayor importancia para el gr~nde obJet~_de meJ~r~r las 
costumbres, sino ,que ella predlsp,one al r;mo á recIbIr con 
mas apro~echamICnto toda otra, mstrucCIon y enseñanza, 
Un espíritu ilustrado y fortaleCIdo con las luces de una 
sana filosofia y con todos los auxilios que la religion ofre­
ce' habituado á reflexionar y reportarse, y poseido del de­
se~ de ser cada vez mejor y mas útil, recibe con ardor y 
con fruto las diversas enseííanzas, al modo que una tierra 
bien T,reparada, hace fructificar las semillas con mas vigor 
y abundancia," 

"Haga el preceptor comprender á sus discípulos su pro­
pia importancia como hijos de Dios y de la patria, y co­
mo miembros de]a gl'an familia humana; elévelos á sus 
propios ojos, observándoles que son seres racionales, esto 
es, dotados de una alma inteligente, espiritual é inmortal, 
creada' imágen y semejanza de Dios; que ellos forman 
parte de una sociedad culta, en que algun dia, segun sus 
aptitudes, instrucc!on é inclinaciones, tendrán que desem­
peñar las funciones serias y elevadas del defensor de la 
patria, del padre de fa.milia, del sacerdote, del magistra­
do, y dedicarse, en fin, á las diferentes profesiones, artes ú 
oficios" en que se verán tanto mas honrados, favorecidos y 
aventaJados, cuanto mas moral sea 8U conducta, mas cul­
tivada su razon, mas activo y completo su desempeño, " 

"Para que el institutor pueda dirijir con acierto la edu­
cacion de ,~a ju,:entud, d~be estar penetrado de esta grr.n 
¡,e~dad: ,~,? sIendo el ~~ del hombre los goces terrenos, 

SIDO el dInJlrse á la febcldad eterna por la práctica del 
::bi~n, por la, ,?bservanci!l' de la lei suprema de amar á 

DiOs y al pr0.llmo; el obJeto de la educadon debe ser el 
:',colo~a; á cada i!ldividuo en la mejor aptitud posible de 

ser utIl á la sOCIedad y á sí mismo cumpliendo su eleva­
"do destino, de marchar á una vida' inmorta1 por el sen de­
"ro de la vll'tud," 

"El hombre está, pues, en lo obligacion de trabajar ince­
santemente en mejorarse, en acercarse á]a perfeccioD' es­
ta es la grande obra que debe ser comenzada, segundada:y 
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no abandonada jamás por la educ.:acion" (G p 

D M un DEL RE-CEPTOR por . arcos Sastre.) 
. "El hombre es un.a débil liana. que se agovía por su pro­

pIO peso; es una ~a~IOnari.a frondosa que estiende SU8 ri­
meros vástagos hacIa el Cle~o; mas, si le falta un apoyo; se 
enc~rv~ y arrastra por la. berra. Sostened con la fe 811S 
8entImllmto~, dadle el ar;Imo del árbol de la cruz, regadlo 
con la doctnn.a de la candad, y crecerá vigoroso y dará las 
flores de las vIrtudes y un copioso fruto de buenas obras" 

"Todo lo que .nos conmueve eh lo bello, todo lo que n~s 
enagena en la vIrtud, todo lo generoso todo lo heroico se 
reasume en esta palabra divina: "A~nad áDios y á '198 
hombres." Dios ha puesto la moral en el amor' para que 
estuviese al alcance de todos los hombreo, ha~ta de 108 
mas pobres de espíritu. La intelig~ncia podrá desarro­
llarse mas ó menos, pero el alma "iempre será grande. 
¡Doctrina sublime, que toma sus .discípulos en el primero 
y último escalon! Jesucristo, por medio de la caridad, 
eleva á la IllUltitud ignorante hasta la sabiduría de Só­
crates." 

"A la religion, pues, corresponde vivificar á 108 puebl08. 
Serán justos delante de 'Diosr ' si aman.á 108 hombres; y po­
derosos entre los hombres, si aman á Dios. El amor, esa 
caridad prescrita !pór el Evangelio, es una felicidad para 
este mundo y para la eternidad. Amad, y vuestros deseos 
quedarán satisfechos; amad, y sereis felices; amad,. y 
sereis, libres é invencibles; amad, y todas .las p_otenCl,as 
de la tierra se arrastrarán á vuestros plés. El a~or 
es una llamlL que arde en el;ielo y cuyos dulces re~eJos 
brillan hasta nosotros. Abrensele dos mundos; conceden­
sele dos vidas: por medio del amor 9: Dios y. á los hom­
bl'es gozamos de la virtud de la paz y la hbertad en la 
tier:a, y nos uniremos á Dios en el, ciel~':' , 

"No hai verdad ninguna, moral o pohtwa, cuyo germen 
no se halle en algun versículo del Evangelio. Cada uno 
de los sistemas modernos de filosofia ha come~tado uno 
y lo ha oh'idado después; la .filantl·opía ha. naCido de su 
Primero y único precepto,-la caridad; la hb~rtad ha dse-

d '1 rl serVidumbre e-guido el camino traza o por e , y nun"a. d 
gradante ha podido subsistir ante su luz; la 19l1ahldah Pho-

d '1 . . to que nos a ec o lítica ha provenido e l'eCOnOClmlen 
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hacer de nuestra igUaldad, de nuestra .fraternidad ante 
nuestro padre Dios;las.leyes se han mongerado; los usos 
inhumanos se han abohdo, las cadenas se llan roto,.1a mu­
jer ha reconquistado el respeto en el corazon del hom-

bre" ,iA medida que la buena nnev~ ha resonado,en los. si-
glos, ha hecho desplomarse en rumas un error o un~ tIra­
nía; y puede decirse que el mu~do. 8ct.ual en su conjunto, 
en 8us1eye8 y costumbres, sus mstItuClOncs, sus esperan-
zas, no eds maslqu~ e~l'Y el:bo del dEvan~~lio, mas ó menos 
encarna o en a CIVI IzaClon IDO erna. 

"Pero su obra dista muchl) de estar acabada: la idea del 
progreso ó de las mejoras, que es la idoa activa y potente 
de la razon humana, es tambien la fe del Evangelio. El 
nos prohibe pararnos en el bien; nos llama siempre hácia 
la perfeccioD; nos Teda desesperar de la humanidad, ante 
la cual }lresenta, sin cesar, horizontes mas luminosos; y 
cuando mas ee abren nuestros ojos á la luz, mas promesas 
leemos en sus misterios, mas vQrdades en sus preceptos, 
mas vasto porvenir en su destino." (EL TEMPE ARGENTINO 
por D. Marcos Sastre; libro de lecw/ra '!I de premiO para 
la8 escuelas públicas a" Bue1W8-.Aires.) 

111 
.La religion en la enleña •• a pública en 

Buenos-.&.irel. 
AmiCULO DE "EL P AIS" DE MONTEVIDEO, NUM. lS52. 

~OCOI dias hace que tuTimos la satisfaccioll de publicar 
ellDfor!De que presentó al Consejo de Instruccion Pública' 
su preslde~te e! Sr. Dr. Requena, sobre el estado de la en­
leñanza prlmana en Buenos-Aires. 

En ese informe ~ ha~ia c.onocer el verdadero progreso 
de l~ enseñanza prlmana baJO la sabia y perseverante di­
reCCI?D del Sr. p. Marcos Salitre, á quien se tributaban los 
maa Justos elogIOS. 

Pero l~ inconsistencia que mina lai.l mejorea institucio­
nes, empIeza á hacer problemático aquel progreso. 
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Ta.l cs cl juicio que formamos en vista de lá renuncia 
que el Sr. D. Marcos,Sastre ha elevado al Gobierno y que 
le ha sido admitida, del cargo de Gefe del Departamento 
de Escuelas. 

Esa renuncia que reproducimos á continuacion realza 
tanto mas el distinguido mérito del Sr. Sastre cu~nto de­
prime la medida que 10 ha im~ulsado, y qu~ la mayoría 
sensata del pueblo de Buenos-AU'es ha de reprobar indu­
dablemente. 

La declal'acion del Gobierno, de que pueden ser precep­
tor~s de las Esoue"!.as d~l E8~a10 las personas de una JWO­
f~8wn de fe estra,!a al catolwMmo! destruye la' base prin­
CIpal de la educacJOn, rompe la ullldad que debe ligar á la. 
ensei'lanza de la escuela con la enseñanza de la familia y 
facilita la entrada á las ideas subverEri.vas de los verdade­
ros principios que el estado debe .sostener y respetar, como 
la. roeior garantía de estahilidad y de órden. 

Al pedIr los vecinos del Baradero un preceptor para. la 
escuela púTJlica, que profese la religion del EstaM, usaban 
de un derecho perfecto que el gobierno no podio. desco­
n00er. 

Ciudadanos de un país católico, tienen el derecho de 
educar á sus hijos en el catolicismo, y la enseñanza escglar 
que ellos costean con 106 impuestos ó rentas que pagan, de­
be ser católica como ellos la quieren. 

y queriéndola así, es tan injusto como imprudente cqn­
trariarlos. 

Bastante se ha escrito sobre la necesidad de uniforma ... 
la educacion dela escue;a con la de la familia, y no ha mu­
cho que una interesante carta del Ih ... Requena ~l señor 
Torres colaborador de la Ref01'ma en que aquel mculca­
bá sob~e la conveniencia de que la educacion de la escue­
la. y de la familia se al'l~oniZaseD,'y' los ~a4r~s y l~s~aes­
tros sean auxiliares reClprocos-dio OCI¡SlOn a. V8l'lOS mte­
resantes artículos de este último, sobre el partlcular. 

Conforme con estas ideas 'llon las del acreditado autor 
de! Informe sobre la sducacíon populO/l' en el norte d6la 
Alemania Mr. E. Rendú, quien enseña que :-:'~la eSf:~: 
" es y debe ser siempre la sucursal de la famIha, y 

'. l'" es de la "milia oonsagrar pOI: el ejemplo as mspuRclOD 
" escuela." • 
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Otl'O sabio eSCl'itor citado por el mismo Rendu, sc cspre-
¡·.-"La. rnision de la e3cnela C8 apoyarse en las creen-

Sil. as. d" \ .\ t 1 d " cias y en las costllmbre" tl'a IClOna, es, 1 us r~l' as y ~-
" sal'rollar lo que dC~í\ sobreponerse a tO(~O aCCiden.te pa­
"saO'ero. Los que qUlere~ rompe; tod:l ltgazo~ e~tre la 
" Igleaia y la c:;cuela, de Intento o pOI' .1gnorancw" tle~dell 
" á. arrancar de )'aiz las costumbres uaclOnales. Orgamzad 
" pnes las escuelas, de manera que no pe¡~jndiquen á l~ fé 
" del pueblo ni á los fundamentos de la VIda de la famllIR. 

, l " " ni de la vida comuna. 
Los paise:; católicos mas adelantados no prescinden de 

la enseñanza re:igiosa en las escuelas sino que la prescri­
ben. 

En Francia la ley impone el deber á todas las escuelas 
de la UniverBidaJ, de tomar por base de la enseñanza.­
loa preceptores de la reli{!;ion católica. 

Lo mismo sucede en España, y 11llO de sus hombre.s mas 
aventajados observa :--"que la educacion moral fortaleci­
"da en el espíritu religioso, es la pl'imera necesidad de los 
"pueblos. " 

Nuestros reglamentos de instrnccion primaria consig­
Dan entre las facultades permanentes del Instituto de Ius­
trucción Pública, la de emplear cuidadosamente la obser­
va;n;cia del mas perfecto acuerdo entre la enseñanza y las 
creencias políticas y religiosas que sirven de base á la 
O1'~anizacion social de la República. 

Estamos pues nosotros en el buen camino, de que se des­
vio. el gobierno de Bll.enos-Aires por un lamentable error. 

Era natural que un hombre de las convicciones del Sr. 
Sastre DO aceptase ese error, y DO dudamos--que mas de 
una voz de las mas autorizadas, ha de alzarse allí para 
t!ombatirlo. ' 

Un argentino muy distinguido, el SI". D. Felix Frias, 
ocupándose hoy de uno de los interesantes libros de edn­
cacion del Sr. Sastre, ha dicho:--"El objeto de la educa­
a cion es formar el hombre ó lo que es lo mismo es for-
" l" EIS' , mar e crIstIano. r. Sastre tiene razon cuando afir-
"mil. que esa el> la grande obra que debe ser comenzada, 
" s_egundada y no abandonada jamás pOI" la educacion." 

p"no de 108 autores citados por el Sr. Rendú, dice: 
No nos ceguemos y no participemos de la ilusion de 
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;; l?s que consideran ven.cido al enemigo, porque ]a ágita­
ClOn del combate esterlOr se ha calmado. LaiÍ'Ídeas des­

" trnctoras continúan viciando la vida en suPfuellte y han 
" penetrado hasta el corazon del pueblo." $ , 

Igual cosa podemos repetir nosotrcs--"N o basta para 
:: asegnaar la pacificacion de este país, que el fuego de los 

campos de batalla haya cesado; las ideas destructorall 
" continúan sus campañas contra las verdades necesarias 
,. y esenciales, y mientras siga la ·prensa derramando el 
" veneno de sus detestables doctrinas en los hombres es 
" muy difícil que la educacion de los niños se coloque' en 
" las vias de la enseñanza religiosa. Mientras los h0mbres 
" sean niñosr no esperemos que 10s niños se haO'an hom­
" bres, si por ~ombres se ha de entender~ segun ef escritor, 
" francés, los cristianos; no esperemos la 8ólida 'JI definitiva 
"pacijicacion del paí8." 

El Sr. Frias que así se espresaba-i qué pensará ahora, 
en presencia de la medida qne censuramos ~ 

IIé aquí la muy honrosa renuncia del Sr. D. Marcos 
Sastre: 

"Buenos-Aires, setiembre 10 de 1864. 

"Al Exmo. Sr. Gobernador de la P1'GvÍlncia de Bueno8-
Aire8, D. Mariano Saavedra. 

"Exmo. señor: 

"He recibido el superior decreto del 29 del próximo pa­
sado recaido sobre la representacion de "varios vecinos de! 
partidO G.el Baradero, que como católicos, piden á'V. E:, 
para la escuela pública, un preceptor que prof~se la r~h­
gion del Estado, en el cual el Gobierno ha temdo á bIen 
declarar que pueden ser preceptores de las Escuelas del 
Estado, las persona& de una pl'ije8ion de fe e8traña al 
catolici8r.nO. . 

"Aun«J.ue acato como debo en mi calidad de empleade>, 
108 mandatos de ¡ni superior, júzgome 1~ualment~ en el 
deber imprescindible de manifestar á V. ., que Im~ con­
vicciones consignadas en repetidos infor~es y ~n mIs ~u­
blica,cionea pedagógicas, siendo en ese dehcado,punto. s-
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conformes con las vistas del Gohierno, no podria. conti­
nnar deserupeñaudo el cargo de Gefe del Dep8jrtamento 
de Escuelas sin contrariar mi conciellCia, ó las disposicio­
nes de la a.nt<.ridad. En tal dilema no me queda mas Elr­
bitrio que el de renunciar, como lo hago, el distinguido 
puesto con que V. E. acaba de favorecerme. 

"y si el Gobierno cree inconciliables mis ideas sobre 
educacion católica, con las funciones de Inspector General 
de las Escnelas, que hace llueve afios desempeño, tambien 
resigno este cargo en manos de V. E., pl'otestando que 
conservaré profundamente grabados en mi corazon los 
sentimientol-de la. mas viva gratitud, por las considera­
ciones que personalmente me ha dispcnRado V. E. 

"Dios guarde á V. E. muchos años. 
Excelentísimo Señor. 

Marcos Sastre. 

"Ministerio de Gobierno. 

"Buenos-Aires, Setiembre 12 de 1864. 

".Al Encargado del DepOll'tamento Gen61'al de la8 E8CUe­
las, D. 1J[arco88aatre. 

"El abajo firmado ha recibido la nota de U. de 10 del 
corriente en la que hace presente las causales que le impi­
den continuar desempeñando el puesto de Encargado del 
Departamento General de Escuelas; elevada dicha. nota al 
conocimient4? de S. E. el señor Gobernador, ha. resuelto en 
la.fecha admitir á U. su renuncia de aquel empleo, debien· 
do continuar en el de Inspector General. El Gobierno da 
á U. las mas espresivas gracias por los importantes serví­
cios que ha prestado á la juventud que Be educa y al paíB 
en el desempelio de aquel cargo. 

"Dios guarde á U. muchos años. 

Pablo Cár4enas." 
El Sr. D. Felix Frias escribió un estenso artículo en la 

"Tribuna" de Buenos Aires, probando que las escuelas 
del Estado deben ser dirigidas por maestros c:at6licos. 
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IV 

Intel'vencion del Gobiel'no Nacional en Ja 
I~struccion Pública y bases de su ol'gani­
blOn, pOI' el Dr. D. Ramon Fel'reit'a, Fis­
cal del Tesoro Naci9nal. 

(ARTICULO PUBLICADO EN LA "NACION ARGENTINA") 

"El Gobierno Nacional debe proveer lo conducente al 
adela~to y bi~nest~r de todas las pl'ov~ncias y al progreso 
de .la 11~str~Cl~,n, dlCtan~o !)lanes de lllstrucion general y 
UlllversltarlOs: arto 67, mClSO 16 de la Consto "Las provin­
cias se reservan proveer á la educacion primaria:" arto 5. 
~'Todos los habitantes de la República pueden libremente 
enseñariy aprender lo que quieran, conformándose á las le­
yes y reglamentos del país:" arto 14. "El Gobierno General 
debe fomentar y proteger la entrada de los estranjeros, 
que tengan por objeto I~brar la .tierra, mejorar la indus­
'tria, introducir y enseñar las ciencias y artes": art. 25. 
"Todo autor ó inventor es propetario csclusivo de su obra,­
invento ó descubrimiento por el término que le acuerda. 
la ley": arto 17 ..... . 

En cuanto á la educacion primaria y popular, sin em­
bargo de ser de cuenta de cada provincia, el Congreso 
General ha votado una fuerte suma para subvenciono En 
cuanto á la preparatoria y superior es del Gobierno Gene­
ral fomen~ar1a y dar planes y reglamentos de instl'Ucc~on 
general, sm ser esclnsiva esta facultad; y pueden tambien 
las provincias, con sus recursos propios, tener los estable­
cimientos de estudios, ciencias y artes que puedan. 

La instruccion pública se ha de considerar de dos mo­
dos: nacional, costeada ó subvencionada por el tesor? na­
cional; ó privada, por elOpresas particulares. ~n!a prl!ue­
ra el gobierno ejerce directamente su admllllstraclOn, 
partiendo la direccion del Minisb:o del ramo; y es necesa­
!rio un plan general de instruccion pública que abrace to-

't' . t me la ense-~os sus ramos y grados' que um orme y SIS e . 
. '1 d" ncudeDe el mOVl-iíanza' que centrahce a ll'eCClOll y e , 12 
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miento do los ~opartn.mcntos l!tcrarios y l1niversitarios;q.\~e 
haya consejos o JllSt!\~ cOllsl31tl ~as; y finaltn,ente, que rIJa 
un códíO'o de instrllcClOn pubhca. 

I~os e~tatutos nacionales deben comprender los estable­
cimientos Bllbvencionados con el tesoro nacional, annque 
sean de illstruccion primaria; y esta no podrá progresar 
mientras no se establezca la enseñanza de la pedagogia 
bajo el sistema de escuelas normales, que no lo pueden 
hacer las provincias por sí solas. Sin esto nunca saldrá la 
enseñanza mas necesaria para todas las clases de la so­
ciedad, del estado precario é inperfecto que puede ad­
quirir eulas escuelas aisladas, en poder de hombres igno­
rantes, sin luces, sin respeto y sin prestigio. 

Pero antes es necesario suplir de alglln modo por me­
dio de inspectores generales y juntas inmediatas, que ins­
l)eccionen la direccion y progreso de las escuelas, en las 
provincias ó localidades subvencionadas, y dén informes 
sobre su estado, necesidades y mejoras que puedan hacer­
se. 

La instruccion particular, sin embargo de ser libre y 
])ermitirIa 1. todos los habitantes y e~tranjeros, debe estar 
90metida á las leyes que reglamenten su ejercicio y á los 
planes deinstruccion general: arto 14 y c61. Pero.m res­
pecto á la intervencion administrativa del Gobierno, es cla­
ro que la Constitucion se la:dá en todes los grados; ya direc­
tamente,por medio de leyes y planes ó reglamentos de ins­
truccion .general, ó subvenciones del tesoro nacional; ya 
indirectamente fomentando y protegiendo la enseñanza, y 
lo~ estranj~ros 9.ue vengan con objeto de introducir yen-
senar las Clen<:llas y artes: arto 25 y 61 ................ . 

Mas es necesario distinguir la iustruccion primaria ó 
popular, y la superior: en la primera es convenido por los 
autores mas célebres, que el Gobierno puede exijir de to­
do.s los miembros de la sociedad, « que se intruyan en los 
pnmeros elementlts del saber humano, para que se pongan 
en estado de conocer y llenar sus deberes para con la socie­
dad. El Estado debe hacer esta instruccion obligatO'f'ia 
dejando por lo demás á cada uno en libertad de instruirs~ 
en donde y como mejor le parezca, con tal que justifi­
que de una manera auténtica que posee los conociniien­
tos elementales." Ahrens pago 3H. 
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~stos principios tienen mayor aplicacion en nucstrO' 
pals, por el atraso ~ aba~dono?e la inshuccion popular. 
Debe, puos, ser obhgatorla y baJO dcl sistema normal' y su 
program~ debe comprender la instl'llccion religiosa y mo­
ral, y l~ Intelectual de los conocimientos elementales IDas 
necesarIos para llenar sus deberes cada uno y prepararse 
para cualquie:a carrera industrial, polític~; científica y 
de artes ú OfiCIOS. 

En cuanto á la libertad de la enseñanza secrun la men­
te de nuestra Constitucion, debe tene¡' l~ misma esten-­
sion que la libertad de industl'ia y demás derechos civiles' 
~ero ~ien cntendi~a esa libert~d,. garanti~a del abuso y l~ 
hcenCla, y contemda en los lImites del orden, la morali­
dad y buenas costumbres. 
~e~p~cto .al .ejecieio del profesorado, debe~ regir los 

prlllClpIOS slgUlentes: l. o que ~n esta materIa la liher­
tad de industria está subordinada á la ley suprema de la 
conservacion y felicidad de la sociedad, que implica la 
idea tIel órden, la moralidad y costumbrea, como en las 
materias en que se versa la higiene pública, y los objetos 
alimenticios de primera necesidad. Por cOllsiglliente hay 
que exigir alguna garantía y ejercer la inspeccion sobre 
la capacidad v eOlldiciones de los que han tic ejercer el 
profesorado; ~pne3 sns errores () vicios y mal ejemplo, no 
son como los de otra industria mecánica de artes ú oficios, 
sino de muerte para la sociedad y las familias, como los de 
un médico. Por eso no se opone á la Constitucion que se 
exija alguna prueba de exámen y de buenas costumul'es á 
los que abran enseñanza pública. 

Entre esas c'lndiciones creemos que en primer lugar de­
be entrar la de pertenecer á lá religion católica, al,menos 
en la instrllccion primaria. En la ensefianza supet'ror, en· 
una aula de economía política, de derecho público, medic!­
na etc. con jóvenes preparados por la eda~ y los, conocI­
mientos, no será tan necesario; pero en la mfanCla de l~s 
escuelas, donde la principal enseñanza Y,la base ~s la reh­
giosa, que no se puede variar, ó infundIr otras Ideas con­
trarias ó diverO'entes de la l'eligioll de sus padres y del Es­
tado es absolutamente incompatible un maestro ~l1e no 
la pl~ofese, porque, ó hay que exijir al pr~fesor la lupocl'c­
cía y tra~cion á Sil creem:Í!\ en la matCl'1tI lIIUS delicada, 
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zeO'un su concicncia; ó han de entregar los padres á sus· 
hijos para. que sean. apóstatas, aprendan la incredulidad y 
á despreCIar la rehglOu de sus l!adres y d~l Estado; pues 
no puede enseiíar á. respetarla DI á creer,. el maestro que 
solo mira un pedazo de oblea. en ~a hostIa consagrada,. y 
una mentira en los demás lmstenos. Esto no es fanatiS_ 
mo, ni negar á las demás sect~s la sal vacion; sin? al oon 
tI'srio creemos que cada una tIene derecho al mIsmo res­
peto ~n la suya, que exigimos para la nuestra; y que cada 
una debe exigir esa condicion en el profesorado de la ins­
truccion primaria. 

2. o Sobre la eleccion de profesores en la educa cion 
nacional, puede haber tres sistemas: que el Gobierno los. 
nombre, ó las corporaciones universitariás, ó á propuesta 
en terna hecha al Gobierno. Estas tres formas represen­
bnllos tres sistemas: dependiente ó esclusivo del Gobier­
no, independiente, y misto; nos decidimos por el último. 

3. o En cuanto á las materias y testos de enseñanza 
superior, tambien creemos mejor el sistema misto: que 
los testos sean aprobados por los consejos universitarios, 
pero con la facultad los prefesore~'~de no ceñirse á ellos 
servilmente, y de ampliar ó restringir y refutar tambien 
sus doctrinal} y escribir otros nuevos, sometiéndolo todo á 
la aprobacion del Consejo. Opinamos tambien, como un 
modo de formal' buenos profesores, que se les asigne algu­
na recompensa ó premio á los que escriben cursos en la 
materia de su profesion. 

La organizacion de la i-nstruccion pública, como los. 
demás ramos de la administracion, requiere centraliza­
cion y enlace en su direccion por med.io de una gcrar­
quía en los funcionarios. Debe estar dividida en depar­
tamentos literarios ó universítarios, comprendiendo una, 
dOE> Ó mas provincias que podrian coincidir con la division 
eclesiáetica de obispados. 

1:0s departamentos deben estar regidos por una corpo­
raClOn :y el profesor~do correspondiente y un consejo, in­
dependlent~s .cntr~ SI y convergentes al punto de reunion 
'lue es el MWlstel'lo del ramo. Tambien seria conveniente 
un. c?nsejo gen~ral cerca del Gobierno, presidido por el 
MInIstro repectIVo, compuesto de las personas mas com­
petentes en la materia, para ausiliarle y deliberar dentro. 
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de sus a.tribuciones, sobre la direccion general de la. ins­
truccion pública en todos sus grados, e1 método y testos 
mas. adáptables, y los reglamentos y pJ.an general de es­
tudIOS. 

Seria muy costoso á la N acion ¡;ostener en cada provin­
cia un instituto, y aun así, siempre exigiría el buen órden 
y el progreso, que no girasen roislados, sino bajo la depen-. 
dencia y centralizacion departamenb.l, inspeccionados por 
las corporaciones de distrito universitarias. Bastaría un 
instituto en cada obispado, de educacion preparatoria y 
superior: la primera lo mas estenso posible; y la segunda, 
aunque fuera por ,ahora, reducida á las facultadades de 
derecho y medicina,· la. teología en los seminarios; dejando 
para después la~ humanidades y ciencias naturales. 

Finalmente, las condiciones principales de la buena or­
ganizacion deben ser: l. c$ que la instruccion se proporcio. 
ne á todas las clases de la sociedad, pobres y ricos, segun 
sus necesidades y condiciones, con un programa:de c0!l0-
cimientos bien distribuidos en los tres grados de edllcaClOn 
primaria, secundaria y superior; 2 '" buen profesorado, y 
bien dotado para poderl~conseguir; 3. '" uniformidad ea 
las materias, tastos tm~todos para que l~ h.aya en. la doc­
trina y forme escuela; 4 ~ que haya un COdlgO de lDstruc­
cion pública general. 

R.F. 

v 
A.dopcion de los testos y métodos de D, Mar­

eos Sastre. 

Un censor que encubre su nombre bajo ~l lIeudóniml) 
Véritas al adoptar esta voz, se proclama aml~o ~e 1a her­
mosa v~dad; pero desgraciadamente est~ en os e orme~ 
brazos del error Fues nI) hai en sus escrItos un solo pen 
lamiento que n~ sea hijo de este monstruo. 'todos 

El so propone impugnar una defensa de los 1:atracio~ 
testoll do nuestras escuelas'hhecdha, p~~ d~npa a:cialy BOS-
Oriental, el Dr. Requena, tac an o a es , 
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teniendo que esos métodos y testos han sido adoptados' 
sin exámen, por obra delfav01'itis1no; y el autor de ellos 
se cree en el deber de tomar la pluma en:favor de la ver­
dad y del amigo. 

Ellengl1ajc templado del señor Véritas y la bella pa­
labra que ha elegido por lema, hacen esperar que, escu' 
ehando la narracion de los hechos que ignora, se sentirá. 
enamorado de la verdadera verdad y se convertirá en 
apologista dcl hombre á quien combate sin conocerlo, y 
aun lo ayudará en la hermosa 01ra de ~a educacion lJOPU­
lar, tan adelantada ya en nuestra pa.trIa. 

El primer lerror en que insiste el señor Véritas es es­
te: "Quc la primera edicion de la Anagnosia, ó método 
de lectura, fué costeada por el Gobierno y adoptada sin 
exámen." 

La verdad es que la primera edicion de la An~gnosia 
fué costeada por su autor en Santa-Fé, el añOilé-1849; la 
segunda por el Gobierno de Entre·Rios, en 1851; y la 
tercera edicion por el de Buenos-Aires, en 1852. 

El señor Sastre no solicitó su adopcion; el ministro de 
illstruccion pública Dr. D. Vicente F. Lopez, motu pro­
prio, la examinó, y pareciéndole preferible. á todos los mé­
todos conocidos (y á fe, que era hombre competente y 
práctico en la enseñanza), pidió el consentimiento del au­
tor para hacerla reimprimir para el uso de las escuelas 
públicas. 

En efecto, se hizo una edicion de veinte mil ejempla­
res (valor de cada uno 10 pesos), yel señor Sastre reci­
bi? en retribucion ......•. nada, ni un 80to ejemplar' 
m un solo peso. 

Es verdad qus el Sr. Sastre tampoco pidió retribucion. 
Parece pues' que por entonces no habia nacido aun el 

favoritis~o .del gobierno .. y que el Sr. Sastre no carecia del 
desprend~m~ento que hOl se le niega. Parece tambien, 
que la Anagnosia no fué adoptada sin exámen ciegamen­
te, ~in conocimiento de la utilidad de la obra, ' puesto que 
haCIa tre.s a?os que estaba en .práctica en las escuelas de 
dos. p~·ovlDCIas.. Es de advertlr, que entonces el autor no 
tema mtervenClOn alguna en la enseñanza' era Director 
de la Biblioteca. ' 

Uegó la época del eitio de Buenos-Aires, y mientras 
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dos hij?s del Sr. ~astre, de edad de 14 y 16 años, estaban 
defendlC~do l~ CIudad en las trincheras, el autor de la 
Anagnosla f~le ~árbaramente encerrado en un inmundo 
ca!abozo y, SIn forma algun.a de juicio, condenado y dcsti­
tUl~~ de su empl~o. Por CIcr~o? Sr. Véritas, que no acep­
tarlalS vo~, s~me.lante favontí8mo [gubernamental, por 
mas que vles~lsfavo'l'ec~da por el poder alguna de VUCí!­
tras prod UCCIOnes. 

Se.nos olvidaba decir q~e inmediatamente después de 
la calda de Rosas, el GobIerno de Buenos-Aires manifes­
tó al de Entre-Rios, en una nota oficial sus deseos de 
que el Sr. Sastre viniese á prestar sus se~vicios á Buenos 
Aires, y en consecuencia, aquí se le dió el empleo de Bi 
llliotecario con el sueldo de mil pesos papel, en lugar del 
de Inspector General de Escuelas, que tenia en Entre­
Rios con ciento y cincuenta pesos plata mensuales. Hé 
aquí la primera prueba irrisoria de la proteccion y favo­
ritismo que gozaba el Sr. Sastre. Ya hemos visto que la 
llegunda fué el calabozo. Pasemos adelante. 

Tres años pasó el Sr. Sastre soterrado, bajo el peso de 
,de una calumnia política descendida del poder (palabras 
del Dr. Magariños Cervantes en la biografia de D. Mar­
'cos Sastrtl), sotCl]'ado en BU casa de campo de S. Fernan­
do, sin poner los piés en Buenos-Aires,consagi'adóá ra 
educacion de sus hijos y los de aquel vecindario. Entre 
tanto la educacion popular disfrutaba de los beneficios de 
un método de lllctura que habia suprimido para siempre • 
las lágrimas de la infancia en las escuelas, y el fastidio de 
los maestros en su enseñanza. N o negará esta verdad el 
Sr. Véritas, por mas que deteste al autor de la Anagn~sia, 

El Dr. D. José Barros Pazos, Rector entonces de la 
U ni versidad y Director de las Escuelas, habie~ldo obser­
vado los escelentes resultados de la Anagnosla, y pare­
ciéndole superior á todos los métodos con?~~d,ús (y no se 
llegará que era hombre competente),. dll':JlO una nota 
al gobierno manifestándole la conven~enCla de !a.,pro­
pagacion de aquel méto.dJ. El gobIern? espldlO un 
decreto en 1854 ordenando que la Anagnosla fuese adop­
rada co~o únicd t('~to para la e;:Jseñanza de la lect,ura d~: 
las escuelas del Etitado. En na~a de esto ?l pál'lR 
Marcos Sastre pudo tener arto m parte; m de esa nuo· 
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~8 adOI)cion le resultó provecho alguno, pues que el go· 
biCl'no estaba en posesion de una enorme cantidad de 
ejemplares con que las escuelas fueron proveidas durante 
muchos años, El Sr. Sastre costeó otras ediciones para 
el uso de las escuelas particulares que á gran prisa iban 
adoptando su método. 

Hemos recorrido ya tres años y aun no vemos síntomas 
de la gestacion del preconizadofa.voritismo; á ~o ~er que 
se quiera llamar tal la buena .acoglda que ~l pubhco ha· 
cia al nuevo método sud·amerlCano, que hOl goza del su· 
fragio universal. 

Vamos andando. 
En 1854 el Sr. Sastre, sin moverse de San-Fernando, 

dió á la prensa su Ortografia completa, en dos tomos, pre· 
cio 50 pesos, y tuvo mas de quinientos suscritores y mas 
de doble número de otros compradores. El gobierno no 
se suscribió ni por un solo ejemplal'. No lo decimos por 
reproche, puesto que el Sr. Sastre no solicitó tal suscrip­
cion, sino por citar un hecho que prueba evidentemente 
que no existia el favoritismo, ni aun la proteccion oficial. 
Vese, pues, que en un lapso de cuatro años se publicaron 
dos obras didácticas del Sr. Sastre, y que la proteccion 
empezó 8Íem(JJ're por el público. 

Tambien por entonces circulaba, hacia Beis años en 
manos del pueblo, la Aritmética del Sr. Sastr~ que habia 
tenido varias ediciones; y tambien desde San-J:!"ernando la. 
remitió al Consejo de instruccion pública para que la 
examinara y la adoptase si la encontraba aceptable. El 
Consejo la pasó á una comision que di6 su informe al go­
bieruo, yeste por medio de un decreto la autorizó para 
la enseñanza pública, aunque sin comprar un solo eJem­
plar, ni el gobierno, ni el departamento de escuelas. 

Es verdad que el Sr. Sastre no 10 habia solicitado. 
Hasta aquí la ciega adopcion y el favoritismo no apa­

recen ni aun en embrion. 
Llegó el año de 1855, y cuando menos 10 esperaba, re­

cibió el Sr. Sastre en su residencia de San-Fernando una 
nota oficial del Sr. Dr. D. Valentin Alsina que le anun­
ciaba su nombramiento de Inspector General de las Es­
cuelas. Fué el Sr. Sastre á ver al Director del departa­
mento de escuelas y le espuBo que BU colegio de San-Fer-
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lla, l? que no podrIa hacer con mil y .1uinientos pesos que 
se aSIgnaban al Inspector General de las Escuelas. El 
Dr. ~arros Pazos le contestó, que estando ya acordada la 
{lreaClOn de una Escuela. Normal, pronto tendria un 
,a~llnento de sueldo como Director de ella; que además ha­
,bIa un~ ~uma auual para gastos de visita de escuelas, que 
le servma de ayuda de costa. La Normal no se ha fun­
,dado hasta hoi, y la asignacion para la visita no solo no se 
le ha acordado íntegra (con escepcion del añ~ pasado) si­
no que se han pasado afios sin recibir un solo peso. P~es 
sefior V éritas, idonde está eljavoritismo? ~Donde estJ 
la proteccion parll. eon aquel á quien se le priva de lo 
que la lei le acuerda1 ¿Sabeis lo que- se revela en tod0 
esto y en lo que hoi está sucediendo~ "Lo que se revela es 
todo lo contrario defavoriti81nO, es la enemiga. Abrid 
el diccionario y allí encOntrareis lo que significa la ene­
IIniga. Sí; la vida laboriosa y benéfica del Sr. Sastre ha 
sido una lucha continua con la enemiga •••. Pero no anti­
<:ipemos los hechos. 

Colocado el Sr. Sastre, en. 1855, de Inspector Gencral 
-de las Escnelas, creyendo candorosamente que su tratad\! 
de Ortografía ya publicado á 8U c08ta, seria útil para las 
oescuelas, pues 'no tenian ninguno, lo presentó al ~obierno, 
yeste lo pasó al Rector de la Universidad y üefe del 
Departamento de Escuelas para que lo examinara. El 
Dr. Barros Pazos en un estenso dictámen dijo que "la 
-obra era escelente, qne hacia honor al país etc." El go· 
bierno sin embargo, no resuelve na.da, le da carptltazo. 
:iQué dice á esto el SI'. Véritas y todo~ ~os que l~an ~i~o 
mistificados cen el fantasma delfavont~"mo, el e~clttswtS­
Imo, la pl'oteccion inju8ta, e.l monopoliof Palabras, pala­
~ra8, palabra8, y en el fondo, maldad, maldad, mal-
,dad. . 

En 1856 entra el Sr. SarlpicntQ de Gefe del ~e.p-aJ1a­
memo de escuelas, insiste el autor de la 01'log1'afl~ por ]a 
l"esolllcion del Gobierno acerca de su.obm¡ se le dl~e ~IJO 
"no se adopta por S11 alto precio, y que la compendIe. 

El Sr. Sastre les toma la pall~bra :í, sus protectores, Y 
llace una nue\"a edieion compendiada, del va}ol" de 5 p~­
-S08 en lugar de 50 que valía la otra. El gobierno la 11.1-

13 
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5a nI o:<:Ímpn del SI', Sarmie!lto; á e¡;tG s?iíOr no 1..1 agl'l\da 
la Ol'togl'afia porquo, no osta ~rl'eglada a }as reformas 01'­

toO'rfíticas que él haum precomzado ~n 011lle:, y la devuel­
ve::> al Gobierno sin infol'lI1e; el GohlCrno la pasa al Ase­
SOl" el Asesor da su dictlímen, y vuelve el libro al Gobier­
no" este lo ramito al SI', Sarmiento para que resuelva; y 
po~, fin Snl'lIliento, al cabo de sict,e n!eses, lo encuen­
tra tolerable, y recomienda su adopclOn mterm lIO se pre­
sente otro mejor, Ni el Gob,iel'llo ni el Departamento de 
EsencIas compl'flron un solo eJemplar, 

Es ,·C!'dad (}llC el SI', Sastl'c no lo habia solicitado, 
¡SI', Véritm1, por Dios!; si ama U. la verdad, si desea U, 

conocer la verdad, abra esa inocente Ortogl'afia y juzgue 
qllé delitos podl'ia haber cometido para que así la tuvie­
~en tic Herodes tí. Pilato, No habia ninguna otra en las 
escuelas; no la habia tampoco en las librerias ni en el 
país; y :ulem:í:il e81\ 01·to(Jrajía habia sido bien acogida 
por el púLlico ilustrado y recomendada por la prensa pe­
l'iúcHca, aquÍ y en :Montevideo, y por el Rector de la 
Universidad, iQuién 110 diria que en vez defav01'iti8mo, 
10 que habia era antagonismo'! Mas el Sr. Sastre es 
mui modesto para creerse digno del antagonismo de per­
sonas tan doctas y altamente constituidas, 

Otro olvido hemos padecido en esta relacion, y es que la 
Municipalidad de Buenos-Aires compró 40 ejemplares 
de la Ortografía completa á 50 pesos, y la hizo distribuir 
{~ los preceptores de las escuelas municipales de la ciudad. 
Vese pues que el aura popular ha ascendido hasta la au­
toridad municipal; mas no ha llegado todavía á la autori­
dad escolar y menos ála gubernamental. 

Al hacerse Cal'go el Sr. Sastre de la inspeccion de las es­
cnelas públicas, [es notorio que se hallaban en el es­
tallo mas deplorable de atraso y de desquicio; lo cual 
estú auténticamente constatado en su primer informe del 
aiío de ] 857 publicado en el Guia del Preceptor. "Mala 
ol'ganizacion, falta. de métodos, y multiplicidad de testos 
sin eleccioll, . , ,No habiendo prescrito aun la autoridad 
el plan y método de enseiianza que deben seguirse en las 
escuelas" ~ada preceptOl' se. ha creido au~orizado para 
adoptar o formular ~l que nH'JOI' le ha pareCIdo; de lo que 
ha resultado tal val'ledau en la cnseiíanza, que las escue· 



....... 9'1--

~as del E~tado parecen unos establecimientos entCl'amente 
lUdependlCnt~s de toda autoridad y centro de lmidad," 
, Tal es el ~rlste cuadro de nuestras eséuelas en aquella 
epoca, ¡Que contraste eo~ el que hui presentan! Hoi es­
tan l!Dl~Ormemente orgamzadas en toda la estension de la 
prOVll1Cla, con buenos testos, escelentes métodos en 

1 " d ' ~narc la progr?SlV~, y ~ I?Unto e recibir el complemento 
.. e una O!gaDlzaclOn sohda y estable con la creacion d':) la 
Escuela 1'lorlDal, acordada ya })Ol' el gobierno, 

Para al'l'ibar á este resultado el Inspcctor general de 
las escuelas empezó por formal' UIl lleglamellto que })l'e­
sentó al señor Sarmiento, quien después de haberlo exa­
minado con la detencion de algunos meses, 10 aprobó en 
todas sus partes, 8in aíiadir ni quitar 1ma 80la palabra, v 
es el q' ne hasta ahora rige con ealidad de Reglamellt~ 
Provi!'tional. Presentó poco d.espues un IIorario que 
abmza todo un si3tema de .enseñanza primaria, y recibió 
igual aprobacion dcl afamado educucionist!l, Por estos 
trabajos que no eran de la incllmbencin del Inspector de 
las escuelas, no ha recibido este ninguna recompcnsa. 

Es verdad que el señal' Sastre no la ha solicitado. 
Demos un paso mas. 
Llegó el aiíp de 1858 J salió t1..1mu::l . Te.mpc~ngcnti71o 

en la Biblíotica 1fmerwana. Sin ombargo de Ilaberse 
vendido ní.pidamente la (ldicio~ de mil ejemplares, el sc­
fior SastL·o, autor del libro, rehusó gene!'osRmellte aeept~r 
la parte de utilidades qlle le cOl'l'espondla s~gun ,<:onve~ll? 
con el Dr. MagaIiños C.ervantes. Con ven d.ra .el senorV CrL­

tas, que en todo esto hal algo de de8prendt1mento y mucho 
de acogida popular.. ". 

Mas esta vez el Gobierno de Buenos-AIres (hu \lna 
prueba de la proteccion ~ue dispe?saba ~ .las letms ·~l'?~I~-· 
tinas puesto que despucs del examen e Infol'mes COlles· 

pOlldlente!;\, decl~I'ó por un decI'eto Pllblico ~rmudo po:;~l 
Sr. D, Bartolomé Mitre 11.1 Tempe A1'genttno, CO!1I0 J­
bro de testo de lectura," y como "libro de pl'EUlIlO pl~l'a 
las esencIas públicasj" suscr~b!élldol:1c con ,la SIlIl1~ ~o ClIl­

co mil pesos á la seglln~~9iI!~.~~!.l.de.Jll.Q!>-,;",-euJ"S~ " 
En cunllto á. Ta maaÍll'ez de esta resolumon gubeLl~~tlt' 

l'0dní. juzg-al'se leyendo las 8igllicnte5 palahras ?c,! ~l. 1/': 
D, Juan Mal'ia Guticrl'cz, cst:tlll]Judas el; la t~ltCI,L C 1 
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don: "Hoi he recihido el ejem}~lar del T6mp~ Argentinf>', 
sabl'osa produccion que ya habla saboread~ por fav.\r de 
nuestro ami <l'o MlIgariiios Cervantes .. " CI'eo que U. ha 
acertado á e~cribir cl mcjor libro 9ue por mueho tiempo 
saldrá dc las prensas de Buenos-Aires,.,. En la obra del 
SI', Sastl'e el interés es para todos, inclusos los estrallgeros 
de dentro y fuera del país" , , .. 

y un poco mas adelante: ,"E~ distinguido escritor! Bri­
gadier General D. Bartolome Mltl:e tuvo la deferenCla ~e 
diriO'ir al autor del Tempe Argent'/,no algunas observacIO­
nes de crítica literaria, de que este se aprovechó para lí-

. l d" d b" mar y meJorar a nueva e IClún e su ora, 
Aquí (dir:í el Sr. Véritas) aqui empieza el favoritismo,. 

J.a injusta proteccion ctc, Esperad un poco, 
El Sr, Sastre, agradecido á. la proteccion que la Mu­

nicipalidad habia dispensado á su Ortografía, le dedicó el 
Tempe Argentino (primera y única dedicatoria que haya 
hecho el SI'. Sastre), Pues, señor: la Municipalidad diri­
gió al autor una carta gratulatoria y apologética; pero no­
se suscribió por UII solo ejemplar. 

Es "'crdad qne el Sr, Sastre no lo habia solicitado. 
Viendo el SI'. Morta, editor del Tempe, que apesar del 

decreto del Gobierno, no se intr(\d ncia en las escuelas, ni 
se distribuia entre los Beltoldos y los ])oce pares de Fran­
cia, que se daban de premio, se dirigió á la Municipalidad 
ofl'eciéndole algunos ejemplares de aquella produccion 
argentina al precio de costo; mas la Municipalidad de­
aretó: No ha lugar. Y no obstante, la edicion se 
agotó por el favoritismo popular al precio de 25 pesos el 
ejemplar. 

Los nuevos editores, Sres, Alou, notando la misma in­
diferencia departamental, ofrécenle á la municipalidad 
por 12 pesos el libro favorecido, y contesta: No ha luga1'. 
Vése, pues, que la proteccion municipal bajó á cero en 
1862. iY la de las demas autoridades1 Óid! Estamos 
en el año de gracia 1864 y han pasado cinco años desde ]a 
adopcion del Tempe Argentino; pues bien, . , ,pero no de­
bemos decirlo por honor á , .. ,y por compasion al Sr. Sas-
1;re. ~as, Sr, Véritas; VOl que os proclamais la verdaa 
persomficada (aunque en idioma latino), nos pcrmitireis­
');ue os mostremos la verdadera verdad desn ud a, en casta.. 
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nano, aunque s~ á ri~sgo de ver nacer de ella. el trnt<> 
horrendo delodu>. ¡Old! ¡oid! A los ('inco años del de­
creto .del Gobierno, por primera vez scdistribuyeron alO'I1-
1l0S e~emplares ~~l Tempe Arg~ntino entre 108 libros bde 
prtlml?; y hab~endose cumphdo cinco años desde su 
adopclOn como hbro de lectura, bdavía 110 es conocido ni 
en la décima l?~rte de las esc~le}as públicas. ¿Donde estát 
pue.s,. el favol'ltlsmo, el escluslvlsmo, el monopolio y la im­
poslClOn de testos1 ~Donde está esa pretendida avidez 
del Inspector General de las Escuelas imponiendo sus tes­
tos a los maestros~ Lejos de eso ¿no se le puede hacer 
el cargo de haller faltado su deber no exiIT'iendo el 
cumplimiento de las disposiciones del Departa~ento de 
escuelas y del gobierno sobre la adopcion de testos1 Por 
una. delicadeza mal entendida es lícito al Inspector tolerar 
que en la culta de Buenos-Aires se distribnyanpor premio 
de la aplicacion, Beltoldo, Beltoldino y Cacaseno, y 
los J)oce Pare9 de Francia, con prefel·encia al "mejor li­
bre que en mucho tiempo saldrá de las prensas de Bue-
1l0S-Aires~" 

Solo por<}.ue ese libro es obra suya, y no se diga que lo 
impone, itIeJa que en el puehlo cunda el mal ell vez del 
bien, la corrupcion del lenguaje en VIZ del buen gustot 

10B patrañas y doctrinas absurdas en lugar de los sano. 
principios de moral y religion, de educacion y civilizacion 
que se contienen en el Tempe A1'gentitlo y 108 Consejo~ 
de 01'01 .Ab uno di,ce omnes: lo que sucede hoi con estas. 
obras ha sucedido con todas las del Sr. Sastre; no se han 
gene;alizado en las escuelas, aino á 101 muchos años de su 
adopciont yeso, merced á la buena voluntad de los maes-
tros. 

La Anagnosia, que indisputab}<:mente aventaJa á todos 
101 métodos de Europa y de Amenca, y que ha sldo adop­
tada hace doce años; aun no hace un año quc en algun~s. 
escuelal no se practicaba. Citaremos la de la parroqma 
de San Telmo y 1,80 de San José de Flores por estar tan 
inmediatas. . , 

Mucho mucho mas podriamos añadir; pero va hiCi•en-
dose mu¡'¡argo este escrito. Un hecho mas, y. COIlC Ulr~­
mos, Sr. Véritas. No creais por eso I],ue deJaremos BID 
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desvaneeel' lo,; demás errores 'lile contiene vuestra tlecla-
macion, que son tantos como sus fr~ses. , , 

Hemos lle~ado ya al llles de novIembre de 1864. 'I e­
ncmos ulla administracion presidida por el Sr. Saavedra 
que nos consta profesa al Sr. Sastre un alto aprecio, y va­
mos :í demostrar que ni aun en esta ha asomado el gér­
men delfa'Vol'iti8mo, ni de una proteccion illjusta ni 
justa. En ~u~ diario de la tarde se publicó hace pocos 
dias una solicItud del Sr. Sastre presentando al GobIerno 
BU Selecaion de lectu1'as ejemplares (impresa á su costa y 
bien acoO'ida por el público) renunciando su propiedad li­
teraria e~ beneficio de la educacion popular. Han pasa­
do ya cinco meses, y tod&.vÍa sigue la tramitacion de exá­
men ne la obra, informes &., lo que es una prueba incon­
cusa de que este gobierno 10 mismo que los precedentes, 
no procede de lijero ni por favor ni empeños para la apro­
bacíon de los testos del Sr. Sastre. 

Está demostrado, pues, con evidencia, que si las obras 
didácticas y literariaR del señor Sastre prevalecen y se di­
fcnden mas y mas en los establecimientos de educacion 
públicos y de particulares, es por su verdadero mérito y 
apesar de la envidia, de la mala voluntad, de las injustas 
prevenciones y ele las malignas sugestiones de l08 malos, 
que con frecuencia hacen torcer la justicia de los Gobier­
nos; mucho mas cuando se trata de hombres del carácter 
noble é independiente del señor Sastre, que no saben adu­
lar ni hacer la corte á los potentados é influyentes. 

Sépase tambien, que si todas las obras del señor Sastre 
han sido presentadas al Gobierno, examinadas y autori­
zsdas; hai muchas, otras que no son del señor Sastre, que 
han sido introducidas y 8e ejtán Vntroduciendo en las es­
euela~ pública~, sin háber sido presentadas al gobierno, ni 
exammadasl m aprobadas, y el que esto asegura eS-EL 
INSPECTOR GENERAL DE LAS ESCUELAS. Hé aquí los títulos 
de algunas de ellas; 

Método gradual de leotu1'a por Sal'miento. 

Libro 1. o y 2. o de Mandebil. 
Geografía de Smith. 
Tratado de urbanidad por Carreño. 
Quien es J esu·Cri~to. 
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p(WU l08 prftmi08 públicos. 

Histo! ia ue los uoce pares. 
Bcrtoldo, Bertoldino y Cacaseno. 

y escepto las dos primeras, p07'r¡ue ya se han agotado 
todas están en 11S0 en las escuelas públicas de varones y~ 
de la ciudad, ya d~ la campaña, á lu·par de otras le~al. 
mente adoptadas y que no son del Sr. Sastre' y poí' gon­
siguiente es falso, es falsÍsimo é injusto el a~erto del Sr. 
Véritas de que "los maestr~s no usan ni pueden usar otras 
obras sino las del Sr. Sastre." 

Esta enorme falsedad con honores de embuste, es una 
prueba evidente de que el Sr. V éritas, (si no es lo contra­
rio de lo que su nombre espresa) lo mismo que los demás 
adversarios del Sr. Sastre, NO HA VISITADO JAMAS UNA SOLA 

ESCU:€LA PUBUCA DE VARONES. Y como el Sr. V éritas con­
nesa que aun no ha examinado los testos del Sr. Sastre, 
(cabalmente lo mismo que acontece á los demás detracto­
res de la víctima), resulta tambien con evidencia, que el 
Sr. Véritas como los demás, ataca las obras del Sr. Sastre 
sin conocerlas. tAsi proceden los que aman la verdad y 
la justicia1 

Buenos-Aires, 1. °de Noviémbre de 1864. 

VI 

En prueba de que el Sr .. Sastre nunca ha solicitado el 
favor oficial para la adopclOl.l de sus· obras,. damos una 
muestra del tono diO"no y elevado con que SIempre se ha 
dirigido á las autoridades al presentárselas. • 

Buenos-Aires, Febrero 20 de 1859 

Exme>. Señor. 

Marcos Sastre Inspector General dc las Escuelas, ~l~tor 
de la adjunta publicaciou intitulada .Bl !em:pe ~}'gen mo, 
ante V:E. respetuosamente ~sPd?ng? lo ~gty~:tp~:emiOs es­

Todos los años, para la adJu ¡CaClon e 
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tableeidos en los exámenes dc las Escuclas Públicas, se 
esperimenta la falta de libros que reunan la: pUl'eza del 
leuO'uaje, la sencillez y belleza del estilo, al interés del 
asu~to y la moralidad de las doctrinas. Con estas condi­
ciones, sería incalculable el impulso beneficioso que da­
rian á la ilustraeion, á los sentimientos y costumbres del 
pueblo, los mil y mas volúmenes que se distribuyen anual­
mente por todo el Estado en los premios de las ciento 
veintitres escuelas de los dos sexos sostenidas por el 
erario. 

A la sabiduría del Gobierno corresponde juzgar si el 
Tempe Argentino reune, 6 no, las eondlCiones requeridas. 
La aprobacion Superior que este libro acaba de obtener 
para el uso de las escuelas, el aplauso de distinguidos li­
teratos del país, y ia aceptacion pública, es 10 que me ha. 
impulsado á presentarlo al Gobierno de Buenos-Aires eOJ\ 
el ohjeto espresado. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 
Exmo. Señor. 

Marcos Sastre· 

Buenos-Aires, Febrero 26 de 1865. 

Señores del Consejo de Instruccion Pública. 

Los libros de lectura escogida que presentan cuadros 
y narraciones interesantes, tienen una poderosa influencia 
en la educacion moral de los niños, inspirándoles el amor 
á la virtud y á lo bello, escitándolos á seguir el ejemplo de 
las buenas acciones. Sobre todo, cuando el libro no les 
refiere sino hechos reales, despojados de toda ficcion y 
exageracion, mostrando la virtud tal como es con fidelidad 
y sencillez, no puede menos de cautivar las almas puras é 
inocentes, porque está de acuerdo con los sentimi.entos 
mas íntimos, porque presenta los benéficos resultados del 
bien moral, porque la unánime aprobacion de la sociedad 
tiene una irresistible simpatía que atrae los COI'llZIlI1 e~. y 
porque ofl'ece á su vista la nobleza que eleva, In gl'auae. 
za q~e inspira admiracion, la ternura que conmueve, y la 
gracla quc encanta. 
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Es nec~sario para. esto que el estilo del libI'o sea digo 
na espreslOIl de la ~ll'tud, empleando las n'ces mas puras 
las frases mas escogidas y las imágenes mas propias par~ 
hacer resaltar su belleza. 

Al ha~eI' la compilacio~ que he titulado Seleccion de 
lectura8 e.J.e~nplar, 8, hc ~l'el(lu l.udJer logmdo reunir todos 
estos req~Wllt08 qn~ con~ldero llldispclIsables en un libro 
de este genero. SI realmente he aeertado espero que el 
Consejo de Instruccion Pública se dignará' adoptarlo para 
testo. de lectnra en las cscuelas públieas. 

DIOS guarde á los Señores del üonsejo muchos años. 
Marcos Sastre. 

VII. 
Seleccion de Jectlu"a,s ejemplares. 

Juicio de la prensa de Buenos-Aire~, sobre esta obra. 

EL ESTANDARTE CATOLICO 

(Por lJ. José Toma8 (hido) 

"El Sr. D. :l\farcos Sastre, Presidente de la sociedad 
propagadora .de la Instruecion, é Inspectol' ~eneral de 
Eseuelas, ha presentado un nuevo é interesante tributo á 
la sagrada causa á q nc ha dedicado su talento. 

Ese esfncrzo del escritor, amigo de la juventud, es la pri­
mera série de Lectura8 ejemplare8 que ha publicado, y 
que son un repertorio precioso para la inteligencia y para 
el corazon, 
Tales labores llevan en sí un. sello de candor y de sinceri­

dad que las caracteriza prof~mdamente. Pero alhi. en. el, 
porvenir cuando la generacLOn presente, á cuya edncaclOn 
moral s~ consagra aquel escl'itor, florezca en virtud y 
sabiduría, recordará con agradecimiento la mano genero­
sa qne den'amó las semillas del bien trazándole un 8ucr­
ce luminoso para el camino de la vida. 

No es solo el mérIto intrínseco de la obra el que reco­
mendamos, sinó la moral que .la inspira. 

Nuestra sociedad necesita de esos obreros qu~ n~ des­
mayan en la jornada reservada á su constancIa, o á su 
genio, 

14 
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En todas partes los que emplean sus vigilias en la felici­
dad de los demás, merecen la veneracion del, pueblo, y se 
contemplan como los instrumeotos de esa pet'feccion mas 
ó menos lenta á que las sociedades humanas se encaminan 
por una lei providencial de su destino." 

LA TRIDUNA. 

"El inspector general de las escuelas, Don Marcos Sas­
tre, es incansable. 

LaE horas desocupadas de su puesto, las emplea escri-
biendo libros para la enseñanza públh:a. 

Ya el catálogo de sus obras es inmenso. 
Esto nos prueba su contl'accio:1 y desvelos. 
Acaba de publicar un volúmen de ciento y tantas páji­

nas en 18. o que comprende la segunda série de la Selec­
cion de lecturas ejemplares para la enseñanza primaria. 

LI repertorio de escogidos trozos que el Sr. Sastre nos 
presenta hoi, le hace acreedor á un justo elogio de parte 
de la prensa toda. 

Su trabajo pone de manifiesto el gusto con que ha sabi­
do escoger, y no podemos lUenos que recomendar este li­
bro, como digno de circular en todas las escuelas. 

Obras de esta clase no necesitan sin embare;o recomen­
dscion, pues su título y el nombre del autor bastan para 
ello." 

EL NACIONAL. 

"Entre las diversas publicaciones que han salido de las 
prensas del país. en el presente mes, se encuentra una 8e­
leccion de lect·u'l'as ejemplares para la enseñanza primaria, 
debida al Presidente de la Suciedad de Educaciuu. 

No estamos COIl el pensamiento de La BI'UYCI'C, e.~cojer 
el inventar, pel'o sin tiudu alguna, prl'ciso es recunocel' el 
mérito de la cOlltrllccion y el buen gu~to del que pl'esenta 
un I'amillete de escogidas flores. Y aunque no podemos 
decir que este libro es del señor Sastre, es coleccionado, 
elegido y publicado por él. 

El que ha apal"ecido es la primera série de una coleccion 
mas 6 menos numerosa, que corresponderán todos á una 
misma idea, uniformes en el plan. 
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~ Desea,riamos quc el.col?rido de los cuentos é historias 
tie ~os lIbros que se slgmcran diera ma~ novedad á la co-
lecclOll. ' 

Oon todo, felicitamos si?~eramente al incansable peda­
g?go que 110 cesa en la lmSlOn de la propaganda educacio­
Dista, que se ha de efectuar mas facilmente derramando 
por todas partes libros baratos y de saludables máximas 
como esta colecciono Deseamos igualmente que la socie­
dad Propagadora de la Educacion Primaria que él presi­
de con tanta perseverancia y entusiasmo ¿frezca cuanto 
antes al público los libros del concurso seftalado." 

El Estudiante. 

"El Sr. D. }'farcos Sastre acaba de publicar un peque-
110 libro de ledl1l'a destinado al uso de nuestros colegios. 

Es una reeLlpilacion de. bellos é intare3antes trozos de 
literatura, e:;ü¡'itos por distingUldos escritores. 

El libro publica~o por el Sr. Sastre, que lleva por nom­
bre Se!.eccion, es de una indisputable utilidad para los es­
tablecimientos á que 10 ha destinado. 

Las narracio'nes h,istóricas .que encierra, llevan la do­
ble ventaja de ¡;ervÍ!' al niño para aprender á leer, y al 
mismo tieinpo para darle conocimientos, sutiles si se quie­
re, pero de reconocida ullive~·salidad. 

Los propósitos que \levan las diferentes anécdotas que 
el Sr. Sastre ha sabido' recolectar, van á incula¡' las bue­
nas ideas en 10R corazones tiernos, á cuyos sentimientos ha­
blan con la seneillez y pureza que le3 corresponde. 

En una palabra, el librito á que nos referimos merece 
ser protegido por los directoreB de colegios, p.o~· ~11 mor'll, 
su cultura de lenguaje y hasta por la modlCulad d~ su 
precio. . 

El señor Sastre, como lo dice en su prólogo, no h~ eSCri-
to una obra, ha recolectado pensamientos y escntos ?e 
diversos autores de reconocida faml1, y con esoS matcr:;­
les, preciosos m\lohos de elloe, ha formado .el volúmin o 
lectura á que á dado el nombre de SelecOlon. . 
Lla~amos la atencion dé los directores de coleg.los y pa-

dres de familia sobre esta p,ublicacion, C11yO mérIto pafa 

la enseñanza es innegable. ' 
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SELECCION DE LEOTURAS EJEMPLARES. 

"Con este título ha visto la luz pública una obrita su­
mamente importante para la educacion elemental, segun­
da_parte de otra quc es del dominio público. 

Para nosotros, los escritores que hacen mayor bien á la 
sociedad, son los que se proponen corregir sus costumbres, 
y los que ocupan su vida en abrir á la juventud la senda 
del saber y de la virtud. 

El juicio de la prensa ha sido unánime en favor del nue­
vo libro que ofrece á la educacion el Sr. Sastre, que infa­
tigable siempre, funda el ci~iellt? s6li.do que ha de servir 
de base mañana á la educaClon prImarIa y con ella al por­
venir de la República. 

Bellezas que recuerdan la dnlzura de las églogas de Vir­
gilio y de las odas de Eatilo encierra el librito del señor 
Sastre, asi como un caudal de máximas y preceptos reli­
giosos y sociales que prueban su erudicion, su mucha sen­
satez y amor á esta América su patria. 

La obrita del Sr. Sastre puede ocupar dignamente un 
lugar en la mesa del hombre pensador, que no la rechaza­
rá por cierto si examina los tesoros que encierra de esa fi­
losofía social tan necesaria.» 

Lope del Rio. 

"Las lectu'1'as ~emplares son indudablemente los me­
jores auxili~t1e la buena educacion de los niños, en los 
que suscita una noble emulacion, sembrando en sus cora­
zones tiernos y delicados la semilla de la virtud que tan 
bella y admirable.se muestra en ellas. 
L~ masfl'uctífera er.señ~nza son los buenos ejemplos y 

el dlgD?, autor d~ la ~e?eccz~n recuerda mili oportunamel1; 
te que el que v~no a ~lummar y salAJar el mundo, enseño 
"la mas sublime doctrina con su propio ejemplo.» 

Joaquin Requena. 

LE "PROGRtS." 

"Le deuxi¿me volume de cette ntile publication vient 
de paraitre, et nous nous'empressons de dÍl'e qu'il répond 
allX espéi'ances qu'avait fait concevoir le premier tome pn-
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blié il Y a quelquelil mois par Y. l'Iospecteur général del 
Ecoles, D. Marcos Sastre. 

Les livl"cs abondent dans tous leB O'cnres moins dans ee­
lui o~ il? d~~r~ient abonder, ~'est-á dire dans le genre 
scola1l'e: 11 n eXIste en effot ql1 un nombre cxcessivement 
réduit d'ouvnges que I'on puisse mettre Gans crainte dans 
les mains de la jeullesse pour lni servir de lines de lcctu­
re courante, et on pellt dire qu'en qnelql1es semaines' ces 
livres-l!l sont SIlS par crenr de tOIlS les écol!crs. 

Y. Sastre leur rend done un vrai ser vice en f.tisant a leur 
profit un résumé de ses lcet\lres et de ses rechcrches. 

Le mérite de telles compilations c(lllsiste a tltrc attra­
yant et mOl' aliste a la. fois: c'est assurément llar ces dcux 
qualittés que se reeommandent les lectureschoisies de M. 
Sastre, auxquelles nous prédisoos un vrai succes aupres 
des écoliers et des maltres. 

L'idée d'avoir varié les types d\l second volume est cx­
cellcnte; il e¡;t sculemellt á 1"egretter que cette variété ne 
Boít .pas complete. 011 aurait pu nOU8 donner dix corps 
de lettres différents et c'eut été la une Oluvre aussí remar­
quable par la nature des sujets qui la composent, que par 
1'art typographique ql\'Oll y eút déployé. .. 

Celá se fera sans doute dans·la seconde cdlclOn.» 

VIII 

Reglamento"de las VooCereocias Peda;-6-
~icas de Instituto.oes Primarios. 

l. Los Preceptores de las escuelas públic?s de v~ro­
nes y sus Segundos se reuuirán todos los sabados, a la 
una del dia en el salon princip'11 del Departament~ de 
escuelas p~ra tener una confCl'cnc1a S(l ure educilcJOn, 
presidid~ por el Inspeetol' general de las e~cuelas, y en BU 

ausencia por un Preceptor nombrado por Gefe del Depar-

tamento. d d h' n. Cada conferencia no llllrará mas e. os OlaS. 

IlI. La órden del dia para la conferenCia debe ser co-
mnnicada en la conferencia precedente. 
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IV. Empezará cada conferencia con uua disertaciou 

sobl"C una cnestion de pedagogia., por el Inspector presi­
dente, El asunto de esta di8ertachm se contraerá á las 
cuestiones que prática y habitualmente ocurren en la di­
receion de una escuela. 

V. Sobl'e esta disertacion no se admite discusion en la 
misma sesion, sino simplemente aclaraciones de algunos 
de los conceptos vertidos, que hará el Inspector a pedi­
mento de cualquiera de los concurrentes. 

VI. En la siguiente eonferencia se presentarán por cs­
crito las objeciones ó dificultades que hayan tenido Pl}l" 

conveniente hacer cualesquiera de los Institutores. 
VII. El Inspector presidente diferirá su solucion ó res­

puesta para la sesion subsiguiente. En seguida el presi­
dente pedirá, ya á este, ya á aquel Preceptor, la reproduce 
de las dDctrinas de la disertaciDn precedente. 

VIII. Despuéil de haber respúndido el Inspecto.r á las· 
objeccio.nes ó Jificultades. se siguirá la discusi.o.n á quo 
dieren o.caeio.n. 

IX. Terminada esta discllsiDn, uno. de lDS Preceptores 
(que co.n ant.icipacion haya sido. designado. al efecto. po.r el 
prisidente) leerá un discurso. acerca de alguna cuestion de 
pedagogia práctica, de disciplina esco.lar, ó de interés ad­
ministrativo. La discusion á que diese lugar este discur­
so será dh'igida po.r el presidente sin to.mar mas parte en 
ella que lo. necesario. para que no. salga de lo. práctico. é 
inmediatamente aplicable-á la enseñanza, interrumpién­
do.la emandD lo. tuviese por co.nveniente, po.stergando. su 
continuacion para la co.nfere.ncia siguiente. En este caso. 
las objeciones se. deberán traer po.r escrito.. 

X. La última parte de cada sesio.n se dedicará á las 
esplicaciones yesclarecimientos de las dudas y dificulta­
des ó consultas qne lDS Precepto.res tengan que so.meter al 
Inspecto.r acerca del régimen, disciplina y enseñanza de 
las escuelas; y taro bien á loo avisos, ad vertellcias é instr~lC­
cio.nes que este quiera espo.ntáneamente dirigirles. 
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IX 
~stat .. to8 de la Soeiedad P ....... ag-adora de 

la Edueaeion Primal'ia. 
1. o La Sociedad Propagadora dc la Educacion Prima­

ria, fundada en la ciudad de Buenos Aires con el obj'eto es­
presa?o en su de~ominacion, se compondrá de tres clases 
de. ml~mbros: actIvos, corr~sponsables, y honorarios, sin li­
mItaClOTI de número. 

2. o Serán miembros activos todos los individnos aso­
ciados hasta el presente, que suscriban estos Estatutos 
comprometiéndose á su observancia; y los que en adelaut~ 
fueren incorporados por eleccion de la Sociedad. 

3. 'o Serán miembros corresponsales las personas resi­
dentes fuera de la ciuC:ad de liuenos-Aires, que fueren 
nom bradas por la Sociedad. 

4; o Son declarados miembros honorarios las SEÑORAS 
de la SOCIEDAD DE BltNEFICIl:NCIA, las demás personas que 
han recibído este título, y las que en adelante lo recibie· 
ren, por Haberse dís~inguido en la propaganda educacio­
nista. 

5 o La Sociedad tendrá un Prisidente, un 10 y 2 o 
Vice-Presidentes, y dos Secretarios (1 o y 2 o ),nombrados 
todos del seno de la misma. 

6 o Los empleados designados en el arto anterior serán 
elegidotl cada año, sin que esto se oponga á que puedan 
sel' reelegidas las mismas personas. 

"{ o El nombramiento de empleados y de nuevos socios, 
se hará á pluralidad relativa de votos en asamblea de 
treinta miembros activos, cuando menos. 

8 o Las demas decisiones de la Sociedad serán 6. mayo­
ría de votos, con una concurrencia de veinte miembros 
activos. 

9 o Losmiembros honorarios y corresponsales P?eden 
tomar parte en las deliberacione,s y tendrán voto act1 vo en 
las sesiones á que .asist.i~ren.. . 

10. Habrá uua OomlSIOn Du'eetIva co~puesta del Pre-
sideute los Vice·Preeidentes, los Secretal'los y doce voc.a­
les. B~stará la reunion de un ~~sidente, un Se(!retlll'lO 
y tres V ocáles para formar ComlsIOD. 
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11. Los doce vocales de la Cc.mision Directiva serán 
nombrados en la forma pI'escrita en el m-tícul:o 7; o , 

12. Las stribuciuncs de la Comision Directiva son: 1,. DO 

RecibÍ!' y tomar \!u consideracion todo asunto que se pre­
sente y sometcrlo con su informe á la deliberacion de la 
Sociedad; 2. ~ Proponol' á la apI'obacion de la Sociedad 
los j>1'oyectos, resoluciones y medidas que juzgue condu­
centes á los fines de la asociacion; 3. DO Hesolvel' sobre los 
asuntos de menor entidad, dando enenta de ello; 4. o Con­
vocar estl'!\ordinarilllllcnte. á la Sociedad, de acuerdo con 
el Presidelltc ó un Viceprcsidente. 

13. La Soci\!dad se reullil'{\ uua vez al mes, y la Comi­
sion Dil'ectiva una \'ez cada. semana. Ademas serán convo­
cadas ¡;,icmpre que el Presidente lo cOl1i,iderc necesario, 

14. La hura y lng;;.r de las reuniones será variable á. de­
cision de la sociedad. 

15. Los socios activos oblarán una mensualidad cuyo 
mínimum será deiz pesos moneda corriente, con destino al 
pll¡l;O de impresiones y demas gastos que ocurran. 

16. Se furmará \lila biblioteca por medio de donativos, ú 
otl'OS arbitrios que propondrá á la Comision Dil'ectiva y 
acordará la Sociedad, A 

17, Los miembros Iletivos y los corresponsales que hn 
biesen dado ó en Ildelante dieren á.:a prensa algunos tra­
bl\jos, presental'án para la biblioteca de la Sociedad uno 
ó mas ejemplares de cada una de dichas publicaciones. 

18. Estos Estatutos pudl'á. ser reformados al fin de cada 
año civil, por un proyecto presentado por la Comision Di­
rectiva. 

x 
Reglamen to Provisional para la Biblio­

teca Popular de san Fernando. 

1. Una Comision compnesta de cinco vecinos entre los 
cuales contal'á el municipal encargado de la instruccion 
pública, se encargará de la organizacion y direccion de 
uua Biblioteca Popular en el Pueblo de San Fernando. 
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2. La Biblioteca se cstabl ecerá en la pieza que le está ya 
preparada con estantes en el edifició que ocupa la Escuela 
de San Eernando. 

3 .. EI. actual. di~ector de dicha Escuela acepta el cargo 
de blbhotecarlO SIn retrilmcion. 

4 .. La Biblioteca se f~rmará con los libros qúe done el 
GobIerno, con los donatlvos y suscripciones particularetl y 
con las rentas que se ere aren en lo Ruccsivo. 

5. Ha~rá un ~~atál~g6 e~ que cada título será precedido 
de un numero (o vanos, SI la obra consta de varios volú­
menes), número que será igualmente inscrito sobre cada 
volúmen. Tambiell habrá un sello especial para eontra­
macar los libros en diversas páginas. 

6. Habra un libro eu blanco distribuido alfabéticamente 
para R{gi8tro de l08 lectore8, donde se inscribirán los nom­
bres de las personas que saqüen libros, el valor de est08 
el número de su marca, y el número ordinal de la semana 
• 7. Los libros se prestarán á los vecinos de los Partidos 
de San Fernando, de las Conchas, y las Islas adyacentes 
gratuitamente á los que hicieren algun donativo ala Bi­
blioteca; y á los demas, mefliante una suscripcion mensual 
de 20 pesos anticipados. 

8. Cada persona no podrá llevar á la vez sinó un volú­
meD, aunque la obra conste de varios tomos. Los que 
quisiesen llevar obras completatl, podrán hacerlo dejando 
en depósito Bll valor espresado en el catálogo, Ó PQgando 
suscripcion doble. 

9. La disposiciones de 10B dos artículos precedentes so • 
lo teúdrán efecto durante cuatro meses; pasados lvs cuales 
se hará lo que prescriba el Reglamento definitivo. 

10. 'rodos los sábados el bibliotecario compul~ará el 'Re­
gitro de lectore8,á efecto de cobrar los libros que hubiesen 
sido retenidos hasta la tercera. Ilemana. 

11 Todo el que sacase un libro de la Biblioteca será re?" 
ponsaule por elvalor de toda la obra, espresado en el cata­
lago, si lo devuelye inutilizado, Ó no lo entrega dentro de 
un mes. El que prefiriese reemplazar por otra !gualla 
obra perdida ó deteriorada, fodrá ha~erlo, con tal q~e se~ 
dentro del dioho término de mes. SI se comprometIese a 
devolverla dei!pues, dejará en depósito el valor de la obra. 
hasta que la reemplace. 

15 
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12. La comision direCltiva no podrá hacer modificacío~ 
lles en el presente Reglamento provicional antes de tras­
curridos cuatro meses, sino con el voto unánime de todos 
sus miembros. 

13. Pasados los cuatro meses de la fundacion de la Bi­
blioteca, la comision redactará el Reglamento definitivo 
con la aprobacion de tres de sns miembros cuando menos 
y lo presentará al Gobierno para recabar su aprobacion, 

14. Cualesquiera otras resoluciones de la comision ne­
cesitarán la conformidad ,le tres miembros. 

15. La comision nombrará de. su seno un censor con el 
encargo de examinar los libros que se introduzcan en la 
Biblioteca, y rechazar los que contengan algo contra laRe­
ligion del Estado ó contra las buenas costumbres. 

16 Si el Gobierno l)atrocina la fundacion de la Biblioteca 
Popular de San-Fernando y aprueba este Reglamento, la 
comisioll directiva quedará instalada con los individuos 
que suseriben. 

(El Gobierno aprobó este reglamento, y dió algunas· 
obras.) 

XI 

Instrucciones del Departamento de Es.· 

cuelas para la ConstruccioD de las Escuelas. 

1. o Los salones tendrán lo menos seis varas de eleva­
cion desde el pavimento interior de ellos hasta la parte 
mas baja de los tirantes ó piel'llas de llave; y su anchura 
será de nueve y media á once varas. 

2. o Las ventanas serán de arco de medio punto, sus 
marcos con vidrieras de fierro y sus vidrios pequeños, á fin 
de que no pueda pasar un hombre; y para impedir la en­
u'ada del sol, tendrán cortinas de lienzo blanco. Al pié 
~elas v~ntanas se dejará una grada en la pared para subir 
a manelarlas. 

3. o La colocacion de díchas ventanas será á la altura 
de dos varus del piso interior, de modo que estando abier-
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tas pasl: un hombre libremente por debajo de BUS hojas 
y t~ml)Len porque es ~nas conveniente pue la luz venga d~ 
arrIba para los trabaJos de la Escuela. 

4. o Se dejarán sin vidrios 10B centros de loe abanicos 
para la constante ventilacion . 

. La mitad .superior de cada.ventana será giratoria sobre 
PI votes horIzontales; y la mItad inferior so abrirá en dos 
hojas. 

5. o En uno de los muros laterales de cada salon se de­
jará una ó dos cavidades ó alhacenas en que se fo;marán 
estantes para los libros y útiles de la Escuela. 

6. o Los pisos de los salonea serán detablamachihembra­
da, á la altura de media vara del suelo, y se colocará un 
sócalo de tabla de seis pulgadas de alto. 

7. o A mas de la puerta principal esterior, tendrá cada 
salon dos puertas interiores del tamaño de las de las ha­
bitaciones del Preceptor; una en el zaguan, y otra en un 
Angulo del fondo de cada salon. 

8. o Si todo el edificio no pudiese ser trabajado en cal 
por la insuficienci~ de los f?ndos, BC procurará queJo Bean 
los salones de ES<;luela; y Sl ni aun esto fuese posIble, al 
menos se deberán levantar con callos cimientos hasta la 
altura dé seis pulgadas sobre los pisos interiores. 

9 o Las habitaciones de preceptor no deben ser menos 
de cuatro y un cuarto para criados, y deben tener por 
lo menos cinco varas de ancho; y la sala siete varas ó mas 
de largo, con todas las condiciones de una buena casa pa­
ra familia. Sus patios deben tener lo menos doce vara!' 
de ancho. 

10. Los pisos todos (si fuere posible) serán de pino ma-
chihembrado ó de baldosa. • • 

11. Eu cada una de las Escuelas debe hacerse un pozo de 
balde (y no uno 15010 para ambas.~ . 

12. Convendria que el maestro o arqUItecto que se encar­
gase d~ la obra (e~ cual debe dar á la Co~i8ion todas las 
garantIas necesll,pas para el buen desempeno de ella) 'pa­
sase á inspeccionar las Escuelas de Belgrano, San ~ ose de 
Flores Moron Parroquia de la Piedad y 11 de SetlOmbre, 
para a~lopj;ar ~no de estos sistemas de techo que son l?s 
que se consideran mas fuertes á la vez que mas eContr 
micos. 
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Que se hallan en venta en la Librería de Morta. 

OBRAS DE D. ~IARCOS SASTRE: 
Nuevamente aprobadas por el Conspjo de Instruccion Públi­

ca de Buenos-Aires, y aprobadlts en I11onlevideo por cl Instil­
lO de Inslruccion Pública, para las escuelas de la República 
Oriental del Uruguay. 

(Véase el Catálogo al principio de este libro.) 

'OBRI\S DE D. MARIANO URSEN: 
Arte Poética de Horado, en castellano con notas, 28 edicion., ...... mlc, S 5 ~ 
Arte Poética de lloracio, prosa latina con inlroduccion y notas .....• , •.. , 10 
Disc~rso de 9iceron Pro Mílone¡ testo lati!lo .••.•. , ........•........ ' 10 
Oratlon de ClCero,l1 á favor ~e M11~n, castella~o .. , .. , ................... : 10 
Odas de Q. HoraClo Flaco, libro t , prosa lalllla y cas"ellana ,......... 10 
Odas de Q. Horacio Flaco, libro 1 ° en castellano, con la vida de ¡Horacio. 10 
Eneida de Vil'gilio, libro 1°, prosa latina y castellano ......... , ..•...••. , t O 
Eneida de Virgilill, libro 2°, prosa latina yca,lcllana.,r.on inlrodllccion y notas 10 
Encida de '.'il·gilio, libro 2°, castellano solo~ ..... ' . , •.. '. ....•.... 5 
~neida de Viq¡ilio, libro 3", ¡,ro.,a latina y castellana, con notas........ 10 
Peqlleñ~ ~Iifología .... " ...... , .... ' ......... ' ... '.' ... '.. ..,.. 5 

. Los Templarios, novela Olosófica, Iraducida del aleman (Z8 cdirion)., . . .. . . 10 
LODgino, Tratado de lo Sublime, traducido del griego, COD todos los frag-

mentos y con la vida del autor ..................... , ........ , ... .. 
Elementos de Historia Anlig\13, al uso de los colegios, I tomo... .'.' •... 
América Antecolombiana .. . . .. . .. ... .... ... ..... • ........ ,.' ..... .. 
QUiDti Horatii Flacci Carminum lib. rv, cum 'sreeulari carmine et Epistola 

ad Pisones ................... _, . \ • 

A. SARRAT: 
Sistema Métrico Decimal, dividido lID.3 ·partes. 

Primera parte. Teoría del Sislcma Métrico, 1 cuaderno., S 
, Segunda parte. Problemas ......... ~ ........ oo ........... , ........... oo 
Tercera parte. Solucion de los problemas ................ 'oo ... , ....... .. 

EUGENIO LABOUGLE: 
Curso de Castellano-Francés, I tomo .. -.... , .......................... S 
Chefs-d'.reuvre de la Littérature frantaisc, I too .......................... . 
Flor de la Historia, ................ oo ........... .. 

ASA SIITO: 
Primer Libro de Geolrafla, 1 tomo ........ , ............. ' ............. S 
Segundo Libro de Geosrafia .... , .. oo ........ oo ... oo ' 

POR PAEZ: 
Gramática de Olleudorff. &a, &a, &a .... oo ..... ,.~ .•• oo ...... , ........ S 
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